
  


  
    
  


  
    Un informático es hallado brutalmente asesinado dentro de un banco de Estocolmo. En su boca encuentran una carta del tarot, la del diablo. Poco después se descubre que millones de coronas suecas han sido robadas del banco, y cuando otro asesinato ocurre de la misma manera, la policía empieza a sospechar de un asesino en serie. Desesperados, se dirigen a la perfiladora criminal Althea Molin en busca de su ayuda. Ella, por su parte, ha mantenido un perfil bajo desde la búsqueda del Asesino de Ángeles, pero ahora se ve obligada una vez más a entrar en el juego mortal del gato y el ratón.


	El círculo es la segunda parte de la serie sobre la perfiladora criminal Althea Molin, escrita por la autora bestseller sueca Veronica Sjöstrand. La serie ha sido alabada tanto por los críticos como por los lectores.
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1

	Pequeños copos de nieve casi microscópicos flotaban de un lado al descender del oscuro cielo. Pontus sintió ganas de intentar atraparlos con la lengua, igual que hacía cuando era pequeño. Sonrió para sus adentros y se subió un poco más la cremallera de la chaqueta. Había sido una semana difícil, pero había hecho lo correcto y tomado la decisión acertada. Todo se iba a arreglar. Atajó por la pequeña bocacalle que conectaba el parque Kungsträdgården con el Berzelii. Metió las manos hasta del fondo de los bolsillos y bajó la cabeza. De repente, sintió que algo frío y duro le presionaba la sien y se le paralizó todo el cuerpo. Los latidos del corazón le retumbaban en los oídos. Una mano grande, con un guante, lo agarró por el hombro, lo giró y lo empujó contra el muro de piedra. El hombre que ahora tenía delante era alto y de hombros anchos. Debajo de un gran poncho negro para la lluvia, a Pontus le pareció distinguir un par de ojos brillantes y lo que habría jurado que parecía una sonrisa. Desesperado, miró a su alrededor para ver si había alguien, cualquier persona, que pudiera ayudarlo, pero la calle estaba totalmente desierta. Antes de que Pontus hubiera podido gritar para pedir auxilio, el hombre le empujó la cabeza contra la áspera fachada del edificio, agarrándole el cuello. Trató con todas sus fuerzas de coger aire, pero no lo consiguió. Empezó a ver destellos blancos ante sus ojos. Sin poder controlarlo, sintió que le temblaba todo el cuerpo y que la orina le corría por las piernas. Oyó una explosión sorda y, después, todo se volvió negro.


	El cuerpo de Pontus Olsson se desplomó en la acera. El hombre alto se inclinó y le introdujo en la boca una tarjeta doblada. Después se alejó con pasos acelerados pero sin correr. En el cubo de basura más cercano, se quitó el poncho negro y lo metió estrujado. Debajo llevaba un largo abrigo de invierno negro, botas del mismo color y un gorro de punto. No se quitó los guantes. Continuó bajando por la calle y atravesó el parque Berzelii. Todo estaba en silencio. Los copos de nieve flotaban todavía en el aire y se derretían de inmediato al entrar en contacto con el charco rojo oscuro que se había formado en la acera.
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	Mi aliento se convirtió en una gran nube de vaho al intentar soplar algo de calor a mis manos a través de los guantes. Me paré en medio del puente Slottsbron y miré con los ojos entrecerrados por encima del agua cristalina. Veía un flujo constante de gente muy abrigada que iba cruzando el estrecho puente que llevaba al museo de arte moderno, Moderna Museet. Agité mis entumecidos dedos. Era el primer día de auténtico sol intenso en mucho tiempo. En cuanto vi que la blanca y amarillenta luz invernal penetraba por la ventana del dormitorio, me puse un jersey de cuello vuelto, un largo abrigo de lana gruesa y unas sólidas botas de tacón alto, y salí escuchando a Andrea Bocelli por los auriculares del iPod. Como, de todas formas, había quedado con Emelie en el banco Lindsteinska esa mañana, me venía bastante bien. Continué cruzando el puente y me detuve en la parte sur del parque Kungsträdgården. Junto a un enorme círculo de árboles había una zona con setos de boj cuadrados y bien cortados. Justo por encima del seto recortado, sobresalían diminutas rosas de un oscuro rosa viejo, cuyos pétalos tenían los bordes cubiertos de blanca escarcha que brillaba a la luz del sol y que el frío conservaba. Me quedé un buen rato contemplándolas. Mientras daba la vuelta para observar las flores desde el otro lado, estuve a punto de pisar un vómito que se había quedado congelado en el suelo. Un recuerdo de algún cliente del club nocturno Café Ópera. Me di media vuelta, continué caminando y pasé por la pista de hielo, con sus bulliciosos patinadores. Un dúo de Madonna con Justin Timberlake que sonaba a todo volumen desde los altavoces de la pista de patinaje atravesaba con potencia las suaves notas del Ave María de mis auriculares. Alrededor de la pista, habían construido una pequeña aldea con diminutas casitas rojas que contrastaban de forma notoria con las soberbias y exclusivas fachadas que enmarcaban el parque. La única vista edificante que había alrededor de la plaza era la iglesia de Sankt Jakob, de un brillante rojo anaranjado, junto al Café Ópera. Me dirigí hacia un edificio de piedra gris rústica con enormes rejas negras en las ventanas. Emelie estaba delante de la puerta hablando por sus auriculares, escondidos bajo un sombrero negro de los años veinte, por cuya ala sobresalía su cabello rubio. Hablaba de forma animada, riéndose y haciendo gestos, y sus ojos castaños brillaban. Me pregunté con quién estaría hablando. Al subir a la acera y saludarla con la mano, se despidió, cerró el móvil y me dio un fuerte abrazo.


	—Acabo de hablar con Fredrik Hesslow, del banco. En diez minutos nos recibe. Carl llegará un poco más tarde.


	—¿Quién es Fredrik? ¿Es el director ejecutivo?


	—Carl es el director, del que te había hablado; el que parece una espantosa versión del señor Burns de Los Simpson. Hesslow es controller financiero, y, además, se podría decir que es la mano derecha de Carl. Es mi persona de contacto.


	—Bueno, y entiendo que es un hombre agradable —comenté, señalando el móvil de Emelie con la cabeza de forma significativa.


	—¡Uy, sí! —Emelie sonrió—. Y, de hecho, también guapo y soltero. Pero, con mi habitual suerte, seguro que es gay —añadió Emelie, poniendo sus castaños ojos en blanco—. Nos da tiempo de ir a ver dónde murió Pontus Olsson, si todavía quieres hacerlo.


	—Sí, perfecto.


	Emelie indicó el camino, nos metimos por un callejón cercano y señaló hacia más abajo de la calle. Había un contenedor azul oscuro para residuos de construcción lleno de pintadas y rodeado por una valla rota. Y un cubo de basura a rebosar junto a la pared del edificio.


	—Si continúas hacia delante, llegas al parque Berzelii y al restaurante Berns. Aquí, detrás del contenedor, le dispararon.


	Pasamos al otro lado de la valla, donde una gran mancha oscura se extendía sobre la acera. Todavía seguía ahí la cinta azul y blanca de la policía. Ya era lunes, y el cuerpo lo había encontrado una señora que estaba paseando a su perro el sábado por la mañana temprano. Miré en ambas direcciones. El lugar podía divisarse desde el parque Berzelii, pero no desde Kungsträdgården. A uno de los lados de la calle se veían varias ventanas de vidrio oscuro con el logotipo del Teatro China. En lo alto, al otro lado, había una ventana abierta, y dentro colgaban relucientes sartenes.


	—No es el lugar más discreto del mundo para disparar a alguien. —Me rasqué la cabeza bajo la gorra plana que llevaba—. Aunque, claro, a mitad de la noche, en pleno invierno, seguro que no hay casi nadie. De todas formas, esto requiere un frío cálculo o un completo loco.


	Emelie asintió con la cabeza.


	—Pontus fue el último que salió del banco el viernes, sobre las once. A las siete de la mañana del sábado, la policía llamó a Tommy, el compañero de habitación de Pontus, que es técnico en el banco también. Tommy me llamó en cuanto pudo.


	—¿Por qué te llamó a ti?


	—Soy la responsable de seguridad del banco y eso incluye también la información. Si la policía necesitaba revisar el ordenador de trabajo de Pontus, y era lo que querían, tenía que asegurarme de que no se llevasen ningún secreto profesional en el intento.


	Emelie tenía su propia empresa de seguridad informática, Infosec, con cinco empleados. El banco era, con diferencia, su mayor cliente. Continuó:


	—Vine corriendo al banco y realicé una copia del disco duro de Pontus. Entonces empecé a hurgar un poco y, bueno… —comentó soltando una risa seca, y le dio una patada a un vaso de cartón viejo y roto—, ahí fue cuando me di cuenta de que ahora tenía un problema. —Se acercó a mí y se cogió de mi brazo—. Qué bien que has podido venir. Espero que el hecho de que me haya sacado de la manga una perfiladora criminal los satisfaga al menos un poco.


	Le agarré la mano.


	—Pues claro, ¿para qué están si no las amigas?


	—Espero que no hayas tenido que cancelar nada por mi culpa.


	Sonreí y sacudí la cabeza.


	—No te preocupes. No es que esté muy estresada por trabajo.


	Comenzamos a regresar despacio al banco.


	—Pensaba que estabas trabajando para Modus.


	—Sí, estoy haciendo algunos análisis como consultora, pero no es mucho. Es muy amable por parte de Tom querer mantenerme activa dentro de la empresa. Sigue dándome la lata para que vuelva. Pero no quiero mudarme a Nueva York y, como es lógico, su equipo prefiere contratar a alguien con quien puedan reunirse en persona. Yo también lo preferiría —añadí, alzando los brazos—. Aquí, en Suecia, parece imposible conseguir trabajo. La clientela no es muy amplia, que digamos.


	—¿Te refieres a la policía, la policía o a la policía?


	—Algo así. Y no me han llamado desde el caso del verano.


	Llegamos a la entrada del banco. Emelie abrió la enorme y pesada puerta de cristal y entramos en un local de techos altos pintado de blanco. En el otro extremo de la estancia, subía una escalera de caracol. Parecía el vestíbulo de un hotel. Hasta donde alcanzaba la vista, no se veían ni ventanillas ni paneles numéricos con cifras rojas. Un gran cartel anunciaba:


	
	100 % servicio


	100 % seguridad


	100 % Internet

	


	—Yo pensaba que el banco Lindsteinska presumía de no tener sucursales bancarias —le comenté a Emelie mirando a mi alrededor en el local.


	—Y no tienen. Las cerraron todas hace dos años. Esta es la sede, donde el principal círculo de banqueros y los clientes clave pueden reunirse. Los auténticos peces gordos. Vamos, que es un lugar para realizar sobornos durante almuerzos y apretones de manos secretos.


	Seguí a Emelie hasta el reluciente mostrador blanco de la recepción. Nuestros altos tacones resonaban mientras íbamos caminando por el suelo de piedra clara. La recepcionista nos registró, me dio una tarjeta de visitante y señaló dos grandes sillones de respaldo alto tapizados con tela roja de Marimekko. Nos quitamos bufandas, guantes y gorros y nos sentamos. O, mejor dicho, me quité mi gorra marrón, las manoplas y una larga bufanda de color rojo brillante; y Emelie se quitó sus guantes de cuero negro, el sombrero estilo años veinte y un pañuelo de Pucci en tonos verdes. Nadie podía acusarnos de habernos vuelto muy parecidas después de haber sido amigas durante más de veinte años. Miró el reloj y después, a mí.


	—La reunión debería ser bastante breve. ¿Tomamos después un brunch en mi casa? Tengo una masa fermentando en la nevera.


	—¿En la nevera? ¿Se pueden fermentar cosas ahí?


	—Sí, pero no me pidas que te lo explique, porque sería demasiado complicado para una persona con discapacidad culinaria como tú.


	Puse los ojos en blanco.


	—Ya, ya, ¡tú humíllame, no te cortes!


	Un brunch en casa de Emelie bien valía un par de humillaciones. Le encantaba de tal forma que lo preparaba en cualquier momento del día.


	A los cinco minutos, se nos acercó un hombre. Llevaba su brillante cabello rubio claro repeinado hacia atrás en una larga coleta pulida a la altura del cuello; sus ojos eran de color avellana. Vestía camisa blanca y un traje gris claro entallado con chaleco y gemelos plateados. Monturas de gafas elegantes y minimalistas en plateado. Anillo de sello en uno de los meñiques. Se movía con una mezcla de fuerza y suavidad que no encajaba con su estricto traje.


	—Fredrik Hesslow —se presentó tendiéndome la mano con una amable sonrisa, y me miró a los ojos.


	—Althea Molin.


	Su apretón de manos era firme y gentil. Fredrik y Emelie iban charlando mientras subíamos la gran escalera de caracol hacia las oficinas del banco.


	—Entrad y sentaos mientras voy a pedir que nos sirvan un café —indicó, abriéndonos la puerta de la sala de reuniones. Entramos. Dentro no se oía ni un ruido, ni del tráfico ni de la música de la pista de patinaje del parque. Di una vuelta echando un vistazo. Acaricié con los dedos la brillante estufa de azulejos.


	—¡Vaya sala! —exclamé en voz baja.


	—Sí, es un poco over the top, algo excesiva, lo sé —respondió Emelie, también con voz de biblioteca.


	La estancia tenía sillas de estilo gustaviano, una lustrosa mesa de reuniones de madera oscura —que, con toda seguridad, no era nada respetuosa con las selvas tropicales— y retratos en marcos dorados por las paredes. Allí los estereotipos se solapaban unos con otros. Aunque el banco Lindsteinska se consideraba ahora el más moderno de Suecia, al parecer, no querían que los que visitaban la sede olvidaran que era también uno de los más antiguos del país. Sin duda, el lujoso entorno no casaba bien con la reciente crisis económica. Pero, por supuesto, no podía exigirse al banco que vendiera sus sillas gustavianas solo por la inestabilidad del mercado de valores, ¿verdad?


	La puerta chirrió con suavidad al entrar Hesslow. Los tres nos sentamos.


	—Enseguida nos traen el café, y Carl llegará en unos minutos, así que ¿tal vez podrías empezar a presentarte mientras esperamos, y luego Carl te cuenta más sobre el banco? —preguntó mirándome.


	—Por supuesto. Como seguro que te ha contado Emelie, soy licenciada en Perfilación Criminal, Criminología y Psicología. Principalmente, trabajo para una empresa llamada Modus Operandi. —Decir principalmente quizá era exagerar un poco, pero sonaba bien.


	—¿No fue a ti a la que atacó ese asesino en serie en Nueva York?


	Asentí con la cabeza, pero no dije nada al respecto. No me apetecía en absoluto entrar en detalles sobre cómo casi me degollaron en una fría iglesia de Nueva York. No me parecía que tuviera nada que ver con el asunto. Los periódicos de Suecia habían publicado bastante sobre ello, así que, al fin y al cabo, no me sorprendía que lo supiera. Me di cuenta de que hacía casi un año justo de eso.


	Por fortuna, nos interrumpió una mujer de mediana edad, vestida con un traje gris-beige, que traía una bandeja con cuatro refinadas tazas de café de porcelana azul y blanca y un plato de bollos de canela.


	—Gracias —expresó Hesslow a la mujer mientras nos repartía las tazas.


	Ella sonrió y salió de la sala. Me percaté de que la modernidad tampoco llegaba a la igualdad de género. Ni al tamaño de las tazas de café. La puerta se volvió a abrir y entró un hombre mayor. No tenía pelo, pero su calva estaba adornada con varias manchas de la edad. Tenía el rostro arrugado y unos cristalinos ojos de color gris claro detrás de unas gafas sin montura. Su ropa era perfecta. No encontraba otra expresión. El traje azul oscuro, moderno, con sus gemelos, exclusivos en justa medida, le sentaba como un guante. En cambio, la mano que me extendió estaba lejos de ser perfecta, era más como una garra, vieja, arrugada y manchada por la edad. Cuando me levanté para saludarlo, me acordé de que Emelie lo había descrito como el señor Burns de Los Simpson. No pude evitar sonreír al ver que la descripción era muy precisa. La única diferencia era que Carl Lindstein, director ejecutivo del banco Lindsteinska, parecía mucho más duro. Una vez nos presentamos todos y nos sentamos, Carl tomó la palabra.


	—Gracias por haber venido hoy. Pensaba empezar con unas palabras sobre el banco.


	Asentimos con la cabeza.


	—El Lindsteinska es un banco muy antiguo, el tercero mayor de Suecia, y fue fundado por mi abuelo. —Señaló con una mano huesuda los marcos dorados colgados en la pared opuesta de la sala.


	Me pregunté cuántos años tendría Carl. Si era tan mayor como aparentaba, seguro que tendría unos ochenta. Debía ser más joven. Carl me miró fijamente, como si pudiera leer mis pensamientos. De forma involuntaria, enderecé la espalda. Continuó:


	—Ofrecemos tanto servicios a empresas como a particulares, pero desde hace dos años nos centramos por completo en banca electrónica. En solo cinco años, hemos conseguido pasar de ser un antiguo banco tradicional a convertirnos en el banco más moderno y rentable de Suecia, y el precio de nuestras acciones se ha multiplicado por diez.


	Me di cuenta de que no había mencionado que la cotización se había reducido a más de la mitad en los últimos seis meses.


	—La clave han sido justo nuestros servicios electrónicos, en los que el trabajo de Emelie en el ámbito de seguridad ha sido de gran ayuda para nosotros estos últimos meses. —Hizo una pausa retórica y tomó un pequeño sorbo de café—. El empleado que nos han arrebatado de una manera tan… desagradable trabajaba como gestor de sistemas en el Departamento de Informática del banco. Quisiera subrayar de verdad la gravedad de esta situación, y si el asesinato ha tenido algo que ver con el banco, me gustaría saberlo. Quiero que averigüemos todo lo que podamos sobre la investigación. —Carl nos miró a todos, de uno en uno. Nadie decía nada. Al final, se volvió hacia Emelie—. Pero vayamos al tema clave. Fredrik ha mencionado que han encontrado irregularidades en el ordenador de Pontus. ¿Podría darme más información?


	Emelie tragó con rapidez el café que tenía en la boca y depositó la taza con cuidado.


	—El sábado realicé un chequeo rutinario del ordenador de Pontus con carácter preventivo, para asegurarme de que no contuviera nada que la policía no debiera ver…


	Carl asintió con gratitud y esbozó una leve sonrisa, que Emelie le devolvió antes de continuar:


	—Descubrí que alguien había iniciado sesión en el ordenador de Pontus con usuario falso y había borrado archivos el sábado por la mañana, es decir, después de la muerte de Pontus.


	—Explique a qué se refiere con «falso» —pidió Carl.


	—Una cuenta de usuario que parece como la de cualquier usuario normal, pero que no se puede vincular a nadie que trabaje en el banco. Pontus era quien creaba las nuevas cuentas de usuario, por lo que debe haberla creado él también, como un tipo de cuenta adicional.


	—¿Y qué eliminó la persona que inició sesión con esa cuenta?


	—De momento, solo he tenido tiempo de ejecutar los programas de diagnóstico más básicos, pero eliminó registros de chat y correos electrónicos. Estoy intentando recuperarlos para ver qué decían.


	—¿Se trata de algún tipo de acto delictivo? —Carl se inclinó hacia delante con semblante serio.


	—Sí. Creo que alguien estaba buscando información confidencial. Quizá algún tipo de información para utilizar como extorsión. Tengo que hacer un análisis completo para poder decir algo más. —Me señaló con la cabeza—. Hoy he traído conmigo a Althea, en parte porque tiene experiencia en la investigación de homicidios y puede explicarnos los métodos de trabajo de la policía, pero también porque puede elaborar un perfil psicológico de Pontus que pueda ayudarnos a entenderlo.


	—Pero ¿tiene esto algo que ver con el asesinato? —preguntó Hesslow.


	—Sin duda, es una posibilidad —respondió Emelie—. No creo que sea una coincidencia.


	Carl apretó los labios y asintió despacio.


	—Entiendo. Parece un tema muy serio. Si algo amenaza la seguridad del banco, debemos llegar al fondo del asunto. Quiero un informe completo y un plan de acción dentro de una semana. Esto no puede llegar a conocimiento público en ninguna circunstancia. Los medios de comunicación tienen la capacidad de inflar un asunto como este hasta que adquiere proporciones desmesuradas. —Fijó su mirada en Emelie sonriendo con frialdad, y ella asintió con la cabeza. Carl se volvió hacia mí—. Teniendo en cuenta estos hechos, entiendo por qué Emelie quería involucrarla. Parece ser un enfoque muy interesante del problema. Supongo que Emelie la ha informado de que tendrá que actuar bajo el mismo secreto profesional que Infosec. Espero que no suponga ningún problema.


	—En absoluto —contestó Emelie con rapidez en mi lugar.


	—Bien —dijo, y se levantó, al igual que Emelie, Fredrik y yo—. Gracias por venir. Fredrik les contará los detalles. Manténganlo informado, nos vemos en una semana. —Nos dimos la mano.


	Al marcharse Carl, se hizo un silencio alrededor de la mesa durante un instante. Fredrik Hesslow fue el primero en tomar la palabra.


	—Todo este asunto es demasiado preocupante, Emelie. Espero que te asegures de que la policía no se entere de nada. Ni siquiera sabemos todavía si hay algo detrás, y lo último que queremos es preocupar a nuestros clientes con titulares de pánico en los periódicos, aireando que tenemos problemas de seguridad, ¿verdad?


	Emelie y yo rodeamos la mesa.


	—No, estoy por completo de acuerdo. Tenemos que saber mucho más antes de hablar con nadie en absoluto. Althea llevará a cabo una denominada autopsia psicológica de Pontus, es decir, un análisis de su vida, su estado mental y de quién era justo antes de morir, para ver si podemos encontrar conductas que indiquen que cometió un delito o pensaba cometerlo.


	—Perfecto —dijo, volviéndose hacia mí—. Gracias por aceptar ayudarnos, Althea. Quiero que sepas que no esperamos ningún milagro. Con tan poca información, me imagino que no puede ser fácil llegar a ninguna conclusión.


	—No, es cierto, pero seguro que algo puedo sacar.


	

	—Como ya he comentado, cualquier cosa nos sirve de ayuda, por poco que sea. Entonces, nos vemos dentro de una semana. Emelie, me vas llamando para mantenerme informado mientras tanto, ¿verdad?


	—Por supuesto.


	Fredrik, esbozando una breve sonrisa, cogió con ambas manos la mano que Emelie había extendido y luego se volvió hacia mí y me estrechó la mía de manera algo más formal.


	—Buena suerte con la psicología —expresó mirándome con sus ojos color avellana, y después salió por la puerta.


	—Pero qué prisa tenía —comenté mientras se alejaba.


	—Sí, por lo general, suele tenerla —se lamentó Emelie con media sonrisa—. Y nosotras también la tenemos, ¡para tomar el brunch!
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	La luz del sol que fluía a través de la ventana le proporcionaba una sensación de Mediterráneo a la cocina de Emelie, de color verde brillante, con vistas a la calle Roslagsgatan, hacia el antiguo hotel Claes på Hörnet.


	—Pon la mesa, y mientras voy metiendo el pan en el horno.


	Emelie empezó a colocar comida sobre la mesa. Tres tipos de queso, huevos revueltos, tomates al horno, champiñones salteados en mantequilla y batido de arándanos. De todo. Nadie podía preparar un brunch como ella. Y, además, enseguida empezó a extenderse un aroma a pan recién horneado por la estancia. Abrí la despensa y agarré un paquete de cereales que estuve a punto de dejar caer. Seguro que pesaba un par de kilos.


	—¿Qué tienes en este paquete? ¿Lingotes de oro?


	Ella se rio.


	—La copia de seguridad del banco. ¡Es el lugar más seguro que conozco!


	—Estás loca. ¿No debería estar en una caja de seguridad o algo parecido?


	—¡Uy!, ese es el primer lugar donde alguien miraría. Por cierto, también hay una copia en una cámara acorazada a prueba de bombas atómicas. En realidad, esto solo es una copia de seguridad del sistema de Infosec, pero gran parte de él lo ocupa la información del banco.


	—¿Lo sabe el banco?


	—Saben que lo tengo, es parte de mi trabajo. Pero dónde lo guardo ya es otra cuestión…


	—¡Cielos! —Guardé con cuidado el paquete de cereales, con su valioso contenido, al fondo de la despensa y saqué otro paquete, de peso normal—. ¿Y esto contiene cereales? ¿O voy a encontrarme con el sistema de otro cliente?


	—Esos son cereales de verdad, nada más, lo prometo. Los demás clientes están en la bolsa de harina.


	Emelie lanzó una carcajada al ver mi mirada de asombro.


	—¡Era una broma! Siéntate. ¿Y qué te pareció Fredrik? —preguntó mientras cortaba el pan recién horneado.


	—No sé. ¿No es demasiado… encantador?


	Emelie arqueó las cejas.


	—¿Demasiado encantador? Es la primera vez que alguien lo dice en sentido negativo. ¿A diferencia de los gilipollas que suelen interesarme, quieres decir?


	—No, bueno. No era eso lo que quería decir, lo siento. Pero no suelen atraerte los chicos tan pijos, y este tiene mucho de financiero de élite y creo que muy poco de roquero.


	—Es verdad. Eres tú la que suele quedarse prendada de los chicos de anuncio de Gant, no yo. Tal vez estoy empezando a madurar, ¡Dios no lo quiera! Por lo menos, tiene el pelo largo.


	—Sí, bueno. ¿Has salido alguna vez con él? —Le di un gran mordisco a mi tostada. Estaba de vicio: salada, con un ligero gusto a fruto seco y mantequilla medio derretida por encima.


	—Hemos comido juntos un par de veces y hablado de salir tomar algo algún día. Probablemente intente quedar con él cuando haya acabado la investigación, porque un par de cócteles Long Island Ice Tea seguro que eliminan las rayas del pantalón y aflojan el nudo de la corbata, ¿no?


	—¡No lo dudes! Pásame los huevos revueltos, por favor.


	—Toma. Y, hablando de hombres pulcros, ¿has sabido algo de tu novio? ¿Está pasándolo bien?


	—Está en la gloria —respondí con el ceño fruncido.


	Rickard había cogido unos días libres de su trabajo como inspector jefe para ir a esquiar a Val d’Isère con tres de sus mejores amigos. Al parecer, era un rito anual de masculinidad. No me había preguntado si quería ir. Había mencionado algo de ir sin mujeres. Odiaba ir cuesta abajo, así que en realidad no me importaba, pero no podía evitar bromear con malicia sobre ello. Alguna pequeña ventaja tenía que sacar del hecho de tener que quedarme en casa en un Estocolmo invernal de enero en el que, a excepción de ese día, había hecho un tiempo horrible y gris mientras él practicaba eslalon y bebía vino alojado en un pintoresco hotel.


	—Qué poco solidario. Tenía que haberte llevado con él de todos modos. Podías haberte ido al spa mientras.


	Solté una carcajada.


	—¿Yo, al spa? ¡Qué pesadilla! ¿Recuerdas aquella vez que me regalaste una tarjeta regalo para hacerme la manicura? Casi me da un ataque después de que estuvieran un cuarto de hora limando y toqueteando. Pero ¿cuánto tiempo se tarda en arreglar diez uñas?


	—Bueno, es que eres demasiado inquieta. Tienes que aprender a relajarte y a disfrutar del presente.


	—No tengo ningún problema en disfrutar del presente, pero eso de estar sentada sin hacer nada en absoluto me supera.


	—Entonces, no es de extrañar que lleves esas uñas tan horribles —comentó, entrecerrando un poco los ojos y mirándome fijamente a la cara—. Al menos deberías aplicarte una mascarilla en casa, tienes el cutis muy apagado.


	—Ya, ya. Ahora hablas como mi madre, que también está obsesionada con cuidarse la piel —repliqué poniendo los ojos en blanco, y cambié de tema.


	Después de comer hasta casi explotar, recogimos la mesa y Emelie puso el lavaplatos. La miré un poco de reojo. Ella sí que se veía pálida y tensa detrás de esa sonrisa y el rímel. Empecé a preguntarme si me lo había contado todo o si había algo más. Pero, claro, encontrar un posible delito informático en el banco de cuya seguridad eres responsable no puede ser muy divertido. Aunque a Infosec le iba bien, perder al banco como cliente resultaría, con toda seguridad, una catástrofe. No tenía ninguno más que se acercara siquiera a esas cantidades.


	Cuando terminamos de limpiar la cocina, nos llevamos nuestras tazas de café y nos sentamos en el sofá verde musgo de la sala de estar. El estilo del apartamento de Emelie era, digamos, como Laura Ashley a cámara rápida, tal vez. O el resultado de una tienda de pinturas que había explotado. Su apartamento de un dormitorio, de unos sesenta metros cuadrados, estaba decorado en verde brillante, cereza, azul y dorado, con rayas, con flores…, bueno, con todo. Además, había cargado ese desastre con montones de cojines y pequeños adornos. Sobre todo angelitos. Emelie coleccionaba ángeles desde que era pequeña. Yo no lo entendía. ¿Por qué estaba tan obsesionada con los ángeles en particular? Para mí solo representaban superficialidad; bueno, superficialidad y ahora tristeza. Después de la investigación criminal de ese verano, me costaba ver ángeles sin pensar en esas pobres chicas asesinadas. Encogí las piernas en el sofá y tomé un sorbo de café.


	—¿Qué opinas de lo del banco? ¿Puedes elaborar algo con sentido sobre Pontus en una semana? —preguntó Emelie.


	—Seguro que a algo podremos llegar, pero necesitaré bastante documentación de base.


	—Seguro que no supone ningún problema en absoluto. —Emelie sacó su Blackberry—. Si vienes a la oficina mañana, podemos empezar a revisar lo que tenemos. Intentaré que vaya también su compañero de piso, Tommy. ¿Te parece un buen comienzo? ¿Qué más necesitas?


	—¡Si lo supiera! —Hice un grueso moño en la nuca con mi rebelde cabello rizado y me lo sujeté con un lápiz—. Primero hago un perfil, una autopsia psicológica, sobre él y luego vemos a dónde nos lleva. Necesitamos conseguir información sobre su vida. No sé muy bien cómo vamos a poder averiguar quién era sin revelar a nadie lo que estamos haciendo. Si hablamos con su familia, corremos el riesgo de que se lo cuenten a la policía; no podemos impedirlo.


	—Ya sé lo que vamos a hacer. No tienes ni idea de todo lo que se puede averiguar a través de internet. En especial, sobre alguien que vivía gran parte de su vida social a través de ella, como sé que Pontus hacía.


	Estuvimos intercambiando ideas un rato más y luego me fui. Mi apartamento pedía a gritos una limpieza urgente, y ya lo había postergado bastante. Aunque no tenía muchas ganas de ponerme a fregar suelos. En el autobús de camino a casa, sonó mi móvil. Vi en la pantalla que era mi madre, que llamaba desde Nueva York. Ella y papá iban a venir a Estocolmo la semana siguiente para pasar aquí casi un mes. Mamá iba a hacer alguna sesión fotográfica y papá iba a reunirse con gente para discutir nuevos proyectos de la ONU. Además, aprovecharían para ver a todos los amigos que tenían aquí y, por supuesto, a mí. Estaba bastante harta de todas las llamadas de planificación que había generado ese viaje. Últimamente, mi madre había estado llamándome un par de veces al día. Suspiré y respondí.


	—Hola, ommá.


	—Mina-ya. ¡Qué bien que consigo hablar contigo! ¡Tengo noticias estupendas! He hablado con Tilly y Claes y los he invitado a celebrar Seollal con nosotros en la casa de campo. Les ha parecido una idea fantástica. Como papá y yo llegamos a Suecia con tiempo, ¡podemos ayudar entre todos a preparar muy bien los detalles! Ahora somos todos casi familia, ¡así que encaja a la perfección!


	—Mamá, no estoy segura de que Rickard tenga ganas de celebrar el Año Nuevo Lunar coreano —comenté, pasándome la mano por la cara.


	—¡Ay! Pues claro que Rickard querrá celebrarlo con nosotros y con sus padres. No importa que sea una fiesta coreana, ¿no? ¡Es solo buena comida y estupenda compañía!


	Trataba con desesperación de encontrar una manera de escaquearme, pero quizá la culpa era mía. Eso es lo que sucede cuando te haces novia del hijo de los mejores amigos de tus padres. Se me ocurrió una última salida y lo aposté todo:


	—Ni siquiera sé si podemos… ¿Cuándo cae Año Nuevo este año?


	—El siete de febrero. Tilly me dijo que Rickard había pensado ir a verlos ese fin de semana de todos modos, así que sé que está disponible.


	—Sí, pero, mamá, no sé…


	—¡Ah!, va a ser estupendo. Rickard y tú podéis, tal vez, pasar por la casa en algún momento, solo para darle un pequeño repaso, ¡y ya después nos ayudamos entre todos con el resto!


	—Sí, pero…


	—¡Papá y yo tenemos muchas ganas de verte! ¡Besos!


	Había colgado. Apoyé la cabeza contra el respaldo y me quedé mirando hacia el techo del autobús. Desde luego que ni siquiera se había parado a pensar en si a mí me parecía que fuera una buena idea o no. ¿No comprendía que no me gustaba que nos consideraran a Rickard y a mí casi como un matrimonio cuando solo llevábamos juntos seis meses? Pero era muy típico de mi madre. Tampoco había comprendido que me habría gustado pasar la Navidad con ellos. Intenté darlo a entender y le pregunté qué le parecía si iba a Flushing, pero mi madre ya había planificado asistir a un gran evento coreano en Nueva York que organizaban algunas de sus amistades del ámbito político. Ni siquiera se percató de mis insinuaciones. Creo que era una cuestión de cierto choque cultural. En Corea, la Navidad era una festividad que se pasaba con amigos, pero aquí la Navidad era una celebración familiar. Después de todo, mi madre era mucho más coreana que yo, aunque hubiera vivido en Estados Unidos desde que tenía cinco años. Así que acabé celebrando la Navidad con los padres de Rickard en la isla de Ekerö. No me encontré muy a gusto, más bien me sentí como un intrusa todo el fin de semana, sentada bien erguida en el sofá, con mi blusa más elegante, acariciando al perro de la familia. Se portaron muy bien e hicieron todo lo posible para que me sintiera acogida, pero me encontraba incómoda de todos modos. Su casa estaba muy limpia y ordenada. Tilly, la madre de Rickard, había sido primera bailarina y se notaba de forma positiva, porque emanaba una fuerza y gracia enormes. Comparada con ella, me sentía menos arreglada que el gato. Suspiré y miré por la ventana del autobús hacia el canal Karlbergskanalen. Las luces de la calle brillaban y se reflejaban en sus oscuras aguas. ¿Cómo iba a manejarlo? Me daba un poco de vergüenza tener que contarle a Rickard el loco plan de mi madre. Esperaba de verdad que le pareciera bien. Ya habíamos planificado pasar el fin de semana en la casa de campo, así que claro que podríamos limpiarla, pero aun así me fastidiaba que mi madre me pusiera en situaciones como esa y me obligara a resolver los problemas que iban surgiendo a su alrededor. Me puse a rascar con rabia la desgastada tela naranja del asiento y pasé el resto del recorrido en autobús intentando encontrar maneras de librarme de aquello que acababa de aceptar, o que por lo menos no había conseguido evitar… ¡Todavía!


	Abrí la puerta de mi apartamento. El suelo del pasillo estaba lleno de bolsos, zapatos, chales y chaquetas, folletos publicitarios y los ejemplares de media semana del periódico Dagens Nyheter. Cerré la puerta detrás de mí y eché llave. Me apoyé contra la pared y me quité el abrigo con un profundo suspiro. ¿Por dónde iba a empezar? Decidí hacerlo por la cocina, que era lo peor. Lancé la chaqueta y el resto de la ropa sobre el sofá de la sala y me planté mi desgastado chándal rojo. Puse un viejo disco de Melissa Etheridge a todo volumen. Mi muy querido apartamento carecía por completo de los vibrantes colores del de Emelie. Las paredes de la sala de estar, el despacho y la cocina eran blancas, y las del dormitorio, verde tilo. Todo el apartamento estaba amueblado de forma sobria en tonos marrón y beige. Tenía un montón de libros. Lo único que le proporcionaba algo de color eran las plantas que llenaban cualquier posible superficie; incluso los trozos de pared que había entre mis enormes fotos en blanco y negro, la mayoría hechas por mi madre. Eran imágenes de mi segundo hogar, Nueva York.


	Mi favorita indiscutible era una foto de mi abuela materna. En la imagen, estaba sentada en la terraza del café al que solía ir en Flushing. Frente a ella tenía una pequeña taza de té y un grueso libro. Llevaba sus pequeñas gafas casi en la punta de la nariz y dirigía su pícara y cálida mirada directamente a la cámara. Se había mudado de Corea a Estados Unidos con el abuelo en los años cincuenta, durante la guerra. Por aquel entonces, mi madre tenía solo cinco años. A la abuela le encantaba Estados Unidos, y nunca dejó de sentirse agradecida por las oportunidades que el país la había brindado a nuestra familia. Era una mujer pequeña, con los pies en la tierra, y rebosaba fuerza interior, sentido del civismo y voluntad. Durante los años en que vivimos en Flushing, se sentaba a leer sus libros en ese café casi todos los días. Era lo que más echaba de menos después de trasladarse con nosotros a Estocolmo, mencionaba siempre. Se mudo por mí. Cambió toda su vida. Lo hizo porque sabía que necesitaba su apoyo. Le debía todo. Fue la primera en darse cuenta de que estaba enferma de verdad y que no era solo «un poco diferente», como solía decir mi madre.


	Deslicé con cuidado mis dedos por la superficie mate de la fotografía. Miré a la abuela a los ojos. No le habría gustado que tuviera todo tan desordenado; que asociase la limpieza con mi enfermedad. Cuando limpiaba, me entraban siempre palpitaciones y náuseas por el miedo que tenía a que la limpieza desencadenara mis obsesiones. Siempre habían girado en torno a clasificar y contar, así que, en mi cabeza, la conexión estaba clara. Casi podía oírla decir, desde allá arriba, desde el cielo: «Eso son tonterías», habría dicho en su pobre inglés si hubiera oído mis disculpas. Tenía razón. En realidad, era solo cuestión de ponerse las pilas. Me dirigí a la cocina y me empecé por el maloliente fregadero, que estaba hasta arriba. Una hora después, la cocina estaba por lo menos bastante limpia, y todavía estaba sudando cuando sonó el teléfono. Era Emelie.


	—¡Estás interrumpiendo mi limpieza!


	—¡¿Qué?! ¡¿Estás limpiando?! Creo que voy a tener que ir a comprobarlo.


	—De eso nada. ¿Qué querías?


	—He husmeado un poco en los ordenadores. Me había equivocado, o tenía razón, con respecto a Pontus. —Emelie sonaba algo desconcertada.


	—No entiendo —repliqué mientras iba recogiendo ropa sucia del suelo a la vez que hablaba.


	—No es Pontus quien ha hecho algo turbio. Al contrario. He conseguido recuperar uno de los chats eliminados de su ordenador y escribe: «Me veo obligado a denunciar esto a la policía». El usuario desconocido responde: «Yo me voy a ver obligado a volarte los sesos si se te ocurre».


	—¡Vaya, parece que ha hecho enfadar alguien! ¿Al asesino?


	—Puede ser. Sin duda, eso parece. El chat es del día anterior al asesinato.


	—Pero, entonces, Pontus ha hecho un bien más que un mal.


	—Así es. ¿Y ahora qué hacemos?


	—Vuelve a contarme la historia completa, por favor.


	—Alguien, con un nombre de usuario propio, amenazó con matar a Pontus y luego borró los archivos. Puede que el chat no tenga nada que ver con el banco, pero es casi imposible: ¿por qué iba a tener entonces esa persona un usuario del banco? Creo, aunque todavía no puedo demostrarlo, que Pontus descubrió algo que no debería haber visto.


	—¿Como qué?


	—Bueno, cualquier cosa. Una intrusión en el sistema del banco, un soborno, alguien que ha sido infiel o Carl Lindstein con unas bragas rojas de mujer. ¡No tengo ni idea!


	—Pero algo por lo que vale la pena matar. Creo que, en cualquier caso, tenemos que averiguar toda la información que podamos sobre su persona. Tal vez encontremos alguna pista.


	—Estoy de acuerdo. Vuelve a tu limpieza y yo investigo un poco más. ¡Nos vemos mañana en la oficina!


	Colgué y lancé un suspiro. Bebí un enorme vaso de agua helada en la cocina y continué limpiando.
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	No puedo creer que sea verdad. Que te hayas ido. Ya echo de menos tus mensajes subidos de tono. Las fiestas, los partidos… Sí, joder, toda mi vida va a ser una mierda sin ti.


	

	Mi querida alma gemela. La última noche en The Lab fue la mejor de mi vida. Quería decirte lo mucho que te quiero, pero no me atreví. Ahora nunca tendré la oportunidad de saber si sentías lo mismo. ¿Cómo voy a poder dejar de llorar? ¿Cómo voy a ser capaz de volver a vivir? Vivirás para siempre en mi corazón.


	

	La página de Facebook de Pontus Olsson se había convertido en un libro de condolencias. La sala estaba en completo silencio. Todos contemplaban con atención la gran pantalla. La foto de perfil de Pontus nos sonreía con picardía. En la barra de estado aparecían su fecha de nacimiento y la de fallecimiento. Su madre había escrito una nota agradeciendo todas las cálidas palabras sobre su hijo y anunciando la fecha del funeral. En general, la página estaba repleta de mensajes de sus amigos. Homenajes, pequeñas anécdotas, conmovedores saludos.


	Estábamos sentados en la oficina ático de Infosec. Una única estancia abuhardillada y enorme, pintada de blanco, con una pequeña cocina en una esquina y una moderna sala de reuniones con paredes de cristal en uno de los extremos. Habían mantenido las tablas de madera natural del suelo y las vigas del techo. Aquí trabajaban Emelie y sus cinco compañeros, todos chicos. Para llegar a su oficina, había que pasar por varios trasteros abuhardillados completamente normales construidos con paredes de tablones de madera sin pintar. Emelie estuvo dando la lata hasta que le permitieron utilizar ese local, ubicado en la casa donde vivía. Con gran perseverancia y unas cuantas latas de pintura, había convertido el desván en la empresa de informática más acogedora de Estocolmo, con toda probabilidad. Yo misma la ayudé a pintar en unas vacaciones que pasé en Suecia, y solía pedirle prestado un escritorio libre cuando no tenía ganas de estar trabajando sola en casa. A mi lado, en el sofá, frente a la pantalla de la sala, estaba Tommy sentado con los brazos cruzados. Era uno de los técnicos del banco y el más cercano a Pontus. Compartían piso. Se había ofrecido a ayudarnos dándonos acceso a la vida de Pontus por internet.


	Su página de Facebook era larguísima. Pontus tenía doscientos ochenta contactos. Por lo menos, la mitad eran chicas. Algunos eran antiguos compañeros de clase de la Universidad KTH, una parte eran colegas y otros, amigos. Le pedí a Tommy que abriera la siguiente pestaña para poder ver qué aplicaciones había instalado Pontus. La mayoría de las carpetas contenían gadgets casi pornográficos relacionados con citas. También tenía otros intereses como películas de terror, temas de trivia, el juego World of Warcraft y el equipo de baloncesto en el que jugaba. Me hizo pensar en mi propia página de perfil, que era bastante corta. Me gustaba Facebook, era una manera de mantenerme en contacto con muchos de mis amigos y compañeros de clase estadounidenses y sueco-coreanos. Pero mi página no tenía ni juegos ni evocaciones al sexo. Contenía sobre todo información sobre buenos libros y películas clásicas en blanco y negro. ¡Debía parecer la más aburrida del mundo! Pontus daba la impresión de ser un joven cálido y sociable, con humor de adolescente y en constante búsqueda de mujeres. Emelie señaló una foto de Pontus con un grupo de amigos. Era alto, de hombros bastante anchos y cabello rubio claro muy corto. Parecía alegre y franco, con su vaso de cerveza alzado hacia la cámara.


	Me fascinaba sobremanera ver la cantidad de huellas que dejábamos en la red. Cuánto escribíamos sobre nuestras vidas, todas las imágenes que publicábamos sin pensar en cómo las percibirían los demás. Era un mundo del todo nuevo para mí. Nunca me había parado a pensarlo. Publicaciones en grupos de discusión, blogs, fotos familiares de Flickr, avatares de Second Life. Toda la vida de una persona era como un libro abierto para quien supiera cómo y dónde buscar. Habíamos estado leyendo las publicaciones de Pontus en discusiones de Flashback y en match.com gracias a que Tommy conocía las contraseñas de Pontus. A pesar de que trabajaba en temas de seguridad —o quizá a causa de ello—, había utilizado una única contraseña para todas sus cuentas de internet: Nicole, por su celebridad favorita, Nicole Richie.


	—¿Qué miramos ahora? —preguntó Emelie a Tommy, poniéndole una mano amable en el hombro. Era una ardua tarea para él. Sonrió un poco incómodo.


	—World of Warcraft.


	—¿Jugaba mucho? —pregunté, volviéndome hacia él.


	Tommy balanceó la cabeza de un lado a otro.


	—Jugábamos tres o cuatro batallas, o tardes, a la semana. Nuestra hermandad tiene mucho éxito.


	Emelie abrió el juego en la pantalla, y se extendió un oscuro mundo de fantasía.


	—¿Con qué tipo de personaje jugaba Pontus en el juego?


	—Era un rogue, con alchemy de profesión, y su mejor habilidad era fishing.


	—Un pícaro alquimista al que le gusta pescar —me tradujo Emelie.


	—Ah, vale.


	Eso de qué tipo de personaje elegía alguien en un juego de rol me parecía muy interesante. Que yo supiera, no había ninguna verdadera investigación al respecto, pero me solía gustar hacer mis propias observaciones. Parecía como si hubiera tres tipos. Por un lado, los que elegían un personaje para conseguir ser lo que no eran en la vida real. Un chico bajo y delgado elige un cachas, un objetor de conciencia representa a un guerrero, etcétera; aunque, en realidad, no era lo más común. Lo más normal era elegir personajes autocríticos, como Pontus, que eligió jugar a un alquimista escurridizo al que le gustaba pescar, en vez de un personaje más atlético o glamuroso. El tercer grupo incluía a los que solo reforzaban sus propios rasgos de carácter. Como si yo hubiera interpretado a una enana que pudiera leer la mente.


	—¿Quieres ver más? —me preguntó Emelie.


	—No, creo que de momento, no —respondí.


	—Entonces, ¿aprovechamos y vamos a comer? Vente con nosotras, Tommy.


	—No. Creo que me voy a casa. —Parecía pálido y cansado. Lo entendía.


	—Vale. Hablamos durante la semana. Muchas gracias por tu ayuda.


	Emelie le dio un fuerte abrazo que pareció avergonzarlo bastante. Se despidió de los chicos con un gesto de cabeza, se puso una enorme chaqueta azul y se fue.


	—¿Qué tal funcionan los técnicos del banco como equipo? ¿Has conseguido alguna percepción del papel de Pontus en el grupo? —pregunté a Emelie mientras bajábamos en el ascensor.


	—Son muy herméticos; por lo menos, con el resto del mundo. Conmigo han sido muy amables, teniendo en cuenta que lo que estoy evaluando es su trabajo.


	—Y, si te conozco bien, has empleado mucha energía en forjar una buena relación con ellos —añadí, tratando de saltar sobre un gran montón de barro gris pardusco que había junto al paso de peatones. Estiré el brazo para ayudar a Emelie a saltar por encima ese lodazal del color del agua de fregar.


	—Es cierto —respondió—. Así el trabajo resulta mucho más fácil. Hemos tomado alguna que otra cerveza a expensas de Infosec.


	Me reí.


	—¿Qué papel tenía Pontus en el grupo? ¿Era líder? ¿Payaso? ¿Callado?


	—Encantador, algo diplomático. De los chicos era, sin duda, el que mejor entendía la importancia de tener buena relación con otros departamentos y otras personas. Fue él quien se ocupó de mí, aunque no era su trabajo.


	Emelie me condujo a la entrada de un restaurante. «Bollywood, el mejor curry de la ciudad», rezaba el letrero.


	—Este sitio sirve un curry fantástico de veras. —Me abrió la puerta y bajamos media planta al pequeño local por una empinada escalera.


	Pedimos y pagamos dos platos de curry de cordero, y nos sentamos en una de las mesas más cercanas a la ventana. Fuera, el tiempo estaba gris y el sol no había asomado en todo el día.


	La comida llegó enseguida. Nos la sirvieron en pequeños platos de metal. Me lancé y tomé un bocado. Sabía a cardamomo, comino y ajo en una agradable combinación.


	—¡Está buenísimo!


	—Sí, es de los mejores —añadió Emelie con la boca llena.


	—¿Cómo es posible que un plato procedente de la calurosa India pueda ser tan sumamente compatible con nuestro espantoso clima?


	—Buena pregunta.


	Estuvimos un rato comiendo en silencio hasta que volví a mis preguntas.


	—¿Qué impresión te producía Pontus como persona?


	—Muy simpático. Interesado en los deportes, poco complicado. Más equilibrado que la mayoría. Le gustaba lucirse. Tal vez algo sabelotodo, le gustaba controlar a los demás y decirles cómo debían hacer las cosas.


	Me recliné y miré hacia la calle Roslagsgatan. Había comenzado a llover. Una mujer con un gran cochecito gemelar naranja cruzaba el paso de peatones en ese momento. Al otro lado de la calle, dos empleados de una empresa de mudanzas habían aparcado el camión en doble fila y estaban sacando un sofá por la puerta trasera. Un gran autobús azul dobló la esquina e intentó pasar entre el camión de mudanzas y la isleta peatonal con terribles bocinazos. Pensé en Pontus Olsson. ¿Por qué lo habrían asesinado? ¿Con qué se habría topado para que valiese la pena matarlo? Un encantador informático que jugaba al baloncesto por las tardes y a World of Warcraft por las noches.


	Después de comer fuimos caminando a Non Solo, en la calle Odengatan, y nos compramos un café latte. Llovía a cántaros. El aire era húmedo y frío. Después, de vuelta en la oficina, continué revisando todo el material que Emelie había logrado rescatar. Conversaciones de correo electrónico, archivos privados de su ordenador, un proyecto a medio terminar de una pésima película de terror. Emelie y su equipo continuaron analizando la intrusión y rastreando sus efectos hasta donde podían. Emelie lanzó un grito de alegría al lograr recuperar una buena cantidad de correos y conversaciones de chat eliminados. Más y más círculos que representaban piezas del rompecabezas se iban dibujando con un rotulador verde en la pizarra. Se iban conectando entre sí a cuadrados y a signos de interrogación en rojo. Con cada taza de café que yo iba a buscar, el esquema crecía. De repente, alrededor de las diez de la noche, se hizo un silencio en la sala. Todos se callaron y dejaron de repiquetear en sus teclados. Sorprendida, alcé la mirada. Todos, menos yo, miraban hacia la pizarra.


	—Pero ¡joder, esto es genial! ¡Ha hecho un salami! —exclamó Jerker.


	Me acerqué a ellos para mirar también. La pizarra mostraba una mezcla de anillos, flechas y texto. Como un mapa mental gigante de los años ochenta.


	—No me entero de nada —manifesté yo.


	—Siéntate en el sofá y te lo explico —respondió Emelie, y se volvió hacia Jerker—. ¿Queda alguna cerveza de la fiesta de Nochevieja? Creo que todos necesitamos una.


	—¡Vuelvo enseguida!


	Dos minutos después estábamos todos sentados con una Budweiser helada en la mano. Emelie señaló con la botella de cerveza el caos que había dibujado:


	—Empezamos desde el principio. Un tipo entra en el sistema del banco con una cuenta de usuario totalmente legítima. Ha llamado a su usuario Henry Dorsett Case. Es el personaje principal del libro de William Gibson, Neuromante. Arqueó las cejas y señaló el dibujo de un ordenador y de un hombrecito en la parte superior. Allí decía, en efecto, Case.


	—Buen libro. El personaje principal, Case, es un tipo bastante egoísta, fracasado y un pirata informático sin escrúpulos, así que puede que el nombre le vaya bien —señalé con cierto orgullo. La ciencia ficción era uno de mis grandes intereses. Cualquier amante de ella que se preciara conocía Neuromante, la memorable novela ciberpunk de William Gibson. Escribí una nota para acordarme de ver si todavía tenía un ejemplar en mi estantería de casa.


	—Concuerda con lo que hemos descubierto —añadió Emelie—. Aunque todavía no sé de dónde ha sacado la cuenta…


	—¿No podría haber engañado a Pontus para conseguirla? —interrumpió Jerker.


	—No lo sé, pero es una posibilidad. No hemos hallado ninguna mención en la comunicación entre Case y Pontus. Lo que hemos encontrado es la amenaza de muerte explícita. Pontus escribe: «Me veo obligado a denunciar esto a la policía». El usuario Case responde: «Yo me voy a ver obligado a volarte los sesos si se te ocurre».


	—Menudo payaso —manifesté de forma seca, y encogí las piernas en el sofá.


	—Desde luego. Entonces, Case ha iniciado sesión utilizando un túnel VPN…


	—¿Un qué? —pregunté.


	—Una conexión segura entre tu ordenador de casa y la red del trabajo.


	Asentí con la cabeza. Modus tenía algo parecido.


	—Una vez dentro del sistema, tenía acceso para hacer la mayoría de las cosas, pero no todo. Muy inteligente, porque nos habría sorprendido que un nombre desconocido tuviera acceso completo de administrador en el sistema. —Señaló el siguiente recuadro, que parecía un pequeño cilindro—. Ha buscado cuentas de usuarios, tanto de empresas como de particulares, que tienen varios pagos de préstamos al mes. Después, solo ha recalculado los tipos de interés en un 0,05 % y ha depositado el excedente en su propia cuenta. Pero no acaba ahí: además, ha añadido diez coronas a todas las comisiones anuales de las cuentas que tenían cierto volumen de negocio y activos lo bastante elevados. Ni una sola persona ni empresa parece haberse dado cuenta de ello ni se ha puesto en contacto con el banco. Es posible que haya aplicado este método de forma indefinida. De momento, no podemos mirar mucho más atrás en el tiempo, pero seguro que son enormes cantidades las que ha robado de esta forma. El banco tiene cuatrocientas mil cuentas, y yo diría que ha entrado en un tercio de ellas y se ha llevado al menos cien coronas por cuenta.


	—Es increíble —expresé—. ¡Son más de diez millones!


	Emelie asintió con seriedad.


	—Además, ha eliminado cualquier rastro de las transacciones en el sistema financiero para que los volúmenes y las estadísticas cuadren al final. Este tipo es asombrosamente inteligente, se filtra por nuestra seguridad como si de mantequilla se tratase. Es un programador brillante. Jerker utilizó un poco de ingeniería inversa en el programa de Case y ha visto que está muy bien diseñado.


	—¿Qué tiene que ver el salami con eso? —cuestioné. Tenía que preguntarlo.


	Emelie se rio.


	—Se refiere a la técnica: ha ido robando poco a poco, loncha tras loncha. Es un método casi mítico del que se habla mucho, pero que hemos visto muy pocas veces en la realidad.


	Eso me interesó.


	—Jerker, tú que has visto el programa, ¿podrías describirme qué tipo de programador lo ha diseñado?


	—Un profesional, con un código inteligente. Soluciones sencillas a problemas difíciles. Sin embargo, no es un programador estructurado, porque el código está escrito de forma desordenada. Resulta difícil de leer. Diría que este chico es autodidacta, pero utiliza también algunas convenciones y expresiones de formato que se enseñan en la Universidad KTH. Así que es probable que haya estudiado allí, al menos durante un breve período. De habla sueca. Hay algunas líneas de comentarios en el programa que están escritas en sueco, y además sin faltas.


	—Buen análisis. Cuando te canses de la programación, quizá pueda conseguir que te intereses por la psicología.


	—¡Te agradecería que no me robases el personal! —exclamó Emelie, abriendo los ojos de par en par con fingida indignación. Se aclaró la garganta—. Y si me dejáis continuar… El excedente generado por estas transacciones se ha depositado en una treintena de cuentas numeradas en Mónaco, entre otros lugares.


	—Fantástico. —No estaba segura de haber entendido todo, pero estaba fascinada de veras.


	—¡Lo sé! Cuando encontremos a este tipo, primero lo denunciaré a la policía y luego le ofreceré un trabajo para cuando salga de la cárcel —comentó Emelie.


	—¿Y qué pasa después de las cuentas numeradas? ¿Podéis avanzar?


	Markus, un chico delgado y de cabello oscuro, negó con la cabeza.


	—No, y eso es lo que lo hace tan perfecto. Es del todo imposible acceder a las cuentas y a sus titulares mediante canales oficiales. Una cuenta numerada anónima no tiene el nombre de una persona asociado en el sistema informático del banco ni en los extractos de cuenta. La única especificación es que el banco debe tener al menos un empleado que conozca el verdadero nombre del cliente, que, por supuesto, no revela. Pero seguiremos investigando, es posible que demos con alguna que otra cosa. Me atrevo a pensar que las cuentas son propiedad de una fundación, que a su vez tiene una sociedad anónima aquí en Suecia en la que Case trabaja. La sociedad anónima le paga un elevado salario y, ¡zas!, el dinero de la intrusión está tributado y listo.


	

	Tomé un sorbo de mi cerveza. Estaba estupefacta.


	—Incluso yo estoy empezando ya a comprenderlo.


	—¡Fabuloso! Tan sofisticado no era… —expresó Emelie sonriendo.


	—¿Cuánto tiempo lleva haciéndolo?


	—No lo sé, es muy bueno borrando su rastro. Lo único que he conseguido averiguar es que el usuario se creó en el banco hace tres años…


	—¡Tres años! ¿Ha podido estar robando tanto tiempo?


	—Eso me temo.


	—¿Y ahora qué hacemos? —pregunté, sorprendida.


	—Tenemos que continuar investigando un poco más, pero creo que el miércoles o el jueves, a más tardar, mantendremos una reunión con el banco. Sencillamente, tenemos que hacer que denuncien la intrusión a la policía. Son muchos los particulares y las empresas a los que ha robado. No había visto nunca un delito informático realizado con tanta habilidad y planificación. Con los conocimientos que tiene este tipo, puede llevar a cabo lo que sea.


	—Y está dispuesto a hacer cualquier cosa —agregué—. No solo ha robado dinero, ha asesinado a Pontus para que no lo cojan. Y tenemos la evidencia bien clara en la conversación que mantuvieron. Eso tiene que saberlo la policía, porque puede ser de suma importancia para su investigación.


	La sala se quedó en completo silencio. Todos estábamos pensando en lo que eso implicaba. Cuanto más pensaba, más espeluznante me parecía.


5

	Dediqué la mañana del miércoles a entablar amistad con Henry Dorsett Case. Me senté acurrucada en mi desgastada butaca, con una taza de té grande y un enorme bollo de canela calentado en el microondas. Tenía sobre las rodillas todo lo que había impreso de la red sobre el personaje de Gibson y, además, había sacado mi ejemplar, bastante deteriorado, de Neuromante. El mundo de William Gibson era un despiadado tributo a la ciberdelincuencia. Una imagen brillante de un futuro muy oscuro y sucio controlado por grandes empresas y astronómicas cantidades de dinero. Lo interesante de ese contexto era que el personaje principal, Case, era en realidad un hacker, un ladrón virtual, que el universo del libro presentaba como algo muy normal y no más censurable moralmente que trabajar de forma ilegal hoy en día. Algo que podía disculparse si uno tenía que conseguir dinero para comer. Entonces, nuestro asesino se identificaba con un hacker drogadicto. Que además estaba dispuesto a cometer cualquier delito para recuperar su capacidad de conectarse al universo virtual a través de la red neuronal. Interesante. Me dirigí a mi ordenador y me senté. Al otro lado de la ventana, frente a mi escritorio, todo volvía a ser gris. Era un día perfecto para beber cantidades desmedidas de té y trabajar. Intenté comenzar a pensar en cómo iba a iniciar mi trabajo del perfil, o más bien perfiles, que iba a elaborar para Emelie. Tenía que hacer uno de Pontus y otro de Case, el pirata informático; o hacker de sombrero negro, como me había enterado de que se denominaba en realidad. Un hacker podía ser malo o bueno, de sombrero negro o blanco, o incluso gris. Qué expresiones tan ridículas, pero entendía a qué se referían. La habilidad era la misma, pero la diferencia radicaba en la finalidad con la que se hacía. Algo así como a diferentes propósitos, diferentes sombreros. Mi estómago protestó con fuerza y me di cuenta de que quizá era mejor prepararme algo de comer antes de ponerme con el perfil. Por desgracia, la nevera estaba totalmente vacía, a excepción de una lata de kimchi y un pepino mohoso, pero encontré una lata de ravioli en la despensa. Algo aburrido, pero servía.


	Después, por la tarde, me cambié de ropa, cogí un paraguas y salí porque necesitaba comprar comida. Fui paseando por el canal Karlbergskanalen y bajé por la calle Kungsgatan con unos zapatos que, ya en la zona de la vías que había por la Estación Central, empecé a notar fríos y húmedos. Quería volver a mi ordenador. Era miércoles y al día siguiente iba a entregarle a Emelie un esbozo de los perfiles. Aunque no sabía cómo iban a salir. En realidad, tenía muy poco en qué basarme, pero no podía evitar pensar que era genial tener un caso en el que poder sumergirme. Empecé a caminar más deprisa para mantener el calor. Al cruzar la calle Vasagatan, tuve que tirarme a la acera para que un Mercedes gris claro no me calase por completo y tropecé, de forma literal, con los carteles de titulares de la tienda de conveniencia Pressbyrån. «¡El Diablo disparó al joven de 29 años!». A uno no podían sino encantarle los periódicos vespertinos. Ellos sí que sabían crear titulares moderados, equilibrados y veraces. Con «el joven de veintinueve años», supuse que se referían a Pontus Olsson, porque así se habían referido a él hacía un par de días, cuando publicaron el primer titular del asesinato. Suspiré, me rendí y entré a comprar el periódico. Y una barrita de Snickers.


	En el artículo, me enteré de que una fuente anónima había señalado que, a nivel interno, la policía llamaba al asesino el «Diablo». Cuando el autor del artículo formuló de manera oficial la pregunta de a qué se debía el apodo, la policía se había negado a responder. A eso lo llamo yo hacer una montaña de un grano de arena. La policía solía poner un nombre a cada asesino solo porque era más práctico que referirse siempre al «sospechoso» o al «asesino», ya que a menudo se investigaban de manera interna varios casos al mismo tiempo. Los nombres tenían casi siempre una explicación muy sencilla. Aun así, me preguntaba qué había hecho con exactitud el perpetrador para merecer ese apodo tan drástico, el Diablo. Me preguntaba si podía pedirle a Rickard que husmeara un poco, aunque, de todos modos, no me parecía del todo correcto. Bueno, seguro que los periodistas pronto conseguirían averiguar algo más. Metí el periódico en mi bolsa de tela y seguí caminando mientras masticaba mi Snickers.


	Al llegar a la plaza de Hötorget, me interné en un pequeño callejón y entré en un portal que pasaba desapercibido. Dentro del portal, una escalera de madera natural conducía a Omi Foods. Por lo general, no me entusiasmaba en absoluto comprar comida, pero últimamente me costaba aún más. Cometí el error de leer dos libros durante el fin de semana de Navidad: uno brillante y banalizado sobre cómo vivir de manera más respetuosa con el medio ambiente, y otro muy bien redactado sobre el gran fraude alimentario al que estamos expuestos, con todos esos productos químicos que se utilizan en los alimentos y productos procesados. El segundo me lo había regalado Rickard para que dejara de comer tanta comida semielaborada; y surtió efecto, porque de verdad me repugnó pensar en todos esos ingredientes extraños de los productos procesados y decidí lanzarme a intentar cocinar yo misma. Y vivir de forma más respetuosa con el medio ambiente de acuerdo con el primer libro. La primera vez que intenté comprar comida siguiendo esos criterios, sufrí una pequeña crisis. Iba a comprar alimentos ecológicos, aunque no esos que eran orgánicos pero que habían viajado desde Brasil, porque entonces ya no eran respetuosos con el medio ambiente. ¿Qué kétchup es el más saludable? ¿El ecológico con azúcar, el sin azúcar pero con edulcorantes químicos o el que contiene una cantidad reducida de azúcar y que procede de comercio justo? ¿Qué es mejor? ¿Pescado ecológico o carne ecológica? En cierto modo, empecé a volverme loca. Tardé dos horas en comprar y me costó una pequeña fortuna.


	Además, tenía otro problema, uno bastante grave: no sabía cocinar. El único tipo de comida del que tenía cierta idea de cómo preparar era la comida coreana. Lo aprendí de mi abuela durante los años que viví con ella. El problema era que las materias primas solían ser coreanas y, por lo tanto, viajaban demasiado como para calificarlas como ecológicas. Todavía no había encontrado una solución, así que, con cargo de conciencia, entré en el gran sótano destartalado en el que se encontraba Omi Foods y compré comida para la cena. Me aseguré de comprar solo productos que no existieran en versión producida de forma local. En nuestras latitudes, simplemente no había algas, y sospechaba que, con toda probabilidad, la versión de nuestra costa oeste no quedaría bien. Llené una cesta con bastantes productos, y al final me rendí por completo y me llevé un paquete gigante de empanadillas chinas precocinadas congeladas y pagué.


	Después de Omi pasé por la plaza de Hötorget y bajé al mercado Hötorgshallen. Allí compré verduras, una botella de vino blanco y un arenque entero para la gata de Rickard, Minina, que era mi huésped temporal. Rickard no volvería a casa hasta el viernes, así que a Minina y a mí nos quedaban un par de noches en soledad.


	Y, para terminar, compré unos tulipanes rojos en la plaza. Después volví paseando a casa, a la calle Kungsbro strand, con mis bolsas de la compra. Tenía ganas de que llegase la primavera. Emelie había intentado afirmar que nos acercábamos a días más claros, pero a mí me parecía que todavía vivíamos en una oscuridad casi constante.


	Cuando llegué a casa, tiré mi abrigo al suelo del recibidor e irrumpí con mis bolsas en la cocina. Minina me dio una cálida bienvenida; supuse que había olido el pescado que había comprado. Se restregó en mis piernas con impaciencia mientras colocaba las bolsas en la encimera de la cocina. Tenía la cola estirada hacia arriba. Sonreí, le rasqué detrás de la oreja y le puse su plato en el suelo. Se oyó un crujido cuando hincó sus colmillos con placer en el pescado entero. Calenté unas empanadillas en el microondas para mí y, con soja, semillas de sésamo, vinagre, chile y azúcar, preparé un poco de salsa para mojar.


	Serví en el plato un gran montón de kimchi, la maravillosa col fermentada con chile picante que tanto me gustaba y con la que acompañaba todo. Me entró cierto cargo de conciencia y añadí un poco de lechuga y un par de rodajas de pepino. Llevé la comida a mi despacho y me senté delante del ordenador. Mientras masticaba una empanadilla, pensé un poco. Decidí comenzar por el Consejo Nacional para la Prevención de la Delincuencia, porque, ante todo, necesitaba información de base.


	De sus excelentes informes, y entre bocado y bocado, aprendí que, más externos, los delitos informáticos suelen llevarlos a cabo empleados internos, pero que las empresas denuncian en mayor medida los delitos que provienen del exterior, tal vez porque los internos los resolvían ellos mismos. También me enteré de que casi solo son hombres los que cometen delitos informáticos, y que el sesenta y ocho por ciento de los delincuentes son hombres de entre quince y veinticinco años. ¡Vaya, tan jóvenes!


	Después de leer un rato, vino a hacerme compañía Minina, que saltó a mi regazo. Después de dar unas vueltas, se tumbó satisfecha y se estiró. La acariciaba con una mano mientras manejaba el teclado con la otra.


	Seguí leyendo el informe. Afirmaba que el anonimato de los usuarios de ordenadores y la ausencia de una víctima tangible creaban las condiciones idóneas para cometer unos delitos por internet que a los autores jamás se les ocurriría cometer en la vida real: las leyes comunes y las percepciones morales no se aplicaban de forma tan obvia en entornos virtuales. Además, la delincuencia se producía ahora a un nivel mucho más internacional que antes: el dinero se podía transferir entre países en una fracción de segundo. Muy pocos delitos se denunciaban y las empresas del estudio del Consejo alegaban como motivo que no querían publicidad negativa y que, de todos modos, la policía no tenía la competencia ni los recursos para investigar esos delitos. Las leyes tampoco se habían actualizado y no estaba en absoluto claro qué era delito y cómo debían clasificarse los cargos. Eso parecía un lío.


	Después de tres horas, montones de deliciosas empanadillas chinas, dos copas de vino y dos tazas de café, me recliné y estiré los brazos. Descontenta, Minina saltó de mi regazo y se sentó en la butaca. Me había leído varios informes y análisis del Consejo de Prevención del Delito y estaba fascinada. Los delincuentes financieros no estaban ni la mitad de analizados que los asesinos o incluso que los asesinos en serie. ¿Cuántos delincuentes de cuello blanco podía haber por cada asesino? ¿Tal vez, mil por cada uno? Sin embargo, existían escasas o nulas teorías comprobadas sobre el tipo de persona que cometía delitos financieros. Todo lo que había eran ideas sueltas.


	¿Cómo iba a avanzar? Me planté frente a la pizarra blanca que tenía colgada en la pared junto al escritorio. ¿Qué sabía? Sabía que el tipo que había llevado a cabo eso era, sin lugar a duda, inteligente. Tenía muchos años de experiencia en programación y, según Jerker, podía haber estudiado en la Universidad KTH. Tenía muy buen conocimiento de cómo funcionaban las operaciones del banco. ¿Podría Pontus haberle enseñado? ¿Podría ser alguien que Pontus conocía? Quizá. ¿Podría ser alguno de los técnicos del banco? Emelie había afirmado que no podía ser ninguno de los cinco del Departamento de Informática, porque ninguno de ellos tenía suficientes conocimientos de programación. Me rasqué el cuello y miré las notas que había escrito en la pizarra. Seguro que tendría unos veinticinco años como máximo, si hacía caso a las estadísticas del Consejo de Prevención. Sin duda, era un hombre, porque aunque sí que había muchas mujeres que eran buenas programadoras o hackers, no había muchas asesinas. Esa persona era ambas cosas.


	Lo último me resultaba, sin duda, un problema. ¿Cómo que ambas cosas? Eran dos tipos de personalidad completamente diferentes. Un programador cualificado era alguien que tenía paciencia, que sabía concentrarse, que podía pensar durante horas o días en la solución de un problema; pero también era alguien que no siempre demostraba habilidades sociales ni valentía. El móvil de un hacker podría ser la codicia, pero también el simple hecho de jactarse, de poder acceder a algún sistema solo para demostrar que era capaz de hacerlo. Para asesinar a alguien de ese modo en la vida real, no entre unos y ceros, se necesitaba mucha sangre fría y deliberación. Case había asesinado a alguien para salvaguardar su inversión y proteger su intrusión en el banco. Había asesinado para no correr el riesgo de acabar en la cárcel y quedarse el dinero que ya había robado; por codicia y para obtener más dinero. La mayoría de los asesinatos que se cometían eran pasionales, como se denominaban antes. Alguien que sufría un arranque de ira o una persona que se emborrachaba y se enfadaba; alguien que se peleaba o que se volvía loco de celos. Si cualquier persona del todo normal acababa en una situación de suficiente presión emocional, podía llegar a asesinar. Bueno, en realidad, no, pero casi. Asesinar después de meditarlo, pensar en la manera y, además, como en ese caso, tener otras alternativas —podía, por ejemplo, haber sobornado o chantajeado a Pontus para que guardara silencio— requería una increíble frialdad.


	Ese asesinato era un claro ejemplo de alguien que había asesinado con premeditación y alevosía. El asesino había esperado a Pontus y le había disparado en la sien, sin ningún tipo de miramiento y sin confrontación. Si hubieran estado peleando y discutiendo, habría disparado a Pontus a unos pasos de distancia. Si el asesino hubiera estado enfadado, se habría producido más violencia. Se encontraban todas las señales de un acto planificado y controlado, pero esa persona no era un psicópata. No tenían paciencia para ser programadores. Era alguien que, con toda probabilidad, no padecía en absoluto ninguna enfermedad mental, sino que solo tenía una personalidad fría y calculadora. Una persona peligrosa de veras y dispuesta a ir todo lo lejos que hiciera falta para que no lo encerraran. Seguí leyendo mi documentación de referencia para encontrar más información.


	Me estiré, se estaba haciendo tarde, y, como por el momento ya no avanzaba con el hacker, decidí dejar a Case y pasar a Pontus un rato. Empecé a anotar lo que sabía de él. Era jugador de baloncesto. Llevaba tres años trabajando en el banco. Jugaba por internet al juego de rol World of Warcraft como mínimo tres tardes a la semana. En Facebook se veía como un verdadero encanto. Daba la sensación de ser un chico sociable, bastante equilibrado y sin complicaciones. Había leído las publicaciones que había escrito en Flashback, la página underground. Era uno de esos chicos a los que les gustaba decirles a los demás cómo funcionaban las cosas y cómo debían hacerlas, pero nunca fomentaba el crimen. Eso coincidía con la teoría de que había detectado la intrusión y había descubierto a Case, que después lo asesinó por sus amenazas de denunciarlo a la policía. ¿Conocía la identidad de Case? No, no si me basaba en los chats que Emelie había recuperado. Según ella, el usuario no podía rastrearse.


	Escribí el informe más preciso que pude. Cogí un libro de mi superdesordenada estantería para comprobar algunas fuentes y después consideré que había acabado. Al empujar el libro en el pequeño hueco que había, me quedé mirando un rato la estantería. Tova, la inteligente y divertida chica gótica de la policía con quien había trabajado en el caso de ese verano, me había ayudado a ordenar su contenido, pero ahora volvía poco a poco de nuevo al caos. Tendría que ordenarla de verdad. Cogí un par de libros. Los puse en su lugar adecuado. Saqué otro par. Empezaron a temblarme los dedos. Me invadió una sensación de náuseas. Mi corazón latía con fuerza y sentí una fuerte compulsión por contar los libros. Por acariciarlos uno por uno. Me puse la mano en el pecho. No podía respirar. ¡Maldita enfermedad!


	Me obligué a alejarme de la estantería, me froté la cara y me preparé un baño caliente. Resultaba casi imposible de superar, pero me forcé a recordar que esos pensamientos no eran reales, sino solo producto de mi cerebro, que iba por su cuenta. Traté de distraerme. Los pensamientos fueron esfumándose poco a poco, y pude volver a respirar. Cuando estuvo listo el baño, habían desaparecido casi por completo. Me dolían todos los músculos del cuerpo y estaba sudando. Pero, después de todo, había vencido. No había contado los libros ni había acariciado cada carpeta, una por una, con dolorosa humillación. Me desnudé y me lavé la cara con agua fría. Justo cuando sumergía el dedo gordo del pie en la bañera, sonó el teléfono. Corrí por todo el apartamento completamente desnuda buscando el teléfono. En realidad, deberían prohibirme tener un teléfono inalámbrico. Después de unas diez señales, lo encontré bajo un chal morado, encima del gran aparador para medicinas coreano que servía de cómoda en el recibidor. Me envolví con el chal para no morirme de frío y respondí jadeando.


	—Althea.


	—¡Hola, cariño! ¿Te has metido en la cama con el cartero? Parece que te has quedado sin aliento.


	—En tus sueños. Es solo que ya había vuelto a perder el maldito teléfono.


	A mi casa traía las cartas una chica joven con el pelo teñido de rojo intenso.


	—¿Has probado a poner una cadena en el recibidor para enganchar el teléfono?


	—Aunque suene un poco setentero, no es ninguna tontería. ¿Y qué tal os lo estáis pasando tú y los demás machotes?


	—¡Genial! ¡Hace un sol maravilloso y las pistas son perfectas! Tenemos que venir algún día tú y yo.


	Sonreí mientras le frotaba el vientre a mi gran Buda risueño. Estaba entre un revoltijo de cartas, guantes, horarios de autobús y otras tantas cosas.


	—Pero ¿tienen pista infantil para mí? ¿Y tal vez algún apuesto profesor de esquí?


	—¡Soy yo quien va a hacer de apuesto profesor de esquí!


	—¡Ja! Mientras no instruyas a ninguna otra mujer.


	—No hay problema. —Permaneció en silencio un rato—. Te echo de menos.


	—Lo mismo digo. Minina y yo te echamos de menos.


	—Vuelvo a llamarte mañana. Que duermas bien. Dale un beso a Minina de mi parte.


	—¡Ni hablar! Le ha dado un arenque entero para cenar. Hablamos mañana.


	Colgué el teléfono y me miré en el espejo. No sabía si reír o llorar. Menos mal que no habíamos hecho una videollamada, porque, entonces, Rickard probablemente no me habría echado tanto de menos. Llevaba el rizado cabello negro retorcido en un moño que colgaba por un lado hasta la mitad. Excepto por mis oscuras ojeras, estaba pálida. Mi cuerpo era tan plano como el de un chico antes de la pubertad. Escuálido, con un estómago que casi sobresalía más que los pechos, que eran inexistentes. Guapa. Atractiva. Sexy. Tenía que hacer algo al respecto. Emelie y yo habíamos empezado a ir juntas a yoga, porque estábamos hartas de tener brazos flácidos y vientres blandengues, y habíamos hecho el propósito común de Año Nuevo de apuntarnos a unas clases. Habíamos encontrado un maravilloso spa pequeño y acogedor en Roslagsgatan, a solo un par de manzanas del edificio en el que estaban el apartamento y la oficina de Emelie. Ofrecían clases de yoga en una preciosa sala de techo alto, con el fuego chisporroteando en una estufa de azulejos y un suelo de madera que crujía; pero me parecía que iba a necesitar más que eso para ponerme en forma. Miré el folleto publicitario de la cadena de gimnasios SATS que había dejado en el espejo del recibidor. Mañana llamaría y me apuntaría. Quizá.


	Enfurruñada, me metí y me tumbé en la bañera. El no tener un trabajo de verdad e intentar representar el papel autoimpuesto de novia encantadora y normal estaba haciéndome polvo por completo, por absurdo que pareciera. Quería a Rickard y me aterrorizaba perderlo, lo que empeoraba aún más las cosas. Mis pretensiones de ser normal, limpiar el apartamento, no reírme a carcajadas, no rascarme en lugares inapropiados, no dejar olores desagradables en el inodoro ni largos cabellos negros en la ducha estaban volviendo a arrastrarme a un trastorno mental. Eso y la falta de un trabajo decente. No quería escribir artículos sobre elaboración de perfiles ni análisis de los casos de otros, que era lo único que había hecho en los últimos seis meses. Quería trabajar en serio. Solo me sentía bien cuando podía trabajar, ayudar y marcar una diferencia de verdad. Entonces me encontraba segura de mí misma. Entonces estaba a gusto. Cuanto más locos estaban los criminales que analizaba, más normal me sentía yo.


	La semana anterior había recibido una oferta para trabajar como perfiladora para la Policía de Nueva York. Era la mejor oferta de trabajo que había recibido hasta ahora. No me había atrevido a contárselo a nadie. Quería el trabajo, pero no deseaba alejarme de Rickard, y que él estuviera dispuesto a mudarse conmigo me parecía inconcebible. Estaba en plena carrera como inspector jefe de la Policía Criminal Regional y le encantaba su trabajo. Sus padres se hacían mayores, al igual que los míos, y para él era muy importante estar cerca de ellos. Quería quedarme allí con él, pero ¿valía la pena sacrificar toda una carrera por un hombre con el que solo hacía medio año que tenía una relación? ¿Sería feliz si me quedase en Estocolmo con una carrera fallida, aunque tuviera a Rickard? Lancé un profundo suspiro y me hundí más en el agua caliente de la bañera, con aroma a lavanda.
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  Malditos caballos. KP Rönndahl arrugó el boleto de apuestas y lo apretó en la mano. Estaba sentado en su sillón favorito viendo la televisión. La última carrera acababa de terminar. Con un hondo suspiro, se levantó despacio y fue a la cocina. Bebió un poco de agua. Se pasó la mano por su incipiente barba canosa. Estaba tan seguro de esa carrera. Por otro lado, ciento cincuenta coronas no le importaban mucho. Simplemente aborrecía perder. Sonó el timbre. Con pasos apresurados, se dirigió al recibidor y echó un vistazo por la mirilla. La escalera estaba a oscuras. Ya habían vuelto a hacer de las suyas los malditos vándalos. No podía ver quién estaba al otro lado de la puerta, pero seguro que era Agda, la vecina de enfrente, que siempre se ponía nerviosa cuando no había luz en la escalera y quería compañía. Abrió la puerta con una sonrisa. Un hombre con una capucha de color gris oscuro que le cubría la frente cruzó con rapidez el umbral y cerró en silencio tras él.

		
	—¿Qué quiere? Aquí no hay nada que llevarse. ¡No tengo dinero! —KP Rönndahl dio media vuelta y se adentró corriendo en el apartamento para llegar al teléfono.

		
	El hombre lo agarró por detrás y, con fuerza, le rodeó el cuello con un brazo. KP luchó de forma feroz y logró liberarse, pero perdió el equilibrio, se golpeó la espalda contra la pared y cayó sobre una endeble mesa que había en el recibidor. Logró agarrarse al borde de esta y mantenerse erguido. El primer disparo le alcanzó el cuero cabelludo. Gritó, pero lo único que se oyó fue un gemido gutural. El siguiente le dio en el centro del pecho. KP Rönndahl murió antes de que su cuerpo cayera al suelo con un golpe sordo.
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	¿Cómo había llegado a ese punto? Observé con incredulidad el interior de mi armario. Dentro colgaban dos vestidos y una chaqueta. El resto de mi ropa estaba en dos bolsas de Ikea medio llenas en el suelo del vestidor contiguo al dormitorio. Ni siquiera había sacado la ropa de las bolsas desde la última vez que lavé. Una de ellas se había volcado y parte del contenido estaba esparcido por el suelo. Eché un vistazo al reloj de la habitación. Si quería llegar a tiempo, tenía que salir por la puerta en quince minutos. Emelie y yo habíamos estado trabajando en Infosec casi todo el jueves y habíamos elaborado un informe completo y muy bueno. Era viernes e íbamos a mantener una reunión con los del banco. ¿Qué iba a ponerme? Tendría que ser una camisa azul regio con pantalones negros. Pasé diez minutos tratando de alisar mi rebelde cabello y de recogerlo en una coleta baja medianamente elegante. Al final, me di por vencida. Siempre había un pequeño rizo que sobresalía por algún lado, y así se iba a quedar. Un toque con el rizador de pestañas y un poco de rímel y de brillo de labios consiguieron poner fin a la horrible mañana. Me miré en el espejo una última vez y subí algo más el cuello de la camisa para tratar de ocultar la larga cicatriz que comenzaba en la clavícula izquierda y llegaba hasta el pecho derecho. Era un recuerdo del ataque de Nueva York. Tenía la esperanza de que la cicatriz se hubiera aclarado y no estuviera tan hinchada ahora que había transcurrido un año, pero no mostraba signos de clarear. Hice una anotación mental para acordarme de intentar averiguar si se podía hacer algo al respecto y salí corriendo por la puerta con el bolso y el abrigo en la mano. Mientras bajaba en el ascensor, pensé en mi ropa con desdén.

		
	Que estuviera en un estado tan deplorable era culpa de Emelie; bueno, en realidad, era solo mía. Lo que había comenzado como una estupenda idea resultó ser muy mala. En lo que a vestimenta se refería, había sido un desastre desde que tenía memoria. Creo que nunca había ocurrido que al sacar un par de medias de mi cajón encontrara con que estaban enteras. Las prendas parecían desmoronarse en mi presencia. Los dobladillos se deshacían. Las manchas no se quitaban. A los jerséis de punto les salían pelotillas de forma desastrosa. Era incapaz de cuidar de mis prendas; un hecho que me avergonzaba pero que, de todos modos, había llegado a aceptar. Aunque, cada vez que tenía que asistir a una reunión importante, volvía a estar igual de enfadada conmigo misma. Una tarde de noviembre, después de una reunión a la que había acudido con unas medias rotas y con el dobladillo de la falda arreglado con una grapadora, Emelie y yo estuvimos en mi casa tomando unas copas de vino. Estuvimos hablando de mi grave problema con la ropa, y a Emelie se le ocurrió una solución.

		
	—Para simplificar, tienes demasiada ropa vieja y rota. Tenemos que hacer una limpieza. Si tuvieras menos prendas, las cuidarías mejor.

		
	—Pero me gusta mi ropa.

		
	Se quedó mirando de forma significativa el jersey de punto rojo que yo llevaba. Estaba tan desgastado y estirado por todas partes que era casi imposible reconocerlo.

		
	—Está bien, tal vez deberíamos hacer cierta limpia —admití.

		
	—¡¿Cierta?! Vamos a ver. —Se levantó y se dirigió al armario.

		
	—¡¿Ahora?!

		
	—Desde luego. ¡Va siendo hora!

		
	Emelie sacó toda mi ropa de las bolsas de Ikea y de los cajones. Nos sentamos en el suelo con nuestras copas de vino. Todavía no estaba del todo segura de que me convenciera la idea.

		
	—Por ejemplo, ¿estos? En mi opinión, están para tirar. —Emelie levantó un par de pantalones negros con la cremallera descosida.

		
	—No, si los arreglase, servirían…

		
	—¡No vas a hacerlo! Pero está bien, los pondremos en el montón de «quizá» y la semana que viene traigo aguja e hilo.

		
	—Nunca voy a tener dinero para comprar tanta ropa nueva —me lamenté, deprimida, mirando el gran montón de prendas para tirar.

		
	—La cuestión es que no deberías tener tanta ropa. Nadie necesita seis pares de pantalones negros. Es suficiente con dos pares que cuides muy bien. Y así tendrás menos que lavar.

		
	—Sí, tal vez tengas razón.

		
	—Además, podemos comprar la mayoría de lo que necesitas en tiendas de segunda mano. De todos modos, eso es lo que te gusta —expresó al mismo tiempo que tiraba un sostén muy descolorido con una mueca.

		
	A medianoche, por fin terminamos.

		
	—Creo que el montón de ropa para guardar me parece demasiado pequeño —protesté.

		
	—Sí, pero el resto era solo basura. —Se levantó y estiró la espalda—. ¡Al cuarto de basuras!

		
	—¿En mitad de la noche?

		
	—Sí. Ahora. De lo contrario, apuesto a que la próxima vez que venga, la mitad de esta ropa se habrá vuelto a colar en el armario como por arte de magia. —Se quedó mirándome, con los brazos en jarra.

		
	Puse los ojos en blanco y me sentí culpable.

		
	Bajamos cuatro bolsas de papel llenas de ropa al cuarto de basuras de la comunidad. Después, cuando me despedí de Emelie, fui a escondidas a recuperar tres jerséis de punto y mi más desgastado y adorado chándal.

		
	Desde esa noche, mi armario estuvo casi vacío. De repente, tenía unas posibilidades de variación muy limitadas. Pero Emelie estaba en lo cierto. Todas esas posibilidades estaban en buen estado y limpias, aunque no planchadas. El problema era, por supuesto, que al final nunca iba de compras para ampliar mi vestuario y que volviera a alcanzar un nivel óptimo.

		
	Llegué solo con un margen de un par de minutos a la reunión con Emelie. La vi pasear de un lado a otro delante de la entrada de los grandes almacenes NK mientras escribía en su Blackberry. Llevaba una gabardina abotonada, entallada, de color crema, y un traje gris con zapatos de charol también grises, de tacón alto. Llevaba su brillante cabello rubio cortado en melena. ¡Joder, qué guapa era! Sonreí, me acerqué y le di un abrazo. Me daba mucha pena. A Emelie no le gustaba fracasar, y se había tomado esa intrusión como algo muy personal.

		
	—¿Has dormido algo?

		
	—¡Bah! Ya dormiré en otro momento. Salvar la empresa es prioritario.

		
	—¿Y has comido?

		
	Emelie parecía muy seria.

		
	—De todas formas, necesito bajar de peso. —Comenzó a caminar hacia la plaza Norrmalmstorg.

		
	—¿No vamos al banco? —pregunté.

		
	—No, vamos a un pequeño club privado de clase alta del que nunca había oído hablar. Está en la calle Jakobsbergsgatan, una bocacalle de Biblioteksgatan —respondió—. No querían reunirse en la oficina para que la gente no empezara a preguntar por qué vamos con tanta frecuencia. —Emelie resopló.

		
	Al llegar a Jakobsbergsgatan, llamamos a una discreta puerta y un hombre de traje negro nos hizo pasar. Nos llevó a una sala grande que estaba en absoluto silencio. Aquí y allá había grupos de mullidos sillones de cuero de color burdeos. Del techo colgaba una gigante lámpara de araña de cristal. Dos de los grupos de sillones estaban ocupados. Solo por hombres, y todos con traje oscuro. Conversaban en voz baja. Algunos leían el periódico. Nos quedamos paradas en la puerta sin saber muy bien a dónde dirigirnos, cuando Hesslow se acercó hacia nosotras desde otra entrada.

		
	Ese día llevaba una camisa gris abotonada hasta el cuello, una corbata morada, traje negro y la coleta tan perfecta como la vez anterior. Nos sonrió con cortesía; primero, le dio la mano a Emelie y, después, a mí. Por una vez, Emelie se equivocaba. Sin duda, ese chico mostraba hacia ella una actitud positiva que se percibía en sus ojos.

		
	—Bienvenidas —saludó en voz baja—. Por aquí, por favor.

		
	Pasamos a un extenso pasillo con puertas sin identificación, atravesando un comedor lleno de mesas redondas con largos manteles blancos. Hesslow abrió la tercera puerta y nos hizo pasar. Dentro, un fuego crepitaba en una estufa redonda de azulejos. Nos sentamos frente al fuego en sillones de cuero; Carl Lindstein estaba ya sentado esperando.

		
	—Revisemos las conclusiones a las que habéis llegado —indicó Hesslow.

		
	—Con mucho gusto —respondió Emelie, aunque sabía que en realidad no le apetecía—. Hemos abordado el problema desde dos perspectivas diferentes. En primer lugar, hemos realizado un análisis completo de lo ocurrido en el sistema y, por otro, hemos reforzado la seguridad en una serie de puntos. Todo está recogido en el informe escrito que vamos a enviaros.

		
	Carl Lindstein asintió. Juntó las yemas de los dedos de ambas manos y se reclinó en el sillón.

		
	—¿Qué habéis averiguado? —Hesslow parecía impaciente. Se dio cuenta de que lo estaba observando y, de forma casi demostrativa, miró el reloj. Suspiré en silencio.

		
	Emelie levantó las manos.

		
	—Hemos descubierto un programa casi digno de un genio que le sangra dinero al banco sin que se note. Por desgracia, todavía no puedo verificar cuánto tiempo lleva ocurriendo ni de cuánto dinero se trata, pero un supuesto razonable es que lleva sucediendo tres años y que la cantidad robada a los clientes asciende por lo menos a diez millones.

		
	Ambos permanecieron impasibles. Aunque estaban bastante más pálidos que hacía unos minutos.

		
	—¿Habéis encontrado alguna pista sobre quién ha llevado a cabo la intrusión? —preguntó Hesslow.

		
	—No, lamentablemente no. El rastro termina en una serie de cuentas numeradas extranjeras que a nosotros, como empresa, nos resulta imposible rastrear. Pero con la ayuda de la policía…

		
	—¡Ni hablar! —exclamó Carl.

		
	Hesslow se reclinó con fuerza de nuevo en la silla.

		
	—¿No fue ese técnico quien realizó la intrusión? —Carl Lindstein parecía escéptico.

		
	—No, al contrario, él la descubrió y amenazó con denunciarlo a la policía.

		
	—Pero ¿quiere decir que el autor es otra persona de la organización o es un ladrón externo?

		
	—No podemos saberlo, pero estamos bastante seguros de que se trata de alguien ajeno, ya que no hemos hallado ni un solo inicio de sesión con esta cuenta desde la oficina. Siempre se ha conectado desde el exterior.

		
	—Bastante seguros… ¿Qué mierda de respuesta es esa? —Carl alzó el brazo—. Esta es su especialidad y pagamos una elevada suma de dinero por sus servicios para que esto no ocurra nunca. Y, ahora que ha sucedido, ni siquiera puede proporcionarme información precisa. Estoy muy decepcionado.

		
	—Yo estoy igual de decepcionada que usted de que esto haya sucedido, pero averiguaremos lo ocurrido para devolver el dinero a los clientes. En colaboración con la policía…

		
	—Creía que había quedado muy claro que no íbamos a involucrar a las autoridades en esto. Lo entiende, ¿verdad, jovencita? Nuestra cotización en bolsa ha caído en picado, aunque menos que la de otros bancos. Sin embargo, la empresa no podría hacer frente a una crisis de este calibre. Está en juego la existencia de toda la compañía. Para nosotros, diez millones suponen calderilla, sobre todo en comparación con el valor de nuestra reputación.

		
	—Sí, pero los clientes tienen derecho a saberlo. A fin de cuentas, es su dinero el que ha desaparecido.

		
	—¡Es dinero del banco! —gruñó—. Y la última vez que lo comprobé, era yo quien dirigía esta empresa. ¡No se va a presentar ninguna denuncia policial! —Levantó un dedo huesudo y miró a Emelie.

		
	—Está bien, pero…

		
	—Además, espero que tenga un muy buen seguro de responsabilidad civil. Tendrá que enfrentarse a una demanda judicial. Esto va a costarle caro.

		
	—Solo me gustaría señalar que esta parte de la seguridad del banco no ha estado bajo mi responsabilidad. Me han negado el acceso a ella durante todo el tiempo que llevamos trabajando juntos. Además, nuestro contrato indica de forma clara no se me puede responsabilizar en absoluto de…

		
	—¡Tonterías! Esta es su responsabilidad. En dos semanas quiero que descubra a la persona que ha llevado a cabo esto y que encuentre una manera de recuperar el dinero perdido. Entonces quizá veamos si puede continuar con el encargo. Si nos pierde como cliente, ya se imaginará que va a resultarle complicado conseguir otros después, ¿verdad?

		
	Emelie estaba sentada con los brazos cruzados y solo lo miraba fijamente. Su rostro estaba blanco como la tiza.

		
	—Bien. Entonces, por hoy no tenemos nada más que hablar. Deje el informe aquí.

		
	—Espero que no haya más copias del documento —señaló Hesslow.

		
	—No, solo estas dos —confirmó Emelie.

		
	Hizo un breve gesto con la cabeza, nos acompañó hasta la puerta, la cerró tras él con suavidad y manifestó:

		
	—Os pido disculpas por las desagradables formas de Carl. Hablaré con él sobre esa demanda. Espero poder convencerlo de que abandone la idea.

		
	—Bueno, si no quiere que esto salga a la luz, le será complicado interponer una demanda, ¿no? —pregunté, como mínimo, igual de enfadada que Emelie.

		
	Hesslow sonrió preocupado. Le devolví una sonrisa cordial. No creí ni por un momento que pensara que Carl estaba equivocado.

		
	—Cierto. Emelie, hablamos durante la semana para ver cómo podemos avanzar con la investigación.

		
	Emelie asintió con brevedad y estrechó la mano que él le había tendido. Atravesamos el club en silencio. Al salir a la calle, la puerta se cerró con fuerza detrás de nosotras. Los ojos de Emelie brillaban de ira. Me subí el abrigo hasta la barbilla y metí las manos hasta el fondo de los bolsillos.

		
	—Carl Lindstein es el mayor y más perfecto idiota con el que me he cruzado —expresé con énfasis.

		
	—Sí. Althea, ¿qué demonios voy a hacer?

		
	—Vamos a tomarnos un café bien fuerte. —La agarré del brazo—. Ya lo resolveremos.

		
	Ella parecía no estar tan segura de eso. A decir verdad, yo tampoco lo estaba, pero no tenía la intención de reconocerlo de buenas a primeras. Fuimos paseando por la calle Biblioteksgatan en silencio; cruzamos Norrmalmstorg, pasando por esos altos pilares cuadrados de granito que había en medio de la plaza, y que se suponía que formaban una especie de fuente a la que rodeaba un charco de agua grande pero poco profundo lleno de colillas, hojas y trozos de papel. Un poco más lejos, un hombre iba rebuscando por las papeleras. Una auténtica anciana del barrio de Östermalm —que llevaba una chaqueta rosa acolchada, un sombrero y sostenía un cigarrillo entre los dedos extendidos— estaba sentada en el banco contiguo y miró al hombre con aversión. Giramos en la calle Hamngatan y, al final, acabamos en la cafetería de la sección de libros de los grandes almacenes NK. Nos sentamos ahí, en ese baluarte de superficialidad, y tomamos un capuchino mientras observábamos a la gente. Hablamos de decoración y de libros. El café estaba bueno y, al cabo de un rato, al calmarse lo peor del shock, nos atrevimos a hablar de la reunión con el banco. Tuvimos que admitir que, después de todo, Emelie estaba atrapada en su contrato. Lo mejor que podía hacer era continuar la investigación para ver si era capaz de encontrar más datos que pudieran satisfacer a Carl Lindstein e intentar retirarse después del encargo tan pronto como lo permitiera el contrato.

		
	—No quiero tener nada que ver con ese desagradable hombre más de lo necesario. Y yo, tonta de mí, que creía que se preocupaba por sus clientes. ¡Solo le importa su maldita cuenta en Suiza!

		
	—Entiendo que no quieras tener nada que ver con él, pero no vas a perder el contrato, de eso estoy segura.

		
	—¿Cómo puedes estar tan segura?

		
	—Si rescinde el contrato, también pierde su posibilidad de controlarte, de vigilar lo que haces y de asegurarse de que guardas silencio, ¿no?

		
	—Puede que en eso tengas razón. —Emelie se quedó pensativa durante un instante—. A la mierda con él. Ahora nos vamos de compras para consolarnos. No me apetece volver a la oficina.

		
	—Me viene genial. Como sabes, en mi armario retumba el eco.

		
	Atravesamos la ciudad a un ritmo relajado. Compré un cortavientos y unos guantes en la tienda de deportes Stadium y un enorme jersey de cuello alto en H&M. En la boutique vintage Beyond Retro, de Drottninggatan, encontré cosas muy bonitas con la ayuda de Emelie. Era una tienda increíble. Nunca había visto un comercio de segunda mano de ese tamaño. Tenía montones de ropa desde los años cincuenta en adelante. La clientela era variada, desde chicas adolescentes hasta mujeres mayores. Enseguida me di cuenta de que esa iba a ser mi nueva tienda favorita.

		
	Por la tarde, después de haberle entregado una Minina enfadada, en su transportín, a Tilly, la madre de Rickard, en la estación central, me subí al tren que iba hacia Flen con mi ropa recién comparada en una gran bolsa junto con el resto del equipaje. Subí mis dos maletas al portaequipajes y me senté al lado de la ventana. Cuando el tren adquirió velocidad, pude sentir cómo descendía mi ritmo cardíaco. Miré hacia fuera. La bahía Riddarfjärden se veía oscura, fría y lúgubre, pero la sobria silueta del ayuntamiento era igual de hermosa hiciera el tiempo que hiciera. No había en el mundo ninguna ciudad tan bella, tan diversa ni tan rica en detalles como esa. Manhattan y Flushing, los otros dos lugares en los que había vivido, no eran ni de lejos tan bonitos como Estocolmo. La estricta gama de colores blancos y negros y el enorme tamaño de Manhattan, con sus calles rectas y brillantes rascacielos, me dejaban indiferente. El perfil bajo y compacto de Estocolmo, con fachadas lisas y pulidas en todo tipo de tonos, desde el beige más claro hasta el color ladrillo más oscuro, acentuado por el brillo gris azulado del agua, me fascinaba desde siempre.

		
	Pero había un segundo amor en mi vida: la casa de campo que mi familia tenía en la provincia de Södermanland, con esas frondosas dehesas que la rodeaban; ese precioso brillo del lago, que era como terciopelo para el alma. La pasada Navidad, mis padres me habían dado la casa como regalo, y allí me dirigía. Rickard aterrizaría en el aeropuerto de Skavsta, a la vuelta de sus vacaciones con sus amigos, y cogería desde allí el coche para ir juntos a la cabaña. Sin duda, me regalaron la casa de campo porque sabían que a Rickard también le gustaba mucho. Cuando éramos pequeños, nuestras familias celebraron juntas allí el Midsommar muchos veranos. Tanto mi madre como mi padre estaban encantados de que estuviera con Rickard. Tenía todo lo que deseaban en un yerno. Era seguro, había recibido una buena educación y tenía una excelente carrera. Eso me molestaba un poco. Tal vez creían que la cabaña era un modo de garantizar que se quedara conmigo. Mi madre estaba lo bastante loca como para pensar que algo así podía importar. Ella misma estaba casi desconectada del mundo. No en lo referente a socializar, no; le encantaban las fiestas y la gente, pero solo pensaba en su fotografía. Era su vida, su pasión. La economía, las relaciones familiares, los sentimientos de otras personas, los bienes terrenales, todo eso le resultaba extraño y difícil de entender. Era una aclamada fotógrafa, pero como madre del año nunca le darían ningún premio.

		
	Nuestra relación siempre había sido tensa, por no decir más. Después del ataque, las cosas habían mejorado, pero solo de forma marginal. Viajé a Nueva York en otoño para ver su exposición en el museo PS1, y fue lo mismo de siempre. El día anterior acordamos almorzar y quedamos en que pasaría por su estudio de Flushing. Después de llamar a la puerta, abrió un chico joven con maquillaje oscuro y un flequillo tan largo que le tapaba uno de los ojos. Deduje que era un nuevo asistente. Le expliqué quién era yo. Me dejó entrar, indicó que Sun Hi estaba trabajando y me preguntó si, mientras tanto, podía ofrecerme un café latte. Acepté y me situé al fondo, contra la pared del amplio estudio, para no molestar. Allí dentro, la luz era espléndida. La habitación pintada de blanco tenía una altura de casi cinco metros y una ventanas que iban desde el suelo hasta el techo en uno de los extremos.

		
	A lo largo de la pared había colocados varios focos grandes sobre trípodes. Un gran rollo de papel blanco se extendía desde un soporte hasta el suelo. En medio de tanto blanco había una silla giratoria futurista de color rojo brillante en la que estaba sentada la presidenta de la Cámara de Representantes, una mujer cuyo nombre no recordaba. Delante de ella estaba mi diminuta madre coreana, más baja que yo, pero con un carisma y una voz que dominaban toda la estancia. La cámara se veía irrealmente grande en sus manos, que estudié un momento. Era muy buena; había logrado que la presidenta se concentrase solo en ella, a pesar de que había gente moviéndose sin parar en el local. Conté al menos seis personas. El asistente con aspecto de oso panda me trajo el café y me informó de que la sesión fotográfica acabaría en un cuarto de hora.

		
	—¡Mina-ya, cómo me alegro de verte! —Mi madre se acercó por fin a mí y me dio un breve abrazo, con la cámara todavía en una mano.

		
	—Hola, ommá. ¿Mucho trabajo? —comenté con aspereza. Al parecer, había olvidado nuestro almuerzo.

		
	Puso los ojos en blanco, sin percatarse del sarcasmo de mi voz.

		
	—¡Si tú supieras! Nunca se termina. En la actualidad, ni siquiera tengo tiempo para mis propios proyectos, ¡solo fotografío retratos uno detrás de otro! Ya veo que te han dado un café. —Miró el reloj. Le ahorré tener que reconocer que había olvidado nuestra cita.

		
	—¿Tienes tiempo para comer? —pregunté.

		
	Se le iluminó el rostro.

		
	—¡Por supuesto! Envío a Jean.

		
	—¿Al panda?

		
	—¿Panda? —Por un segundo pareció confundida, pero luego cayó—. Ah, sí, él. ¿Qué te apetece comer?

		
	Salir del estudio antes de poder ver y aprobar las fotos digitales que acababa de hacer era impensable.

		
	—¿Comida coreana? ¿De Arirang?

		
	Se rio. Comíamos en Arirang desde que tengo uso de razón; la cocina de mi madre no era la mejor, al igual que la mía, aunque a ella le entusiasmaba más la gastronomía.

		
	—Desde luego. ¡Jean! —gritó su nombre para que pudiera oírse en toda la sala.

		
	Durante el almuerzo, recibió varias llamadas telefónicas. La miraba mientras hablaba y gesticulaba, y me pregunté si alguna vez lograríamos hablar de manera abierta y sincera. ¡Y sin interrupciones! Había tanto de lo que teníamos que hablar. Asuntos pasados todavía por resolver.

		
	Un revisor que quería ver mi billete de tren me devolvió al presente. Cuando se alejó, miré el reloj y me di cuenta de que solo me quedaba un cuarto de hora. Saqué mi neceser de maquillaje para arreglarme un poco. Rickard me esperaba al bajar del tren y no quería que me viera de cualquier forma.
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	Todo estaba cubierto de nieve blanca. El mundo entero era blanco: la nieve que pisábamos, el cielo que nos cubría, el húmedo aire que nos rodeaba. Estaba sudada, empapada y no podía parar de reír. Me subía calor por el cuello y sentí que por las axilas me corrían gotas de sudor. Ni Rickard ni yo nos habíamos imaginado que fuera a haber tanta nieve en la casa de campo. La asociación privada de carreteras había tenido la amabilidad de despejar el camino de acceso a nuestro jardín, pero solo hasta ahí. Con la pala de emergencia del coche, conseguimos entrar en el cobertizo que estaba a un lado del jardín y sacar dos grandes palas para nieve. Luego solo quedaba ponerse a ello. La casa estaba situada sobre un pequeño montículo a unos veinte metros del jardín. Tardamos dos horas en llegar al porche. Me senté en el banco de madera empotrado a la pared a respirar solo un instante; me desenrollé la bufanda y miré hacia la extensa pradera que había frente a la casa. Más allá de ella se divisaban los rectos troncos de los abedules, que casi brillaban en la penumbra. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había estado allí. La finca constaba de una casa roja de dos pisos con clásicos marcos blancos y porche acristalado y, además, dos casas pequeñas, ubicadas un poco al azar; una más antigua que la casa principal y otra que construimos como cabaña de huéspedes. La antigua era mi refugio cuando todavía era tan pequeña que no tenía más remedio que ir con mis padres al campo, pero lo bastante mayor como para que me pareciera aburrido pasar tiempo con ellos. Por último, aunque no menos importante, estaba el maravilloso y gigantesco granero, con trastos acumulados de al menos tres generaciones. Sin duda, todas las casas iban a requerir un gran esfuerzo por nuestra parte. Me alegré de que fuera invierno, porque así no tenía que ver cuánto había crecido la maleza del jardín. Mis abuelos vivieron allí durante muchos años. Cuando fallecieron, empezamos a utilizar la casa solo como residencia de vacaciones. Ni mis padres ni yo habíamos estado allí más de una vez al año los últimos cinco. Sin embargo, ese era uno de mis lugares favoritos del planeta.

		
	Rickard subió al porche y se sacudió toda la nieve mientras yo rebuscaba la llave, todavía decorada con un Papá Noel colgado de un cordón rojo, y abría la puerta de la que ya empezaba a considerar como «nuestra» casa, no solo mía. Un olor a humedad nos golpeó al entrar.

		
	—¡Típico olor a casa de veraneo! —exclamó Rickard, olfateando el aire.

		
	—¡Dios, qué gusto poder entrar! —Me quité la chaqueta y el grueso jersey y me saqué las botas.

		
	Hacía unos años, invertimos en un sistema de calefacción que se podía encender desde el móvil, y en ese momento daba las gracias por ello. Había encendido la calefacción un día antes. Rickard volvió a salir para recoger la comida que había comprado de camino del aeropuerto de Skavsta. Miré a mi alrededor. No recordaba que el interior fuera tan feo. ¿Por qué tendríamos que reformar la cabaña en los años setenta? Me dirigí a la chimenea de la sala de estar.

		
	—¡¿Crees que podemos atrevemos a encender esta chimenea?! —grité hacia la cocina.

		
	—Bueno, vale la pena intentarlo. En todas las buenas películas, la pareja que está de vacaciones practica sexo frente a la chimenea, ¿no? No podemos ser menos.

		
	—Ja, ja —respondí con sequedad, pero contenta de todos modos de que Rickard pensase en sexo a pesar de mi aspecto—. Ve entonces a coger un poco de leña y veremos si podemos encender el fuego.

		
	—¡Entendido! Si preparas café, porque me apetece muchísimo uno. El café soluble está en una de las bolsas.

		
	Fui a la cocina y coloqué una cazuela sobre el pequeño fogón. Rebusqué en las bolsas y comencé a colocar las cosas en el frigorífico. Rickard irrumpió con los brazos llenos de leña.

		
	—¡Has comprado comida para todo un regimiento!

		
	—El típico error. No hay que ir a comprar cuando se tiene hambre.

		
	Rickard descargó la madera y cogió una de las tazas de café. Nos pusimos juntos al ataque con la chimenea y la encendimos después de un pequeño percance, al estar cerrado el regulador de tiro. Satisfechos, nos sentamos frente al crepitante fuego en un sofá de madera marrón con cojines naranjas de flores.

		
	—¿Tienes ganas de volver a trabajar? ¿O vas a dedicarte a dar clases de esquí a tiempo completo ahora? —pregunté, calentándome las manos con la taza.

		
	—Bueno, aunque me encanta la nieve, ya he pasado suficiente frío para todo un año. Así que va a ser estupendísimo volver a trabajar.

		
	—Me impresiona muchísimo que tengas energía para todos esos asuntos de administración y finanzas, las cuestiones de personal y, al mismo tiempo, puedas dedicarte a la investigación de forma activa.

		
	Rickard apoyó los codos en las rodillas y contempló las llamas. Se pasó la mano por el flequillo rubio. Llevaba vaqueros de color azul oscuro, casi negro, y una camisa blanca; como de costumbre. Tenía que reconocer que Emelie tenía razón cuando afirmaba que los hombres que me gustaban parecían sacados de un anuncio de Gant. Rickard era de verdad uno de esos, sin ser demasiado guapo. Tenía una nariz bastante grande y pómulos altos. Pero lo primero que se veía de él eran esos preciosos ojos. Tenía la mirada más amable y cálida que había visto en mi vida. Hacía que me derritiera todo el tiempo.

		
	—Bueno, a veces incluso a mí puede parecerme que hay demasiada administración. No consigo quitarme mucho trabajo del de verdad —se lamentó, agitando la mano.

		
	—Te entiendo perfectamente. Me resultaría muy difícil trabajar en una organización como esa.

		
	—Pensaba que era eso lo que querías, conseguir un puesto en la policía. ¿En qué vas a trabajar si no? —Se reclinó y me miró con gesto interrogante.

		
	—No, así es. Aquí en Suecia no hay muchos otros posibles empleadores. —Tomé un sorbo de mi café para reunir valor para dar el siguiente paso. Tenía que contarle lo de la oferta de Nueva York.

		
	—Seguro que encuentras algo —añadió Rickard antes de que yo pudiera decir nada.

		
	Me besó con suavidad en la boca. Yo le mordí el labio. Me dio un beso largo e intenso. El calor se expandió por todo mi cuerpo. Manipulé con torpeza los botones de su camisa blanca, pero al final conseguí quitársela. Despacio y con placer, le acaricié el pecho; me encantaba su vigoroso cuerpo de corredor. Rickard me desabrochó los pantalones y tiró de ellos. Toda yo me dejé llevar. Me estiré para alcanzar el borde del sofá, pero fallé y caí al suelo con un golpe seco. Me froté la nuca, riéndome del rostro sorprendido y con gesto de disculpa que puso Rickard. Aproveché la oportunidad, me arrodillé y le bajé la cremallera de sus vaqueros. Me tumbó sobre la alfombra de jarapa que había delante de la chimenea, pero esa vez me protegió la nuca con una mano. Nos enredamos el uno en el otro y disfrutamos, riéndonos entre medias. Después permanecimos en silencio durante un largo rato contemplando el fuego; yo tenía la cabeza sobre el vientre de Rickard.

		
	—Tenemos que comprar una alfombra de piel de oveja. Esta jarapa es una pesadilla —se quejó al final Rickard, estirándose.

		
	—Desde luego. ¿Nos metemos mejor en una cama?

		
	Nos vestimos y subimos por esas crujientes escaleras.

		
	—¿Qué habitación cogemos?

		
	—¿Cuál solía ser la tuya?

		
	Estábamos en un pequeño pasillo con empapelado de flores y arrimadero blanco. Había dos puertas a la izquierda, dos a la derecha y, al frente, en el extremo opuesto del pasillo, una pequeña alcoba con un sillón y un secreter junto a una ventanita.

		
	—La minicabaña ha sido mi refugio desde la adolescencia, pero, en realidad, no es algo que pueda recomendar a nadie que mida más de un metro setenta.

		
	—No. Además, hoy no me apetece seguir quitando nieve —respondió Rickard, y entreabrió la primera puerta de la izquierda—. ¿Sabes?, ¡no creo que haya estado aquí arriba ni una sola vez en todos los años que he venido a visitaros!

		
	—¿No? ¡Qué gracia! Esta solía ser la habitación que ocupaba la abuela cuando venía a vernos —comenté, y entré en la estancia cuya puerta acababa de abrir él.

		
	Era una habitacioncita pintada de blanco con techo inclinado y un sofá empotrado en un bonito saledizo pequeño. Sobre el sofá había un gran cojín de cuadros rojos y blancos, y al lado, un par de gafas pequeñas con montura de acero. Las cogí con cuidado. Rickard se acercó y me acarició la espalda.

		
	—Tu abuela era muy especial.

		
	—Sí. Desde luego. —Volví a colocar las gafas en su sitio y salí al pasillo—. La siguiente habitación la ocupaban mis padres. Creo que tiene un tamaño algo más adecuado.

		
	Abrí la puerta y entré. Ese dormitorio era mucho más grande. Tenía una amplia cama de matrimonio, dos sillones grandes y una pared con armarios. Además de toda una serie de fotografías eróticas hechas por mi madre en los años setenta. Entre otras, una con seis o más cuerpos desnudos, entrelazados, en diferentes tonos de piel.

		
	—¡Sin duda, parece que Sun Hi siempre ha estado aquí! —expresó Rickard sonriendo.

		
	—¡Sí, por Dios! Cuando venías aquí, debías pensar que estabas con la familia más loca del mundo —añadí, y me senté sobre la colcha de retazos multicolor que había en la cama.

		
	Rickard se sentó al otro lado y se apoyó en el cabecero.

		
	—La primera vez que nos invitasteis debía tener diez u once años. Recuerdo que al principio no tenía ganas de venir en absoluto. Pero luego estaba encantado. Erais lo más guay y alucinante que había visto nunca. Una familia ruidosa que discutía, siempre se reía y hablaba una mezcla de inglés, coreano y sueco. Aquí me sentía siempre a gusto, maduro. Tus padres me preguntaban mi opinión acerca de todo, desde política hasta música, y escuchaban con atención mis respuestas. —Se puso los brazos detrás del cuello y se rio—. Incluso me invitaron a tomar mi primera copa de vino aquí un verano, para desesperación de mi madre.

		
	—¡Me acuerdo de eso, y de la cara de frustración que ponía Tilly cuando mi madre era demasiado sincera delante de nosotros!

		
	—¡Y que lo digas! Aquí aprendía de todo. Siempre tenía la sensación de que erais felices. Locos, desde luego, pero sobre todo alegres y cálidos, a pesar de tu enfermedad y todo eso.

		
	—De hecho, era así. Mi madre era y es como es, pero encontré mi estabilidad en la abuela, y más cariño y apoyo del que jamás podía pedir en mi padre. Aunque muchas veces tenía la impresión de que vivía en un circo, con los modelos fotográficos de mi madre y todos esos amigos coreanos y norteamericanos que siempre venían a visitarnos a Suecia, me divertía. Siempre se respiraba alegría de vivir.

		
	—Sí, era algo digno de valorar. Y, hablando de alegría de vivir, ¿qué te parece si nos adueñamos de este dormitorio y probamos la cama?

		
	—Sí, por favor. Pero esos cuadros tenemos que llevarlos al desván.

		
	—¡Ni hablar! Son geniales. ¡No hay nada más retro que esto!

		
	—Bueno, vale. De todas formas, mis padres no salen en esa foto erótica de grupo.

		
	—¿Estás segura?

		
	Solté una carcajada.

		
	—¡No, en realidad, no!

		
	Estuvimos trabajando en la cabaña todo el fin de semana limpiando, fregando y ventilando. Tiramos las cosas más feas y estropeadas, decidimos qué teníamos que comprar y qué íbamos a quedarnos. Sorprendentemente, a Rickard le interesaba la decoración y, además, se le daba bien. Tenía muchas buenas ideas y soluciones. Resultaba difícil de creer si habías entrado en su apartamento de soltero de la zona de Fridhemsplan. Además, hicimos una excursión de exploración al cobertizo y encontré mis viejos instrumentos para cerámica, incluido un horno de cocción muy pequeño que mis padres me regalaron cuando cumplí dieciocho años. La cerámica era la única de mis aficiones que a mi madre le encantaba fomentar. La psicología le gustaba menos, por no hablar de la criminología. Metí de inmediato todos los trastos en el maletero del coche, con la firme decisión de volver a empezar con mi antiguo hobby.

		
	El domingo, el sol resplandecía, y disfrutamos de un libro y una taza de café en el alargado y estrecho porche acristalado. Mi móvil sonó e interrumpió el silencio. Corrí al recibidor y al final lo encontré en el fondo del bolsillo de mi chaqueta, que había dejado tirada en el suelo, en un rincón.

		
	—Althea Molin. ¿Dígame?

		
	—Hola. Soy Lennart, de la Policía Criminal Regional de Estocolmo. Nos gustaría que vinieras mañana a las ocho. Tenemos un trabajo para el cual la comisaria jefe quiere que te contratemos; le gustan las novelas policiacas norteamericanas.

		
	—¿Qué? Sí, sí, claro. Puedo estar ahí mañana a las ocho.

		
	—Bien, nos vemos entonces. Pregunta por Tova en la recepción y ella te acompañará al lugar correcto.

		
	Cuando estaba a punto de preguntar de qué caso se trataba, colgó y me quedé mirando el teléfono. Salí al porche.

		
	—Si es Sun Hi, dale muchos recuerdos de mi parte —pidió Rickard sin apartar los ojos del paisaje, que resplandecía bañado por el sol al otro lado de las ventanas del porche.

		
	—No era mi madre. Era Lennart, de la Policía Criminal.

		
	Rickard bajó los pies de la mesa y me miró sorprendido.

		
	—¡¿Lennart?! ¡¿Mi Lennart?!

		
	—Bueno, tuyo, no sé, pero sí. El malhumorado, impertinente, «tengo que demostrarle al mundo que soy un machote aunque tenga un trabajo de oficina» Lennart. Justo él.

		
	—¿Qué quería?

		
	—Tenía un trabajo para mí. ¿Eres tú quien le ha pedido que llame?

		
	—Si se lo hubiera pedido yo, habría preferido llamar al mismísimo Dios Padre antes que a ti. Debe haber recibido una orden directa para contratarte. Me pregunto de qué caso se trata.

		
	—Era la comisaria jefe la que quería que me contrataran. No dijo de qué operación se trataba.

		
	—Eso suena más razonable. A Kristina le impresionó mucho tu trabajo de este verano. ¿Cuándo vas a reunirte con Lennart?

		
	—Mañana a las ocho.

		
	—Uy, entonces, tendremos que salir muy temprano. A no ser que prefieras que nos vayamos a la ciudad ya esta noche.

		
	—¿Y perderme una noche más de sexo apasionado sobre la jarapa o en esa cama chirriante? ¡Ni hablar!

		
	Un rato más tarde, mientras preparábamos la cena en la pequeña cocina con armarios de puertas correderas de color azul brillante y azulejos de lunares amarillos, me armé de valor. Pensaba contarle tanto lo de la idea de mi madre como lo del trabajo de Nueva York. Lo mejor era soltarlo todo de una vez.

		
	—Por cierto, hablé con mi madre el otro día.

		
	—¿Qué tal estaba? —Rickard levantó la vista de los tomates que estaba cortando.

		
	—Bien. —Tragué saliva—. Papá y ella vienen a Estocolmo dentro de unos días. Se han invitado a sí mismos y a tus padres aquí a la cabaña para celebrar el Seollal, el Año Nuevo coreano, con nosotros y sin preguntarme a mí antes.

		
	—Tal vez no muy diplomático, pero suena divertido.

		
	Di la espalda al fregadero y lo miré con gesto interrogante.

		
	—Entonces, ¿de verdad te lo parece? Si quieres, seguro que podemos librarnos; entiendo que no te… Sé que mi madre no tiene remedio; cuando se le ocurren cosas como esta, no siempre piensa.

		
	Rickard se volvió hacia mí y sonrió.

		
	—No tienes que disculpar a Sun Hi. Me parece bien.

		
	—No siempre se da cuenta de que lo lía todo. A veces está tan desligada del mundo…

		
	—Si piensas así, de verdad no tienes que cubrir a tu madre todo el rato. Ya sé cómo puede llegar a ser, y no tienes por qué sentirte responsable de ella.

		
	—¡Pero si no lo hago! —Me crucé de brazos mirándolo con intensidad.

		
	—Sí lo haces. Crees que tienes que disculparte por lo que hace y arreglarlo todo. Deja que ella se las apañe sola. Ya tienes suficiente con lo tuyo. —Volvió a la tabla de cortar.

		
	—¿Qué quieres decir con eso?

		
	—No quiero decir nada con eso. —Sacudió la cabeza—. Solo que cada uno debe asumir la responsabilidad de sus propios actos y resolver sus propios problemas.

		
	—¿Mis propios problemas? ¿Sabes lo que creo que quieres decir? Creo que te refieres a que soy una enferma mental y no tengo trabajo. ¿A que es esa la responsabilidad que piensas que debería asumir? —¡¿Cómo podía atreverse a insinuar algo así?! El agua de la pasta se rebosó. Aparté la cazuela del fogón, partí los espaguetis y los eché dentro. Rickard dejó de golpe el cuchillo junto a los tomates y me miró de nuevo.

		
	—No, no era eso lo que quería decir. Quería decir que tú tienes tu vida. ¿Por qué eres tan susceptible? No malinterpretes todo.

		
	—¡No estoy malinterpretando nada! Solo intento comprender qué es lo que dices. Parece como si pensaras que al poder gestionar mi propia vida, en su lugar, me preocupo por mi madre. ¿Crees que no asumo el control de mis problemas? ¿O que vuelvo a estar peor?

		
	—No. No lo creo. Solo me preocupo… —Rickard se cruzó de brazos y miró al suelo. Empezó a dar con los pies en los flecos de la alfombra.

		
	—¿De qué te preocupas? ¿De que vaya a volverme loca de remate? No quiero que te preocupes. ¡Puedo arreglármelas yo sola!

		
	Rickard se rio frustrado.

		
	—¡Oh, vamos! No he dicho nada sobre tu enfermedad. ¿No es del todo natural que uno se preocupe por la persona que quiere? No conviertas esto en una cuestión enorme.

		
	—¡Es una cuestión enorme! Para mí es muy importante saber que no estás pensando que voy a derrumbarme psicológicamente. Quiero saber que confías en mí.

		
	—¡Estoy diciéndote que confío en ti! ¡Eres tú la que no escucha! Solo quiero decir que tu madre es adulta y que tú no eres responsable de ella. Eres tú la que malinterpreta lo que digo.

		
	Me volví de nuevo hacia la cazuela y, con rabia, empecé a remover con un cucharón. El agua se derramó y chisporroteó al contacto con el fuego.

		
	—No. Eres tú quien insinúa cosas sobre mis problemas.

		
	—¡Oh, por Dios! —Rickard levantó la voz—. Por última vez, ¡no es eso lo que quería decir!

		
	Me quedé callada y seguí removiendo la cazuela. Sentí su mirada clavada en mi espalda durante un momento, pero estaba demasiado enfadada para decir nada. Después de un instante, suspiró en alto y salió. Luego oí que estaba cortando leña fuera de la casa. Me quedé quieta junto al fregadero, con lágrimas en los ojos. Lo último que quería era discutir con Rickard. De hecho, apenas nos habíamos peleado durante los seis meses que llevábamos juntos. ¿Era eso el principio del fin? ¡Ah! Hasta yo reconocía que era una idea exagerada. Tenía la incómoda sensación de que tenía razón y que, de hecho, yo estaba exagerando, pero estaba enfada. Él sabía tan bien como yo lo inútil que era tratar de hacer que mi madre nos comprendiera a los demás, que vivíamos en una realidad diferente a la suya. En cuanto a mi propia vida, había conseguido un enorme progreso últimamente. Había comenzado a ir a un nuevo psicólogo y en ese momento sentía que controlaba de verdad mis obsesiones. No tomaba ningún medicamento, pero tenía menos miedo a recaer que nunca. Las obsesiones continuaban ahí, pero había aprendido a gestionarlas. En realidad, debería ser un poco más comprensivo. Suspiré, me sequé las lágrimas y terminé de fregar.

		
	El resto del día y de la tarde nos tratamos de manera civilizada, pero ninguno de los dos tenía la intención de pedirle disculpas al otro. Y, por supuesto, de sexo sobre la jarapa, nada.
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	El lunes por la mañana a primera hora, me puse una de mis estupendas compras de segunda mano, un vestido de lana verde esmeralda de manga larga y cuello vuelto. Rompí el envoltorio de las nuevas mallas negras y me puse un collar largo con una gran bola plateada. Entonces me di cuenta de que solo tenía un par de botas de invierno o un par de toscos zapatos negros bajos para elegir. Tendrían que ser las robustas botas de color marrón claro, porque las mallas no tenían pies y lo único que había traído era un par de calcetines de color gris claro. ¿Es que no podía lograr hacerlo bien una sola vez? ¿Tenía que ser siempre así? Vi que Rickard me miraba de reojo, sonriendo, pero por lo menos tuvo el sentido común de no decir nada. Me maquillé en el coche, de camino a la ciudad. En la primera estación de servicio, paramos a comprar todos los periódicos que pudimos conseguir para intentar averiguar qué era lo que había sucedido para que la policía necesitara mi colaboración. La cabaña tenía televisión, pero no se nos había ocurrido llevar un descodificador y no teníamos señal.

		
	Rickard me dejó a dos manzanas de la Policía Criminal Regional. Nos despedimos de manera algo recelosa y bastante fría, pero, a decir verdad, no pensé mucho en ello porque estaba muy centrada en mi inminente reunión. No sabía en absoluto lo que iba a encontrarme, pero estaba nerviosa y más emocionada de lo que había estado en mucho tiempo. Eso era justo lo que quería, tener la oportunidad de trabajar en Suecia. Ahora podría posponer todas las complicadas decisiones otro rato más. Ignore it and it’ll go away, ignora el problema y desaparecerá. Era una buena táctica. Me di cuenta de que todavía no le había contado a Rickard lo de la oferta de Nueva York. Tenía que hacerlo cuanto antes. Me dirigí a la Policía Criminal Regional, ubicada en la extensa manzana que pertenecía a las fuerzas policiales y a la administración de justicia. Todo el complejo parecía como si un grupo de lunáticos arquitectos hubieran estado jugando a ese juego infantil en el que una persona primero dibuja una cabeza y pliega el papel para que solo se vean dos líneas del cuello, luego la siguiente dibuja el torso, dobla y pasa. Allí estaban representados todos los estilos arquitectónicos del siglo XIII al XXI. Entré por las esculturales puertas pertenecientes a un edificio que parecía un enorme colegio de los años setenta ignorando las ventanas enrejadas.

		
	Me registré en la recepción y, nerviosa, di vueltas esperando a que vinieran a recogerme. No me permitían moverme por las instalaciones por mi cuenta. A los tres minutos, Tova bajó las escaleras y me dio un fuerte abrazo.

		
	—¡Althea! ¡Me encanta tenerte aquí!

		
	—¡Y a mí verte! —La estudié. Todavía tenía el pelo largo, teñido de negro con mechas de color azul intenso, pero peinado hacia atrás en una apretada trenza, y el maquillaje parecía casi del todo normal, con los ojos negros como el hollín, pero ya sin ese pintalabios negro. Iba vestida con vaqueros negros y un suéter del mismo color. Una diminuta piedra azul en una de las fosas nasales desvelaba el habitual estilo de Tova como reina del gótico—. ¡Te veo estupenda!

		
	Tova soltó una ligera risa, justificándose.

		
	—Estoy trabajando un poco más en servicios externos, así que tengo que parecer algo menos rara. ¡No quiero asustar a los testigos sin motivo!

		
	—¡Servicios externos! ¡Enhorabuena! ¿Te gusta?

		
	Noté un segundo de vacilación mientras me sujetaba la puerta del ascensor.

		
	—Creo que sí. Aún no me he acostumbrado. Todavía trabajo aquí dentro la mayor parte del tiempo.

		
	—Entonces, disfrutas todavía un tanto de ambos mundos.

		
	—¡Por supuesto! Y tú, ¿cómo estás? ¿Va todo bien?

		
	—Sí, genial. —Justo ese día, sentía que de verdad era cierto.

		
	Tova me acompañó a una pequeña sala de reuniones, donde Lennart y Gabriel se encontraban sentados a un lado de la mesa. Cuando entramos, se callaron. Les di la mano a ambos. Tova se despidió y se fue. Nos sentamos. Tampoco es que la estancia rebosase de cálidos sentimientos por el feliz reencuentro. Ni siquiera me preguntaron si quería café. Lennart y Gabriel habían trabajado en el caso de las mujeres asesinadas del pasado verano, del que Gabriel me echó y en el que Lennart se mostró desagradable, cuestionándome todo el tiempo. Lennart estaba como de costumbre. Con su grisáceo cabello un poco más fino y la camisa algo más descolorida. Y el michelín ligeramente más prominente. Se veía cansado y descuidado, como un trozo de granito viejo y sucio. En cambio, Gabriel iba tan a la moda y bien arreglado como siempre: su pelo rubio algo más largo, bien cortado y con un despreocupado peinado más bien de punta que, con toda probabilidad, le había llevado media hora esa mañana. Su traje a medida y sus dedos bien cuidados me hicieron sentir muy consciente de las botas que yo llevaba y, sobre todo, de mis estropeadas uñas. Con rapidez, me puse las manos sobre las rodillas, debajo de la mesa. Tova volvió a entrar a la sala, en silencio, y puso delante de mí una desconchada taza de cerámica con café.

		
	—Gracias —susurré, y le sonreí.

		
	Ella me devolvió la sonrisa y salió. Lennart la miró enfadado.

		
	—Queremos empezar agradeciéndote que hayas venido con tan poco margen de aviso —mencionó Gabriel, y hojeó sus papeles.

		
	—No hay de qué.

		
	—Entonces, ¿no estás sobrecargada de trabajo? —añadió Lennart con una leve sonrisa.

		
	—¿Para qué necesitabais mi colaboración? —No tenía la intención de rebajarme a su nivel.

		
	Se enderezó y se inclinó hacia delante sobre la mesa con las manos apoyadas delante de él.

		
	—Han disparado a dos personas en un intervalo de una semana, y es probable que el autor sea la misma persona.

		
	Cuando mencionó que les habían disparado, me sobresalté de tal manera que derramé café sobre mi manga. Vi que Lennart resopló.

		
	—¿Pontus…? —pregunté. ¿Cómo podía decirlo sin desvelar nada?

		
	Gabriel leyó de sus documentos:

		
	—… Olsson. Sí, él fue la primera víctima. Entiendo que lo has visto en los periódicos. El segundo asesinato ocurrió el jueves, el de un exfiscal que vivía solo en un piso de tres habitaciones en el barrio de Östermalm.

		
	—¿Habéis logrado confirmar que se trata del mismo asesino?

		
	—Puede que en Nueva York los asesinatos a tiros sean el pan nuestro de cada día, pero aquí es muy inusual —respondió Lennart, molesto—. No creo que necesitemos restos de ADN para saber que es el mismo tipo. Además, ambos tenían metida una especie de carta del tarot en la boca.

		
	—¿Una carta del tarot? —Me sorprendió de verdad. Eso lo desconocían el banco y Emelie. Pero, claro, ellos no habían visto el cuerpo, y ese era un detalle típico que la policía mantenía en secreto para poder utilizarlo en interrogatorios y otras situaciones.

		
	—Sí, una tarjeta de adivinación de algún tipo.

		
	—Sí, ya sé lo que es una carta del tarot. ¿Qué carta era?

		
	—En la primera ponía «El diablo» y en la segunda, «La justicia» —contestó Gabriel.

		
	Ahora entendía de dónde venía el apodo.

		
	—¿Hay testigos?

		
	—Ninguno en el primer caso. Sin embargo, encontramos un enorme impermeable negro salpicado de sangre, en un cubo de basura cercano a la escena del crimen. En el segundo caso, la vecina, Agda, vio a un hombre con chaqueta oscura y capucha cruzar corriendo el vestíbulo. Pero lo vio por la mirilla y la luz de la escalera estaba averiada, por lo que el testimonio no es muy fiable —señaló Gabriel.

		
	—Queremos un perfil psicológico del autor lo antes posible —continuó Lennart—. Esta vez, tu trabajo seguirá las directrices administrativas vigentes, no como la última vez, que todo fue un poco a lo Gran Chaparall. Tendrás un equipo y dispondrás de despacho propio. Recibirás el honorario habitual que se paga a los consultores. Gabriel te mostrará qué formularios debes cumplimentar para el control horario y otras cosas. ¿Crees que podrás con ello? —Arqueó las cejas, esbozando una leve sonrisa.

		
	—Por supuesto —respondí, clavando mis cortas uñas en la palma de la mano.

		
	—Teniendo en cuenta los pocos días transcurridos entre los asesinatos, necesitaríamos el perfil dentro de una semana. —Lennart se levantó y miró el reloj—. La División Técnica y la médica forense te proporcionarán una primera tanda de información esta tarde a las dos. También asistirá tu equipo. —Hizo un breve gesto de cabeza y salió de la sala.

		
	Gabriel y yo nos levantamos, y él sonrió con ligero ademán de disculpa.

		
	—¿Me han asignado el trabajo porque el perfilador de la Policía Criminal Regional se dio cuenta de que era imposible elaborar un perfil en tan poco tiempo? —pregunté.

		
	—Algo así. Y, además, siempre aporta buena publicidad el hecho de decir que contratamos a expertos externos. —Gabriel estaba muy incómodo; parecía no tener muy claro qué pensar de mí.

		
	Me di cuenta de que tal vez me equivocaba al suponer que no le caía bien, a pesar de que fue él quien se aseguró de que me despidieran la última vez. Asentí con la cabeza.

		
	—Ven conmigo para hacer algún papeleo y gestionar la tarjeta de acceso.

		
	Media hora después, volvía a estar en la calle, delante del edificio de la Policía Criminal Regional. Esa vez con Tova, a quien había logrado engañar para que saliera a comer conmigo. Le daba vueltas a todo en la cabeza. Necesitaba de verdad poner mis pensamientos en orden. Dos asesinatos con una semana de diferencia no era para lo que me había preparado cuando dejé la cabaña esa mañana.

		
	—¿Dónde te parece que vayamos? —pregunté.

		
	—¿A la cafetería del paseo Norr Mälarstrand? Justo aquí, en la plaza. —Lo señaló.

		
	—Creo que sé a cuál te refieres. Me parece bien.

		
	Me puse los guantes, le di una vuelta más a mi bufanda de punto de rayas verdes alrededor del cuello y comenzamos a caminar hacia la plaza Kungsholmstorg. ¿Por dónde iba a empezar a investigar? Nuestro hacker no solo había disparado a Pontus Olsson delante de la sede central del banco, sino que había asesinado a una persona más. Ni siquiera me atreví a contarle a Tova que sabía más de lo que parecía. Intenté hablar de otra cosa. Al llegar a la cafetería, pedimos cada una nuestra quiche y nos sentamos en una mesa con vistas a un aparcamiento, lejos del agua gris oscura.

		
	—Eso de tener equipo y oficina propios ha sonado bien, a pesar de que viniera de Lennart. Siempre se las arregla para hacerme enfadar. Debe ser una de sus aficiones.

		
	Tova se rio.

		
	—Sí, es uno de sus mayores talentos.

		
	—¿Sabes algo sobre ese equipo del que hablaba?

		
	—Imaginé que ibas a preguntármelo, así que cotilleé un poco. Lennart se ha superado a sí mismo esta vez. Uno de los que ha arrastrado al proyecto, a regañadientes, es Gösta, que se jubila dentro de una semana.

		
	—¿Una semana? ¡Increíble!

		
	—En realidad, es un policía bastante bueno, pero desde que su esposa lo abandonó hace un año no se ha implicado en absoluto en el trabajo. Solo está esperando su jubilación.

		
	—Suena alentador.

		
	—El otro chico es supermono pero terriblemente exasperante. De unos veinte años, es muy inteligente y tiene la cabeza llena de psicología criminal.

		
	—¿Veinte? ¿Qué hace en la policía?

		
	—Bueno, quizá tenga veinticinco. Está escribiendo una tesis de algún tipo.

		
	—Ah.

		
	Sin duda, Lennart había hecho todo lo posible para asegurarse de joderme. Lo que más me fastidiaba era que durante unos breves instantes me sentí halagada de verdad y pensé que iba a gozar de buenos recursos y, sobre todo, de su respeto.

		
	Tova tenía que irse a una reunión externa, así que nos despedimos a la salida de la cafetería, y volví caminando sola por la plaza Kungsholmstorg. Después de la plaza, pasé por delante de una tienda de material de oficina y aproveché para comprar un cuaderno nuevo. Uno rojo con tapa dura forrada de tela. Y, además, para mi deleite, conseguí encontrar una buena arcilla en una tienda de artículos para artesanía; tenía muchas ganas de volver a empezar a hacer cerámica. A la vuelta de la tienda estaba el pequeño café de Alfons. Aunque no era mucho más que un agujero en la pared, tenía un café excelente. Tova y yo habíamos rechazado el café con sabor a tanino de la cafetería, que llevaba tanto tiempo sobre la placa calefactora que se había vuelto muy fuerte, así que me apetecía mucho tomarme uno. Entré, pedí un café latte y me senté a escribir lo que sabía sobre el caso. Ni siquiera llené una página. En la parte superior escribí: «¿Case = el Diablo?». Parecía que el hacker que había asesinado para ocultar su delito había vuelto a hacerlo. ¿Había descubierto que le gustaba y estaba a punto de convertirse en un asesino en serie consumado? ¿Se había visto obligado a asesinar también a KP Rönndahl para ocultar el robo del banco? En el periódico no se había escrito ni una palabra sobre la intrusión, por lo que, con un poco de suerte, tal vez no sabía que estábamos siguiéndole la pista. Si no lo sabía, ¿por qué había continuado asesinando? Tenía que llamar a Emelie. Saqué el teléfono y ella respondió casi de inmediato.

		
	—Acaban de contratarme en la Policía Criminal para hacer un perfil del asesino de Pontus Olsson.

		
	—¡¿Qué?!

		
	—Disparó a otra persona después de asesinar a Pontus.

		
	—¡¿Qué?!

		
	—Todavía no he mencionado nada sobre ti, pero no sé si podré seguir escondiéndolo durante mucho tiempo.

		
	—No, lo comprendo. Tarde o temprano deberá averiguarlo la policía, pero trata de retrasarlo un poco más, si puedes. Tengo que idear un plan.

		
	—Vale, veré lo que puedo hacer. ¿Crees que Case sabe que estáis siguiéndole el rastro? ¿Es posible que haya visto que habéis entrado a hurgar en el sistema?

		
	La escuché lanzar un profundo suspiro.

		
	—No, no puede verlo, pero, si es inteligente, puede sospecharlo. Controlamos el sistema las veinticuatro horas del día. No ha iniciado sesión, pero es posible que utilice una puerta trasera que aún no hemos encontrado.

		
	—Incluso si se ha dado cuenta de que lo habéis descubierto, no sabe hasta dónde y está bastante seguro de que la policía no tiene conocimiento, porque habría salido en los periódicos.

		
	—Algo así. Esto empieza a ser incómodo.

		
	—Estoy de acuerdo.

		
	Colgué y miré mi reloj. Faltaban quince minutos para mi reunión. Me levanté, cerré el cuaderno y subí a la Policía Crimina Regional.
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	La sangre, que había teñido de negro su rubio cabello, formaba un largo reguero que corría desde el agujero de la sien por encima de la oreja y luego bajaba por la parte posterior de la cabeza. Pontus Olsson yacía muerto en la acera como un muñeco de trapo tirado, con la boca abierta y una expresión rígida y sorprendida en los ojos, que miraban fijos hacia arriba. Los labios estaban salpicados de negro.

		
	La sala de reuniones donde estaba sentada tenía un empapelado blanco texturizado y una mesa redonda de abedul barnizado. Una reproducción de los Nenúfares, de Monet, y un póster del Festival del Agua de 1995 constituían la única decoración de las paredes. En la pared que tenía delante, se estaban proyectando una tras otra las fotos de Pontus Olsson.

		
	—La víctima recibió un disparo a quemarropa, en posición oblicua, desde arriba. Es probable que el agresor se le acercase por detrás. Se giró o se vio obligado a girarse; de ahí el orificio de entrada, justo detrás del ojo izquierdo. La muerte se produjo en el acto.

		
	La revelación de la forense, Katerina Markievic, contrastaba en gran manera con sus palabras y las imágenes que señalaba. Ella misma era una magnífica revelación, con su rizado cabello suelto rojo ardiente, cuerpo de curvas suaves y sofisticada ropa bohemia; ese día llevaba una amplia falda violeta de flores y un jersey de manga larga de intenso color púrpura. Me encantaba volver a verla; era una persona a la que me gustaría conocer más de cerca. Habíamos trabajado juntas por primera y única vez durante la investigación del verano y hacíamos muy buen equipo. Andreas, de la División Técnica, que se encontraba de pie al otro lado de la pantalla, era otra persona a la que respetaba mucho y que me impresionaba. Tenía el pelo castaño hasta los hombros, era alto y esbelto, inteligente, analítico, creativo, y tenía el sentido del humor más irónico con el que me había topado hasta ahora. Juntos eran como una mezcla de fuego y hielo, pero formaban un equipo perfecto. Andreas tomó la palabra y señaló la pantalla:

		
	—El disparo procede de una pistola del calibre veintidós. No hay heridas alrededor del orificio de entrada, lo que indica que todo ocurrió con rapidez. El asesino no amenazó, no habló ni agitó el arma, sino que fue directo al grano, por así decirlo. Pontus no tuvo tiempo de defenderse ni de luchar de ningún modo con su agresor. Pontus Olsson medía un metro ochenta y tres, pero, aun así, el ángulo del disparo muestra que lo realizó alguien más alto que él o que, por lo menos, estaba por encima de Pontus.

		
	Apareció una nueva imagen. De repente, la habitación se volvió mucho más luminosa. Era una fotografía realizada sobre fondo blanco. Mostraba una carta del tarot manchada de sangre. Tenía una raya en medio, lo cual apuntaba a que había estado doblada. La carta tenía colores vivos. En el centro, sobre un pilar, se veía un clásico diablo sentado, con un pentáculo en la frente, cuernos de cabra, torso humano, huesos de cabra y garras en lugar de pezuñas. Había una mujer y un hombre desnudos, encadenados al pilar. En la parte inferior se leía simplemente «El diablo».

		
	—No hemos conseguido obtener huellas dactilares.

		
	—Interesante. El método del asesinato, el arma, todo es eficaz, sin pasión, racional. Por otro lado, las cartas del tarot son típicas de la New Age. Eso contradice la racionalidad. Es una extraña combinación. Tenemos que analizarlo —manifesté, mirando a las dos personas que tenía sentadas a mi lado: mi equipo.

		
	No tenía muy claro qué pensar de ellos. Por desgracia, la descripción de Tova parecía encajar muy bien. Un hombre mayor, por expresarlo de forma diplomática, y un chico con pinta de apenas haber dejado la adolescencia, y mucho menos de haber salido de su habitación de la residencia de estudiantes durante mucho tiempo. El jubilado, Gösta, era pequeño y bajito, con hombros caídos y un cabello grisáceo que clareaba en la coronilla. De hecho, todo él era grisáceo. Su mirada era clara pero desinteresada. Había en él algo duro y curtido, que asumí que había adquirido al trabajar en la policía toda la vida. Había comentado que le quedaba una semana para jubilarse. Me preguntaba cuántos años tendría. ¿Cuánto tiempo se trabajaba en la policía antes de jubilarse? No tenía ni idea. ¿Sesenta y cinco tal vez? Estaba sentado erguido como un oficial en la silla y escuchaba impasible el análisis. Mattias estaba sentado después de Gösta, con los hombros a la altura de las orejas y los brazos cruzados, y daba la impresión de que prefería apartar la mirada de la pantalla. Tenía el pelo rubio oscuro, que parecía haberse cortado él solo con unas tijeras de cocina hacía uno o dos años. Su rostro era infantil y masculino a la vez. Era bastante atractivo, de perfil anguloso, pero llevaba las monturas de gafas marrones más feas que había visto en mi vida; como las que tenía la gente en los ochenta, cuando yo era pequeña. Mattias, en efecto, no era policía, sino estudiante de posgrado en la universidad. Había estudiado Psicología, Criminología y lo que me parecieron a un centenar de otras asignaturas cuando las enumeró al principio, al presentamos de manera breve. Como parte de la tesis en la que estaba trabajando, iba a analizar y estudiar el trabajo de la policía durante seis meses. Sobre todo, cómo utilizaba la policía la psicología moderna. Le entusiasmó sobremanera que le dieran la «oportunidad», como él lo expresó, de trabajar con un perfilador profesional.

		
	Una cosa que me llamó la atención al observar a mis empleados fue que iban vestidos igual. Chinos de color beige, camisa blanca —que ya no era tan blanca— y jersey de punto. Seguro que los dos eran muy normales y competentes en sus respectivos ámbitos, pero me costaba un poco entender qué iba a hacer con un policía casi jubilado y un estudiante de Psicología. ¿De qué iba a servirme el «equipo»? Debía admitir que no lo comprendía del todo, aunque tenía mis sospechas.

		
	—¿Habéis hallado algún ADN en la escena del crimen? —pregunté a Andreas.

		
	—Sí, pero nada demasiado claro ni interesante. Una pequeña mancha de saliva en la cara, pero que muy bien podría ser de alguien que estuvo dentro del mismo ascensor que la víctima y estornudase en ese momento. SKL, el Laboratorio Nacional de Ciencias Forenses, no ha terminado todavía el análisis, por lo que no sabemos si podremos encontrar algo en algún registro, pero la probabilidad es mínima.

		
	—En cualquier caso, podemos afirmar que los asesinatos fueron planificados y que el asesino es organizado. Llevaba las cartas del tarot con él, se puso guantes y tuvo que conseguir el arma —comenté.

		
	Andreas asintió.

		
	—Pasamos a la siguiente víctima —anunció Katerina.

		
	Se vio una nueva imagen. Esa vez era de un anciano, tumbado bocabajo en el suelo de un pequeño recibidor con pavimento de linóleo beige claro. Los brazos y las piernas estaban separados del cuerpo. Su cabello blanco —que, con toda probabilidad, llevaba bien peinado sobre la calva cuando vivía— colgaba ahora en el charco de sangre que se había formado debajo y a su alrededor.

		
	—KP, Karl Petter, Rönndahl. Setenta y seis años. Vivía solo. Exfiscal. Le dispararon en el pecho. —La siguiente imagen era un primer plano del torso limpio sobre la mesa de autopsia—. Un primer disparo le rozó el cuero cabelludo, el segundo le alcanzó el corazón —explicó Andreas, y lo señaló—. Utilizó el mismo calibre también esta vez. —Primer plano del orificio de entrada—. Ambos disparos se realizaron a una distancia de entre un metro y un metro y medio más o menos. Las balas se han enviado a SKL para que las comparen, pero lo más probable es que procedan de la misma pistola.

		
	—¿Encontrasteis alguna carta del tarot? —pregunté, rascándome la cabeza con el bolígrafo.

		
	Katerina asintió.

		
	—En la boca también. La carta se llama «La justicia».

		
	Otro clic, y una nueva carta del tarot alisada con una película semitransparente de sangre seca ocupó la pared que teníamos delante. De forma clara, se veía que la carta tenía el mismo estilo gráfico, quizá de la misma baraja, que la hallada en la boca de Pontus. La carta mostraba a una persona de pelo largo —no se podía apreciar si era hombre o mujer—, con una corona de oro, una espada en una mano y una balanza en la otra. Vestido rojo y capa verde. La única diferencia con la imagen clásica de la justicia era que esa persona no llevaba los ojos vendados.

		
	Me pellizqué el labio inferior. Mi cerebro iba a mil por hora. Hojeé el informe que tenía delante mí, sobre la mesa.

		
	—Hay dos cosas que llaman la atención. En primer lugar, los distintos métodos de los dos asesinatos: uno de cerca, en el blanco, casi como una ejecución; y el otro desde algo más lejos, con gran incertidumbre, incluso con un primer intento fallido. En el primer caso, con el valor o la temeridad suficiente para llevar a cabo un asesinato en plena calle, donde el riesgo de ser descubierto in fraganti es elevado. En el segundo caso, el asesino fue a buscar a la víctima a su casa y rompió la bombilla de la escalera. Se esforzó de manera activa para que no lo vieran ni lo identificaran. —Conté con los dedos—. Y, en segundo lugar, las cartas del tarot. No cuadran con el resto del comportamiento. —Sobre todo si tenía en cuenta lo que sabía por el banco, pero eso no podía decirlo.

		
	—¿Podría tratarse de un trastorno de personalidad múltiple? —preguntó Mattias.

		
	—Es posible. —Dudé, pero no podía descartar su idea. De hecho, no era del todo descabellado. Rebuscado sí, pero no del todo imposible.

		
	—¿Crees que el asesino conocía a las víctimas? —preguntó Andreas.

		
	Mattias se adelantó.

		
	—Desde un punto de vista puramente estadístico, la gran mayoría de los asesinos conocen a sus víctimas, pero en el caso de los asesinos en serie suele ocurrir lo contrario, es decir, que el asesino no conoce ni ha tenido relación previa con sus víctimas.

		
	—Correcto —respondí asintiendo. Mattias parecía contento—. En cambio, casi siempre existe un vínculo entre las víctimas, una razón por la que el asesino las elige justo a ellas. Género, apariencia, profesión, sexualidad o elementos similares.

		
	—A menos que, al igual que el asesino de Oak Ridge, elija a sus víctimas al azar. —Estaba claro que Mattias quería lucirse.

		
	—No, es cierto que es correcto, pero en los casos en los que así sucede, se puede interpretar la aleatoriedad de manera muy clara como un patrón en sí —señalé.

		
	—Es verdad. —Mattias pareció sentirse derrotado.

		
	Le sonreí con un ligero gesto de disculpa y cerré mi cuaderno.

		
	—Gracias por la reunión. Ha resultado muy interesante. No tenemos mucho en qué basarnos, pero aun así hay bastantes hilos por los que empezar a investigar. Creo que la manera de dar con este asesino es, sin duda, a través de sus víctimas. Tenemos que hacer un análisis completo, encontrar denominadores comunes. Sugiero que cada uno se centre en una persona para ir más rápido. Quiero saberlo todo, absolutamente todo. Desde el apellido de solteras de sus madres hasta cualquier amante que pudieran tener. Yo me ocupo de Pontus Olsson. —De esa manera, no tenía que revelar todo lo que ya sabía sobre él. Primero quería hablar con Lennart—. Mattias y Gösta, vosotros podéis dedicaros a KP Rönndahl. —Miré mis notas—. ¿Podemos reunirnos los tres mañana por la mañana en el apartamento de Rönndahl? Andreas, ¿tienes tiempo de acompañarnos?

		
	Andreas asintió.

		
	—Por supuesto. Nos vemos allí a las ocho y os abro.

		
	—Gracias —respondí—. Quizá podamos tratar de empezar a forjarnos ya esta tarde una opinión sobre la personalidad de las víctimas basándonos en el material de investigación existente.

		
	Los dos chicos asintieron. Gösta no se veía muy entusiasmado, Mattias sí, pero también parecía confundido. Alrededor de la mesa, todos empezaron a recoger sus papeles y a levantarse. Katerina y yo nos quedamos hablando.

		
	—Me alegro de volver a verte. ¡Qué pena que necesitemos que aparezca un asesino en serie para encontrarnos!

		
	Me reí.

		
	—Eso podemos remediarlo. ¿Qué tal si quedamos a tomar una copa de vino alguna tarde? ¿Tal vez el jueves?

		
	—Me encantaría. Lo hablo con mi marido y mis hijos para ver si puedo liberarme, y te confirmo.

		
	Intercambiamos nuestros números de móvil, Katerina me dio un abrazo y salió. Me quedé a echar un vistazo a la sala que nos habían asignado. Era pequeña, con vistas al amplio patio pavimentado. En su interior no había nada más que una mesa en el centro, dos escritorios junto a la pared del fondo, frente a la ventana, y una pizarra y una estantería. ¿Por dónde iba a empezar? Decidí ir a la caza de material de oficina. Necesitaba carpetas, bolígrafos, un mapa de Estocolmo y muchas otras cosas.

		
	Una hora y media después, había conseguido lo que necesitaba de un conserje gruñón que murmuró que no tenía ningún número de pedido o ni siquiera un centro de coste. Mi humor había llegado a una especie de límite. No era a eso a lo que quería dedicar mi tiempo. Era un completo desperdicio. Me forcé a dejar que mi mal genio se dispersase y colgué el mapa de Estocolmo al lado de la pizarra, en la que puse los nombres de las dos víctimas y el momento de los asesinatos junto a las fotos que Andreas me había dado impresas. Me senté con las piernas cruzadas en la enorme silla de oficina y observé las fotografías. ¿Qué tipo de persona era la que había llevado a cabo aquello?

		
	Mi primer análisis, el que había hecho para Emelie, parecía mantenerse. El proceder todavía daba la impresión de que se trataba de un asesinato sin sentimientos, efectivo y, en cierto modo, carente de pasión por completo. Su modus operandi variaba de la primera vez a la segunda, lo que significaba que el enfoque, sin lugar a duda, no era parte de una fantasía, porque entonces no habría variado tanto. Además, podríamos descartar del todo que los asesinatos tuvieran algún tipo de móvil sexual, ya que las pruebas materiales indicaban que el asesino no había tocado los cuerpos, ni antes ni después de los disparos. Es cierto que, además de mediante el tacto, había otras maneras de que un asesino se excitase, pero, en esos casos, por lo general se quedaba contemplando a la víctima mientras sufría o algo por el estilo y, por lo tanto, elegía una forma de matar más lenta y que provocaba más sufrimiento. Por la misma razón, ese no era un caso de puro sadismo. Había modalidades que estaban mucho más a mano.

		
	Las cartas del tarot apuntaban al tipo de motivación conocido como misionero. Ya se sabía mucho sobre ese tipo: era alguien que asesinaba por convicción y que eliminaba a los miembros de un subgrupo de su elección del que opinaba que no merecía vivir. Aunque yo era reacia a aplicar el esquema a esos asesinatos, carecía de todo sentido al añadir el delito informático. Me inclinaba con fuerza a creer que a ese asesino le motivaba por completo su propio beneficio; económico, con toda probabilidad. Pero de lo único de lo que estaba segura ahora era de que ese criminal no encajaría en el modelo. En cuantos más casos trabajaba, más evidente me resultaba que los esquemas y los clichés causaban más perjuicio que beneficio, porque se sacaban conclusiones sobre características de las que no se tenían pruebas. Me froté la cara y me volví hacia el ordenador para leer mi correo electrónico e investigar algo sobre el significado de las cartas del tarot.

		
	Emelie me había enviado un correo. Había decidido recopilar todo el material para un informe policial por si acaso, aunque eso significara que perdería al banco como cliente. Ahora quería saber cómo elaborar el material. Típico de Emelie, todo tenía que estar perfecto. Le envié una plantilla, cerré el correo electrónico y abrí Wikipedia. Antes de que hubiera tenido tiempo de hacer nada más que escribir «tarot» en el cuadro de búsqueda, me interrumpió alguien que llamó a la puerta. Era Gabriel.

		
	—Tenemos una rueda de prensa en cinco minutos. Quieren que estés presente. Ven. —Señaló con la cabeza al fondo del pasillo y empezó a caminar.

		
	No tuve más remedio que seguirlo medio corriendo.

		
	—¿Qué? ¡¿No podía habérmelo dicho alguien unos minutos antes?! ¿De qué se trata? ¿Quién va a estar presente?

		
	—Es sobre los dos asesinatos. Seréis Lennart, la comisaria jefe y tú.

		
	Seguí a Gabriel en silencio, tratando de estructurar mis pensamientos a la velocidad del rayo. Asumí que la rueda de prensa sería para anunciar los dos asesinatos, perpetrados por un mismo criminal, y que por eso me necesitaban. Maldito Lennart. Estaba cien por cien segura de que había esperado adrede hasta el último minuto para notificármelo. Eso no iba a tolerarlo. Cuando Gabriel aminoró el paso al final del pasillo y abrió una puerta que tenía a su izquierda, vi el letrero del baño en la puerta opuesta a la de donde quería que entrara.

		
	—Entro aquí primero. Dame tres minutos —comenté.

		
	—No, tienes que entrar ahora. Orden de Lennart. —Gabriel parecía molesto.

		
	—A no ser que estés dispuesto a entrar a la rueda de prensa conmigo a cuestas, tendrás que esperar. —Abrí la puerta del baño de mujeres y entré sin escuchar la respuesta de Gabriel.

		
	Una vez dentro, me apoyé contra la puerta y cerré los ojos. Rueda de prensa. Era una ocasión para comunicarme con el asesino. Aunque no la viera en la televisión, seguro que leería sobre ella en los periódicos. Cada término, cada forma de expresión era una oportunidad de incomodarlo. Para bien o para mal. Así que tenía que pensarlo bien. ¿Qué quería decirle? En realidad, era una completa locura. Sabía muy poco sobre ese hombre. Miré el reloj; había pasado un minuto, así que me quedaban dos. No tenía tiempo para vacilaciones. Tenía que asumir que mi teoría actual era correcta. Un asesino y hacker con móvil lucrativo. Era probable que justificase su comportamiento y hubiera ido tan lejos que estuviera orgulloso de sus habilidades de programación y pudiera argumentar que los asesinatos eran del todo lógicos y necesarios. Era arrogante. Podría provocar que tomase contacto conmigo. Me miré al espejo y me peiné el pelo hacia atrás en un moño apretado. Después me subí el jersey para tapar la cicatriz del cuello y salí al encuentro de Gabriel, que se había quedado esperando donde lo dejé. Me miró de reojo con cierta complicidad, se volvió y entró por la puerta conmigo detrás. La rueda de prensa ya había comenzado. Avancé con sigilo y me senté a la derecha de Lennart. No mostró ni con una simple mirada que me había visto llegar. En cambio, la comisaria jefe, que estaba al otro lado de él, sonrió e hizo un gesto de cabeza. Cuando Lennart terminó de hablar, ella aprovechó el momento y me presentó. Eso desencadenó un aluvión de preguntas. No había manera de distinguir un de otra, así que ni siquiera me molesté en intentarlo.

		
	—Nos encontramos ante un asesino en serie. Un hombre brutal y socialmente peligroso que asesina sin la más mínima consideración. Alguien que disfruta de la violencia. —Eso debería enfurecerlo de verdad. Si tenía razón, era justo lo contrario de como lo había descrito. Entonces se sentiría obligado a defenderse, a dar explicaciones, a demostrar su inteligencia.

		
	Lennart se quedó mirándome.

		
	—Lo que dice Althea Molin es, de momento, solo una especulación, ya que la contratamos esta mañana. No hay necesidad de entrar en pánico.

		
	Me di cuenta de que Lennart opinaba que no debería haber abierto la boca en absoluto, pero, entonces, que no me hubiera arrastrado a ese circo. Diez minutos más tarde concluyó la rueda de prensa, que la comisaria jefe cerró con unas palabras sobre la importancia de una buena comunicación entre los medios y la policía. Salimos en fila de la sala de reuniones al pasillo. Tan pronto como la comisaria nos dio las gracias y se alejó lo suficiente como para no poder oírnos, Lennart rugió:

		
	—¿A qué ha venido eso? Ha sido una enorme estupidez retratar al tipo como una especie de nuevo Jack el Destripador, ¿no?

		
	—Si hubieras querido que me quedase callada, no habrías tenido que obligarme a asistir, ¿verdad?

		
	—Si es que no se te puede tener entre la gente. Tienes que comprender que se trata de trabajo en equipo.

		
	—Tiene gracia viniendo de ti. Si dije lo que dije fue por una razón.

		
	—Eso ya me lo imagino. Para joder y causar problemas. —Lennart se marchó furioso.

		
	Me quedé parada, con los brazos caídos a los lados. Traté de que pareciera que me quedaba algo de dignidad. Me pasé la mano por la cara y me fui.

		
	Estaba sentada leyendo el informe de la autopsia de KP Rönndahl, cuando sonó mi móvil. No reconocía el número, pero, de todos modos, respondí.

		
	—¿Cómo es que te he visto intervenir en una rueda de prensa con la policía y hablar de Pontus Olsson sin que se me haya informado de antemano? ¿Y habiendo, además, firmado un acuerdo de confidencialidad? —Reconocí la voz: era Fredrik Hesslow, del banco Lindsteinska. La voz era aterciopelada pero con un tono estricto.

		
	—Porque me han citado para que participe en la investigación. No he tenido elección. Por otro lado, no he dicho ni una palabra sobre el banco ni sobre la intrusión, algo que también debes haber entendido, ya que no os mencioné en la rueda. Y no he firmado ningún papel. Hablaste de ello, pero nunca me diste el documento en sí.

		
	—Fue una torpeza por mi parte no asegurarme de que firmaras. De momento, supongo que tengo que fiarme de lo que dices, pero, si descubro que has desvelado lo más mínimo sobre nuestra implicación, esto afectará a Emelie. Espero que lo comprendas.

		
	—Sí, gracias. La amenaza ha quedado bien clara.

		
	Colgó, y traté de no pensar en el yugo bajo el que Emelie y yo no encontrábamos. Me metí el móvil en el bolsillo e intenté seguir leyendo.

		
	A las cinco, decidí que ya era suficiente. Guardé las cosas, salí de la Jefatura de la Policía Criminal y me dirigí al entrenamiento. La clase de yoga era relajante y beneficiosa, pero tenía la sensación de que ese día me iba a costar más de lo habitual concentrarme. No podía dejar de darle vueltas a todo mientras paseaba por la calle Fleminggatan hacia la plaza Fridhemsplan. La mitad de mi mente trataba de encontrar puntos en común entre KP Rönndahl y Pontus Olsson; la otra intentaba poner orden a mi equipo. ¿Cómo diablos iba a poder involucrarlos? ¿O sacar algún beneficio de ellos? ¿Podría tal vez quitármelos de encima? Sin lugar a duda, facilitaría las cosas. No, esa no era una solución. Sabía que ir a quejarme a Lennart no serviría de nada. Al contrario, le proporcionaría una enorme satisfacción.

		
	Sonó una señal en mi móvil. Era Katerina, que confirmaba que podíamos vernos para tomar una copa de vino el jueves. Le respondí y le pregunté si le importaba que llevase conmigo a una amiga. Sospechaba que Emelie y Katerina se caerían muy bien. Katerina respondió de inmediato que no había problema. Satisfecha, me metí el móvil en el bolsillo. Se había levantado viento. Una vez en la calle Fleminggatan, me cobijé bajo la marquesina del autobús, lo más dentro que pude, le di una vuelta más alrededor del cuello a mi bufanda y miré los números rojos de la pantalla digital. Faltaban dos minutos para que llegara el autobús.

		
	Al llegar a casa tarde, por la noche, me sentía mucho mejor, con una agradable flojera en el cuerpo. Emelie y yo habíamos estado hablando durante un buen rato después de yoga, y habíamos urdido un plan. Emelie se pondría en contacto con un bufete de abogados y les pediría que revisaran el contrato para ver cómo podía desistir de él. En cuanto estuviera listo, contarían todo a la policía. Solo serían uno o dos días más, y si nuestra información se volvía crítica para la investigación, tenía su permiso para contarlo de inmediato, independientemente de las consecuencias. Me preparé un par de sándwiches y me tomé una taza de té verde. Por desgracia, Rickard había dejado un mensaje en mi contestador y había dicho que tenía que quedarse trabajando, así que me metí sola en la cama y traté de no pensar en si era solo el trabajo lo que lo mantenía alejado.
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	En el apartamento, se notaba un ligero olor a humo de puro, colonia de hombre y jabón. Era martes por la mañana. Mattias, Gösta, Andreas y yo estábamos en el apartamento de KP Rönndahl, en la calle Jungfrugatan, justo pasada la plaza Östermalmstorg. Era un apartamento espacioso y ordenado, de tres habitaciones y techos altos. En silencio, fuimos a echar un vistazo a la vivienda y, al final, nos paramos en la cocina.

		
	—Mattias —dije—. ¿Qué tipo de persona vivía aquí? ¿Qué puedes deducir del apartamento?

		
	—¿Yo? Pero no sé… Nunca he… —tartamudeó, mirando nervioso a su alrededor, con los brazos cruzados con firmeza sobre el pecho.

		
	—Inténtalo —sugerí, con impaciencia pero de manera alentadora.

		
	Me di cuenta de que le resultaba mucho más complicado sacar sus propias conclusiones en situaciones reales que solo recitar todos esos conocimientos que se había inculcado en el cerebro. No me sorprendía, ese era su primer caso real.

		
	—Bueno, mmm… Soltero.

		
	—Viudo —corregí, señalando unos agarradores de cocina de punto y un pequeño tapete de ganchillo debajo del jarrón de porcelana de la ventana.

		
	—Sí, tienes razón. Cuando la víctima es una persona mayor, suelen poder quitarse algunos años a la edad del autor del crimen. En el caso de víctimas de edad avanzada, es más común que el perpetrador sea joven. Se empieza en veinticinco años…

		
	—Correcto, pero ¿qué aprecias aquí sobre esta víctima en particular?

		
	—Parece que tiene mucho dinero.

		
	Una suposición no muy arriesgada cuando nos hallamos en un apartamento de tres habitaciones en el barrio de Östermalm.

		
	—Bien. ¿Qué más?

		
	—Más… Pues no sé. Suecia es uno de los países del mundo con más hogares unipersonales…

		
	Mattias empezó a incomodarse. Gösta estaba de pie, apoyado contra el fregadero, mirando por la ventana. Andreas nos miró a Mattias y a mí con una leve sonrisa. Me sentía como una maestra de primaria ante un alumno que no había hecho sus deberes. No era mi intención ser mala con él, pero trataba de involucrarlo y ver qué sabía; hacer que se relajara y pusiera en práctica todo ese conocimiento que se había embutido en la cabeza. Seguí mirándolo durante un instante más y luego me di por vencida.

		
	—¿Gösta? —pregunté.

		
	—Apostaba a los caballos y ayer perdió. —Señaló el boleto de apuestas arrugado que estaba en el suelo, junto al sillón de la televisión.

		
	—Todavía intelectualmente activo y con interés. —Apunté hacia el montón de periódicos, entre los que se veían incluso algunos en inglés. Había un par de gafas de lectura dobladas y bien colocadas sobre el montón—. Además, en el dormitorio tenía un ordenador bastante moderno. —Me volví hacia Andreas—. ¿Puedes hacernos un resumen de lo que habéis encontrado, si es que habéis encontrado algo?

		
	—Bueno, en realidad, bastante poco, pero esto es interesante. —Sacó un gran álbum de recortes de periódicos y lo puso sobre la mesa—. Son artículos sobre sus casos. KP Rönndahl era fiscal. —Abrió el libro—. Aquí hay notas detalladas, recortes de prensa, actas. De todo.

		
	—¿Podemos llevarnos prestado el libro para ver si encontramos algo interesante en su trayectoria?

		
	—Sí, claro.

		
	Seguimos inspeccionando el apartamento durante otros diez minutos; luego me pareció que ya había tenido bastante, tanto del aire cargado del interior como de la poco fluida conversación.

		
	—Creo que hemos terminado. Si vosotros seguís con el análisis de KP Rönndahl, yo miraré lo de las cartas del tarot. Andreas, ¿puedes darle a Gösta todo lo que tienes sobre el arma también?

		
	—Muy bien. ¡No hay casi nada, así que será rápido! —Andreas me sonrió.

		
	Noté que me compadecía. En realidad, eso me molestaba un poco, sobre todo porque me avergonzaba no poder conseguir que ese grupo funcionara. Siempre había formado parte de un equipo en Modus. De grupos solidarios y dinámicos, en los que surgían discusiones constructivas, a veces acaloradas, que hacían que la tarea de elaboración de perfiles avanzara a toda velocidad. Todos contribuían con sus habilidades, con sus piezas del rompecabezas. Ahora me daba cuenta de que iba a necesitar más esfuerzo del que jamás había imaginado para hacer que el mío trabajara de esa manera. Miré a Mattias y a Gösta de forma adusta. Algo tenía que hacer, solo quedaba ver qué era. Agendé una reunión con ellos a la mañana siguiente para poner la información en común y salí de ahí lo más rápido que pude.


12

  
	Cogí el autobús hacia la plaza Odenplan. Quería comenzar a investigar sobre el tarot en la Biblioteca Pública de Estocolmo. Con un suspiro de felicidad, subí la desgastada escalera de piedra gris. Allí, entre el olor a papel y a productos de limpieza, se me olvidaban todas las preocupaciones y las tensiones del mundo. El sol entraba por la ventana de su alta cúpula. Escaleras, barandillas y estanterías cubrían las paredes cilíndricas hasta el techo, a diez metros sobre mí. Parecía casi como una ilusión óptica, un dibujo de Escher. En medio de la estancia se hallaban los ordenadores con los catálogos de la biblioteca y encontré uno que estaba libre. Busqué todo lo que tuviera que ver con el tarot. Sabía que era un tipo de baraja que se utilizaba para adivinar el futuro, pero no mucho más. Encontré la información del estante y fui a la sala correcta, cogí los libros y me senté en una de las mesas. Dejé la pila de libros junto a la lámpara de estudio de cristal verde y empecé a leer por el de arriba.

		
	Me trasladé a un mundo completamente nuevo de ocultismo, Edad Media y mitos. En él había incluso malvados líderes de sectas del tipo de Aleister Crowley. No estaba claro en qué se basaba su secta, pero solía ser lo mismo en la mayoría de ellas: poder y sexo. En cualquier caso, el señor Crowley había diseñado un baraja de tarot bastante bonita, en mi opinión. Las cartas del tarot existían desde el siglo XVI, y se utilizaba el mismo simbolismo y conjunto de cartas que en la actualidad. Una baraja de tarot se dividía en dos partes. Desde el punto de vista de la adivinación, lo más importante eran los arcanos mayores, veintidós cartas, cada una con su propio simbolismo. Después tenía también cincuenta y seis cartas en los arcanos menores, que se podían comparar más a las cartas sin figura de una baraja normal y con las que, de hecho, también se podía jugar a unos cuantos juegos. Pronto me di cuenta de que tenía que hacerme con una baraja. Saqué prestado un manual práctico sobre cómo predecir el futuro con el tarot y me alejé de la biblioteca paseando. Almorcé un buen sushi en la calle Odengatan y fui después caminando hasta el principio la calle Drottninggatan, por el parque Tegnérlunden. Allí se encontraba la librería Vattumannen, en la que vendían todo lo que tuviera la más mínima vinculación con religión, New Age, medicina alternativa y cosas por el estilo. Seguro que tenían cartas del tarot.

		
	Encontré algo enseguida. Saqué una copia que llevaba impresa de la carta del tarot que encontraron en la boca de Pontus y la mostré en la caja, con la esperanza de que no me preguntaran sobre las manchas negras que se veían en ella. Gracias a Dios, no lo hicieron. Resultó que la baraja se llamaba Rider-Waite, y era el diseño más común. Aunque las cartas en sí eran las mismas en todas las barajas, las formas de diseño eran infinitas, con brujas, gatos, hadas y mucho más. Me llevé la baraja Rider-Waite a la caja. Por puro impulso, cogí otra baraja de cartas, una que tenía ángeles. Pronto sería el cumpleaños de Emelie, y encajaría en su colección de ángeles. Pagué y salí a la calle lo más rápido que pude. El olor a incienso de la tienda me había provocado dolor de cabeza. Fui paseando hasta la oficina de Infosec, donde me prestaron un escritorio para estructurar el caso y comenzar a forjarme una idea de cómo debía proceder.

		
	Una vez en casa, a última hora de la tarde, saqué la baraja de cartas del bolso y el libro, y me senté en el suelo. Quería intentar echarme las cartas a mí misma para comprender mejor su significado y función. En realidad, se necesitaban dos personas, una que tiraba las cartas y otra que las interpretaba, pero no tenía otra opción. Al barajar los naipes, la persona que deseaba una respuesta era la que debía manejarlos y pensar únicamente en la pregunta y en nada más. Así, esa persona impregnaría las cartas con su propio magnetismo y establecería un vínculo entre ellas y su subconsciente, decía el libro. ¡Cielos! Magnetismo propio, pero ¡qué estupidez más supina! La última vez que lo comprobé, las manos no se me pegaron a la nevera. Claro que, sin duda, era en sentido figurado, lo entendía, pero detestaba de veras cualquier forma de hacer creer a la gente que algo o alguien podía resolver los problemas por ellos. No es así como funciona.

		
	Volví a empezar e intenté no ser tan crítica. Encendí algunas luces y velas, puse la agradable música melancólica de la banda de rock Daughtry en mi viejo estéreo y me serví una copita de vino mientras pensaba en cuál sería la «pregunta» que iba a hacer a las cartas. Las barajé; eran un poco más grandes que las de una baraja normal, y pensé. De repente, me di cuenta de que me temblaban las manos. Me puse la mano en el pecho. No podía respirar. Sentí que tenía que contar las cartas, ponerlas en orden, acariciarlas una a una. Las lancé lejos de mí y salí a la fría oscuridad del balcón. Me quedé de pie y cerré los ojos, concentrándome solo en respirar. «Esa no soy yo, es solo mi cerebro, que está pensando en una obsesión», me decía una y otra vez. Después de un rato, me calmé. Fui a regar mis plantas y mientras seguí pensando en la pregunta en lugar de en mi obsesión, que todavía revoloteaba por mi mente. Después de diez minutos ocupándome de mis plantas, la fijación se había calmado. Por esa vez.

		
	Decidí preguntar si debía aceptar el trabajo de Nueva York. Me senté en el suelo con las piernas cruzadas, me recogí el pelo en un nudo a la altura del cuello y comencé a echar las cartas siguiendo el esquema del libro, sin atreverme a volver a barajarlas. Primero, una cruz con cinco cartas y, luego, otra más encima de la central; después, una fila vertical de cuatro cartas a la derecha de la cruz. La primera a la que debía dar la vuelta era la que quedaba debajo en el centro de la cruz, simbolizaría mi posición actual en la vida. La giré y me reí. Era el loco. Abrí el libro y comencé a leer sobre el significado de la carta. La lista era larga: el comienzo de una aventura, entusiasmo, iniciativa, nuevas oportunidades, pasión, falta de disciplina, incertidumbre, falta de disposición para escuchar los consejos de los demás, etc. Bueno, sin duda, acababa de comenzar una nueva aventura, si es que se podía llamar aventura a un caso de asesinato. El trabajo de Nueva York también era una nueva oportunidad. Le di la vuelta a la siguiente carta, que simbolizaría mi influencia inmediata, significase lo que significase. La giré. El diablo. Era justo el que quería tener en mi vida. Sin duda, la carta se refería al asesino, o quizá a Lennart. Esbocé una sonrisa. Después de un par de cartas más, comencé a captar la idea. El tarot no era ninguna tontería. De hecho, había una genial simplicidad en todo ello. Cada carta tenía un significado tan general y había tantas opciones diferentes de interpretarlas que siempre era posible encontrar una aplicación en la propia vida. Así, uno se veía obligado a ponerse a pensar de verdad en su existencia un poco de manera indirecta, desde fuera, por así decirlo, y era eso, más que algún magnetismo subconsciente, lo que proporcionaba la respuesta a la pregunta. No estaba del todo mal mientras uno no creyese en el enfoque sobrenatural. Luego, dependiendo de la persona que utilizase la baraja, funcionaba mejor o peor. Decidí regalarle mi baraja a Inger, mi nueva psicóloga, cuando ya no la necesitase. Era una extraordinaria mujer que durante el otoño y el invierno me había ayudado a prescindir de los medicamentos utilizando la terapia cognitivo-conductual y a adquirir una nueva confianza en mí misma en relación con mi enfermedad. El tarot le parecería interesante.

		
	Busqué el significado de las dos cartas que habíamos hallado en las víctimas. La primera era el diablo. Parecía una referencia directa al acto, al asesinato. Según el libro, la carta también podría interpretarse como la muerte, vinculada a connotaciones de violencia, declive o desastre. Era imposible determinar si el asesino había elegido la carta por su apariencia y su nombre o por su verdadero significado en el contexto de la adivinación. Tal vez la carta número dos me proporcionaría algo más. La carta de KP Rönndahl era la justicia. Pensar que el hecho de que hubiera trabajado toda su vida en el sistema judicial y que a la hora de asesinarlo le hubieran metido justo esa carta en la boca era una coincidencia, era una posibilidad demasiado remota. Es decir, que el asesino lo conocía, por lo menos lo suficiente como para saber quién era. A juzgar por los recortes de prensa, Rönndahl había trabajado en unos cuantos casos relevantes. Había echado un rápido vistazo al álbum de recortes que habíamos hallado en su apartamento. Entre otras cosas, había estado involucrado en la detención de un importante empresario llamado Gustav Pedersen por haber cometido delitos fiscales durante veinte años. Durante un mes, los periódicos habían estado publicando información sobre el juicio a diario. Gustav Pedersen había declarado de forma reiterada que era inocente, a pesar de que KP Rönndahl había recopilado una cantidad enorme de pruebas. Por los artículos, tenía la sensación de que había sido un buen fiscal. Había condenado a un sindicalista, a un miembro del Gobierno y a varios empresarios como Gustav Pedersen. No pareció haber retrocedido ante nada.

		
	Entonces, si fueras pitonisa, ¿qué significaría la justicia? Volví a consultar el libro. Significaba equilibrio, armonía, honor, virginidad, buenas intenciones, consejo, un carácter sólido. Creo que había recibido una respuesta a mi pregunta. El que eligió las cartas lo hizo por su significado superficial, no por el sobrenatural. Por lo tanto, no nos enfrentábamos a una persona con orientación espiritual. Pero ¿por qué utilizaba las cartas si no sabía o no le importaba su significado? Buena pregunta. ¿Estaba intentando el asesino simplemente que la policía se centrara en los asesinatos y viera una conexión entre ellos en lugar del delito informático? En cierto modo, lo había logrado. La policía no tenía ni idea del delito informático; al ver las cartas del tarot, enseguida lo relacionaron con un asesino en serie. Escribí mis conjeturas en el cuaderno y subrayé la última pregunta con una línea doble.

		
	Estiré la espalda, que ya me había comenzado a doler por haber estado sentada en el suelo toda la tarde. Miré por la ventana y me quedé contemplando los islotes de luz de color ámbar que las farolas formaban allá abajo. Pensé en si debía llamar a Rickard, pero opté por no hacerlo. Todavía no estaba segura de lo que había querido decir cuando discutimos durante el fin de semana. No quería tener que pensar que andaba todo el rato preocupado de que volviera a caer en mis obsesiones. No quería que sintiera que no era lo bastante fuerte. Yo sí era lo bastante fuerte.

		
	Me senté a escribir lo que tendría que preparar para nuestra celebración de Año Nuevo en el campo, con o sin Rickard. Todavía no me apetecía en absoluto, me sentía acorralada. Estaba enfadada con mi madre, pero no sabía cómo podía sacarle el tema. El viernes llegarían papá y ella a Suecia. Habíamos decidido cenar juntos el sábado por la noche. Si tenía la oportunidad, intentaría hablar con ella, pero no siempre era fácil conseguirlo. Me lavé los dientes, me puse un camisón de franela verde y busqué un buen libro en la estantería. Decidí volver a leer Buenos presagios, de Neil Gaiman y Terry Pratchett, me lo llevé a la cama y me metí en ella.
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	—He traído algo dulce. ¿Ya tenéis todos café? —preguntó Gösta, y sacó un plato con un bizcocho cubierto de avellanas picadas.

		
	—¡Gracias! —exclamé un poco sorprendida, y cogí un trozo.

		
	Eran las ocho de la mañana del miércoles, y Mattias parecía como si acabase de salir de la cama y apenas le hubiera dado tiempo de despertar por el camino. Tenía el pelo de punta hacia todos lados y ojeras. Su camisa blanca, sobre ese pecho tan plano, estaba de todo menos bien planchada. Me abordó un sentimiento maternal. Parecía tan joven. Y yo, ¿cuándo me había hecho adulta? ¿Acaso lo era? No tenía muchos años más que Mattias, pero tenía la sensación de que nos separaba una eternidad. Le sonreí y me obligué a volver a centrarme en el caso.

		
	—¿Qué habéis averiguado sobre KP Rönndahl?

		
	—Fue fiscal durante toda su carrera y obtuvo mucho éxito. Estaba especializado en delitos financieros. Jubilado desde hace muchos años, y no tenía hijos. Su mujer murió hace tres años. Tenía una hermana menor con la que se veía con regularidad.

		
	—¿Sabía algo la hermana? ¿Había cambiado su comportamiento últimamente?

		
	—No. Le contó a la policía que KP se comportaba como de costumbre; no había comentado nada de amenazas ni cosas por el estilo.

		
	—Vale. ¿Qué más?

		
	—Apostaba a los caballos, como ya vimos. Tenía un buen nivel económico, con una elevada suma de dinero en el banco. —Gösta leía en voz alta de su papel, sin levantar la mirada por encima del borde de las gafas. Su voz era lánguida y aburrida. No lograba formarme una opinión sobre él.

		
	—De los casos en los que trabajó, ¿te pareció que alguno era interesante en particular? —pregunté.

		
	—No, nada que destacase de forma especial. La mayoría eran chanchullos fiscales, de IVA y temas similares. Algunos casos muy importantes, como el de Gustav Pedersen, el del director general del banco Handelsbanken y el de Anders Krause. —Me miró por encima de sus gafas, yo asentí con la cabeza y prosiguió—: Todos los casos son demasiado antiguos para ser relevantes. Además, comprobé algo más. Pedersen falleció cinco años más tarde de un ataque al corazón, solo unos días después de salir de la cárcel. Krause lleva cinco años viviendo en Tailandia y el director general de Handelsbanken quedó completamente absuelto de todos los cargos.

		
	—Hiciste bien en comprobarlo. —Noté un atisbo de ligera sonrisa en Gösta, que bien es cierto que interpreté más como un poco condescendiente.

		
	Repasé la información sobre Pontus Olsson, todavía sin decir nada de mi vinculación con el banco. Luego pasé al siguiente punto que había programado.

		
	—He pensado que podíamos ver el proceso de perfilación criminal en líneas generales y tal vez presentarnos con algo más de profundidad antes de continuar. Ya habéis hablado un poco de vosotros, pero me gustaría saber más.

		
	Gösta y Mattias asintieron sin mayor entusiasmo, y continué:

		
	—Puedo empezar yo. He trabajado en perfilación al mando de Tom Henderson, en Modus Operandi Inc., en Nueva York. Mi madre es coreano-estadounidense y mi padre, sueco. He estudiado Psicología y Criminología aquí, en Suecia, seguido de más Criminología y Perfilación en la Universidad St. John de Nueva York. Después, insistí mucho hasta conseguir una pasantía no remunerada en Modus Operandi que me llevó a un puesto permanente. Trabajé allí hasta hace un año, cuando tuve la desgracia de entrar justo en el único lugar donde un asesino en serie psicótico se sentía seguro. Me atacó y estuve a punto de perder la vida. —De manera inconsciente, me acaricié la cicatriz del cuello—. Entonces volví a Suecia. Trabajé como consultora para la policía sueca por primera vez este verano, así que este es mi segundo caso en Suecia. —Tomé un gran sorbo de café. Sabía casi solo a tanino.

		
	—¿Quién quiere continuar?

		
	Ninguno dijo nada.

		
	—Mattias, ¿podrías empezar tú? —le pedí.

		
	Asintió y bebió un poco de café.

		
	—Mi historia es corta y concisa. Tengo veinticuatro años, nací y crecí en la zona de Österlen, en la provincia de Skåne. Me mudé a Estocolmo para estudiar Psicología, Criminología y otras chorradas en la universidad, pero eso ya lo sabéis. Siempre he estudiado; continúo estudiando o, en este momento, investigando. —Soltó una risa, a falta de algo que decir.

		
	—¿Algo más? ¿En qué quieres trabajar cuando termines tus estudios?

		
	—En perfilación, por supuesto.

		
	—¡Qué bien! ¿Y tú, Gösta? —pregunté.

		
	Gösta dio un mordisco al bizcocho y nos miró.

		
	—He trabajado en la policía durante toda mi vida profesional, en concreto, durante cuarenta años. Empecé como policía de tráfico en la ciudad de Karlskoga. —Tomó un sorbo de café.

		
	—¿Qué tipo de servicio has prestado en los últimos años? —cuestioné.

		
	Gösta se pasó la mano por el cabello canoso.

		
	—En su mayoría, he trabajado como investigador de homicidios y, en los últimos años, ayudando por todas partes.

		
	—Interesante. Entonces, supongo que sabes algo del proceso de elaboración de perfiles.

		
	—Bueno, sí. Pero cuéntalo de todos modos —añadió, con una rápida mirada a Mattias, y cogió otro pedazo de bizcocho.

		
	Ya entendí la procedencia de esa incipiente barriguilla. Suspiré por dentro. Era del todo imposible descifrar a ese hombre. Como había dicho Tova, lo único que parecía importarle era su inminente jubilación. ¿Cómo podría estimularlo para que cooperase y se interesase un poco? Abandoné todo propósito de ser pedagógica.

		
	—Vale. Nuestro objetivo es presentar un perfil del asesino el lunes. Hoy es miércoles. El perfil debería incluir datos básicos sobre su persona, es decir, edad, posición social y demás, pero también debe contener un análisis del patrón de conducta que creemos que va a seguir el asesino en el futuro y recomendaciones sobre el método que funcionaría para atraparlo, si es que tenemos alguna idea.

		
	—Pensaba que un perfilador no se involucraba en la investigación en sí, ¿no? —preguntó Gösta.

		
	—Y no lo hacemos. Lo único que quiero decir es que lo que podemos aportar es notificar, por ejemplo, si creemos identificar un tipo de personalidad que suele querer participar en la investigación para saber lo que ocurre, o cuando pensamos que es posible provocar a un asesino mediante declaraciones en medios de comunicación y acciones similares.

		
	Pensé en la rueda de prensa. Todavía no había tenido resultado. Al menos, que yo supiera. Tenía que conseguir hablar con Gabriel y explicarle el porqué de mi comportamiento, para que pudiera estar atento a las pistas que se recibieran en la línea de denuncias. Lo anoté en mi cuaderno rojo. Mattias y Gösta seguían sentados en silencio. Nunca me había topado con personas a las que les costase tanto arrancar.

		
	—Sugiero que comencemos por recrear el transcurso de los hechos en detalle para así obtener una cronología de ambos delitos. A continuación, crearemos una cuadro de correspondencias en el que examinaremos todo lo relacionado con los asesinatos para identificar las convergencias y divergencias en el procedimiento. Después, profundizaremos más en la historia de las personas para encontrar similitudes y diferencias; aunque seguro que a eso no nos da tiempo hoy.

		
	Gösta y Mattias asintieron.


	

  	Trabajamos todo el día en clasificar lo que sabíamos y determinar lo que no sabíamos. Justo a las cinco, Gösta miró el reloj, cogió su gabardina y se marchó. A Mattias lo mandé a casa a las cinco y media, después de que sus amigos lo hubieran llamado cuatro veces seguidas al móvil, y él hubiera intentado ocultar que había quedado con ellos y llegaba tarde. Yo me quedé trabajando un rato más. Puse música de John Lee Hooker y volví a llamar a Lennart. No contestó. Era más o menos la décima vez que lo intentaba ese día. En su lugar, me senté a observar todo lo que habíamos colgado en las paredes: la cronología, las fotos que teníamos, el mapa, todos esos grandes signos de interrogación en rojo. Había reconstruido los hechos exactos de cada asesinato. SKL había confirmado durante el día que las balas procedían de la misma arma. La velocidad, la corta distancia y el hecho de que Pontus hubiera recibido el disparo de frente indicaban que era alguien que no se escondía de la acción en sí. El procedimiento algo más enrevesado del asesinato de KP Rönndahl podía apuntar a que, en ese caso, algo le había importunado.

		
	—¡Sabía que estarías todavía aquí! —Tova se paró en la puerta.

		
	—¿Vas a casa o de camino al centro? —pregunté.

		
	Tova llevaba un par de vaqueros negros superajustados, una camiseta negra de Alice Cooper y un enorme pañuelo palestino rojo y negro alrededor del cuello.

		
	—En realidad, solo a casa. ¿Quieres que te lleve? Está cayendo esa asquerosa nieve húmeda.

		
	—Ni siquiera me había dado cuenta. Si no te importa, voy contigo, ¡muchas gracias!

		
	—¿Cómo va la investigación? —preguntó Tova mientras yo metía mis cosas en el bolso.

		
	Sacudí la cabeza con resignación.

		
	—Para serte sincera, tal vez iría bastante bien de no haber sido por mi supuesto equipo. Me desconcentro todo el tiempo. Me temo que quizá no sea una buena jefa.

		
	—Y tampoco es que te hayan proporcionado el mejor equipo del mundo, a decir verdad.

		
	—El eufemismo del día —expresé de manera adusta.

		
	Me bajé del coche delante de casa, en la calle Kungsbro strand, y le di las gracias a Tova. Medio corrí agachada hasta entrar entre los pilares del extremo más corto del edificio, con una mano sujetando el cuello subido del abrigo. El soportal albergaba dos pequeñas oficinas con grandes ventanales hacia el canal. Me daban envidia. Si alguna vez se quedara libre alguno de esos locales, me gustaría alquilarlo; me encantaban las austeras casas marrones de estilo funcionalista de la zona de Kungsklippan. Me quedé un rato contemplando el agua del canal, negra como el azabache. Todo estaba silencioso, incluso el sonido de los coches que circulaban por el puente Klarabergsviadukten sonaba amortiguado. Me entraron escalofríos, me retiré de esa vista y, corriendo, di la vuelta a la esquina y entré en el portal. Esa noche vendría Rickard. Habíamos quedado por SMS en que me traería mis objetos para hacer cerámica que me había llevado de la casa de campo. Se había quedado trabajando hasta tarde el lunes y el martes y no había podido pasarse; o, al menos, era eso lo que había dicho. Me sentía mal por estar peleada con quien más cerca quería tener. Me preguntaba si estaría ya en mi casa; tenía llave desde hacía mucho tiempo. Quería hacerle millones de preguntas y necesitaba de verdad su ayuda para averiguar qué estaba haciendo Lennart. Mientras subía en el ascensor, traté de arreglarme el pelo mojado para estar presentable. Me lamí un dedo y, frotando, intenté quitarme el rímel que se me había corrido y había acabado debajo de los ojos. Con treinta y tres años, debería haber aprendido que mi rímel siempre terminaba debajo de los ojos después de medio día y me hacía parecer un gato siamés demacrado. Volví a prometerme que iba a tirar el rímel. Mis pestañas ya eran negras, así que ¿por qué insistía? Suspiré y abrí la pesada puerta del ascensor al llegar al último piso. La puerta de mi apartamento estaba sin llave, lo que significaba que Rickard ya había llegado.

		
	—¡¿Rickard?! —grité mientras me quitaba el abrigo mojado, y lo tiré al suelo del recibidor.

		
	—¡Estoy aquí!

		
	Di un paso hacia la sala de estar, pero me detuve, me di la vuelta y colgué mi abrigo en una percha junto a su parka. Todo mi estrecho vestíbulo estaba abarrotado de trastos de cerámica. Salté por encima de ellos y me dirigí a la sala de estar. Allí estaban sentados Emelie y Rickard. Emelie parecía devastada, y justo en ese momento se estaba tomando un gran sorbo del vino tinto que Rickard le había servido.

		
	—Llamó aquí buscándote justo cuando yo acababa de cruzar la puerta, y le dije que viniera —explicó él, y yo asentí.

		
	—Han entrado a robar en mi oficina —contó Emelie.

		
	—¡¿Qué?! ¿Qué se han llevado?

		
	—Nada. Pero el desgraciado ha borrado todos nuestros discos duros. Encontré esto.

		
	Me dio una hoja de papel tamaño A4 doblada por la mitad. «Saludos cordiales, Case», decía. Estaba impresa desde un ordenador. Me quedé mirando a Emelie.

		
	—Pero esto es una locura. Debe haberle llevado una eternidad encender todos los ordenadores. ¿Y cómo descifró vuestras contraseñas?

		
	—No tuvo que hacerlo. Usó un degausser, un desmagnetizador que simplemente borra los discos duros, o al menos los estropea lo suficiente como para inutilizarlos. Tengo mi copia de seguridad en la despensa, pero primero tenemos que conseguir ordenadores nuevos. Va a llevarnos semanas restaurarlo todo. ¡Por no mencionar lo caro que va a salir!

		
	—¿No cubre el seguro cosas como esta?

		
	—En teoría sí, pero las compañías de seguros siempre encuentran la manera de escaquearse de sus responsabilidades. «Ah, ¿sí? ¿Ocurrió a la una de la madrugada? ¡En ese caso, la póliza no lo cubre! ¡Ah, bueno! ¿Eres capricornio? Pues entonces no, porque a ese signo del zodiaco no le cubre el seguro de robo…».

		
	—¿Ha atacado también los ordenadores del banco?

		
	—No, fui allí a comprobarlo antes de venir aquí. No me atreví a decir nada en el banco sobre el robo, porque no sabía lo que podía decir sobre ese asesino en serie; y no puedo ir a la policía, porque entonces pierdo al banco como cliente e infrinjo el contrato, así que… —Tomó otro gran sorbo de vino.

		
	—Lleva así un buen rato. —Rickard sirvió una copa de vino y me la dio con una sonrisa—. ¿Sería posible que me explicarais qué ocurre? ¿Tal vez?

		
	Me reí con resignación y miré a Emelie.

		
	—Bueno, por lo menos hasta donde sabemos, el caso es que… —Me subí al sofá y me senté con las piernas cruzadas. Pensé en por dónde podía empezar a desvelar ese enredo. Emelie se adelantó.

		
	—Puedo empezar por mi parte. Descubrí una intrusión en el sistema administrativo del banco Lindsteinska. Alguien ha robado millones de coronas. Se han introducido en el banco mediante una cuenta de usuario propia, completamente legítima. Encontré la intrusión al revisar el ordenador de Pontus Olsson. Él la descubrió y amenazó con denunciarlo a la policía poco antes de que lo asesinaran.

		
	—Le dispararon en la cabeza y le introdujeron una carta del tarot en la boca. La teoría es que fue el hacker quien lo hizo —completé yo.

		
	—¿Cartas del tarot? Eso no me lo había contado nadie —manifestó Emelie, levantando la vista de la copa.

		
	—No, ni siquiera el banco lo sabe. En realidad, es información secreta que no debería haber revelado, pero…

		
	—Creo que Emelie puede mantener la boca cerrada. Vale, ¿y después? —preguntó Rickard para que volviéramos al tema.

		
	—Bueno, después… —Pensé un poco—. Ayudé a Emelie a hacer un perfil de Pontus y de Case, quiero decir, el hacker.

		
	—El banco no quiere denunciar la intrusión a la policía —interrumpió Emelie.

		
	Asentí y continué:

		
	—Después me llamaron de la Policía Criminal Regional para que los ayudase en una investigación de homicidio sobre un presunto asesino en serie. La primera víctima resultó ser el técnico de Emelie. La otra víctima, que murió justo del mismo modo, es un fiscal jubilado. Dos víctimas que, a simple vista, no tienen nada en común.

		
	—Luego va el idiota y borra todos los discos duros de Infosec. —Emelie colocó la copa de vino peligrosamente cerca del borde de la mesa de centro y se frotó los ojos.

		
	—En otras palabras, sabe que estás siguiéndole el rastro. Es, si cabe, más arrogante de lo que creí en un principio —añadí.

		
	—Si lo es, Emelie podría tener problemas; es decir, si de verdad nos enfrentamos a un hacker asesino en serie —expresó Rickard, dudando.

		
	Sacudí la cabeza.

		
	—Aunque tampoco me he topado nunca con un friki informático que se ha convertido en una máquina de matar, hay constancia de que este tipo amenazó de muerte a Pontus si revelaba lo que sabía sobre la intrusión en el banco. El día posterior a la amenaza, Pontus murió de un disparo. A KP le dispararon con la misma arma, y ahí también había una carta del tarot. No cabe ninguna otra explicación.

		
	—Tienes que contarle a la policía tu pieza del rompecabezas, Emelie —indicó Rickard, que todavía no parecía del todo convencido.

		
	Ella hizo una mueca.

		
	—Sí, lo sé. Pero he firmado un acuerdo de confidencialidad. Si lo cuento, lo violo y me demandarán, o algo por el estilo.

		
	—Creo que sé cómo podemos solucionarlo. Podemos empezar preguntándole a mi buen amigo Andreas si podemos invitarlo a una copa. Puede llevar a cabo una investigación de la que el banco no tiene por qué saber nada.

		
	—¿Andreas, el de la División Técnica?

		
	—Sí. —Rickard cogió el móvil.

		
	—No sabía que erais amigos —manifesté, algo sorprendida.

		
	Rickard me sonrió.

		
	—Desde hace siglos. —Marcó un número—. Hola, soy Rickard. ¿Te apetece una copa de Oban? —Escuchó y asintió con la cabeza—. ¿Puedes pasar por el apartamento de Althea en Kungsbro strand ahora mismo? Tengo algo que seguro que te interesa. —Rickard colgó y nos miró—. En un cuarto de hora está aquí.

		
	Me entraron celos. ¿Por qué no sabía que eran amigos?, ¿por qué no me lo había dicho?

		
	—Pero nosotros… —dije. No sabía cómo arreglármelas para preguntarle si quería que actuáramos como si nada. Hasta ahora, habíamos ocultado nuestra relación a los compañeros de Rickard. Sonrió con malicia, casi un poco avergonzado.

		
	—Ya lo sabe. —Rickard me lanzó una sonrisa ladeada que no pude descifrar.

		
	¡Dios! Estaba volviéndome loca con tanta adivinanza. Si decía algo, trataba de interpretarlo; si no decía nada, también trataba de interpretarlo. ¡Pronto tendría que rendirme! Por lo menos, era seguro que Rickard no estaba enfadado conmigo. Pero ¿seguía yo todavía enfadada con él? Eso lo averiguaría más tarde.

		
	Los tres fuimos a la cocina para ver si podíamos sacar de la nada algo comestible. Al final, me ordenaron que me sentara en la mesa a cortar pepino mientras los otros dos cocinaban en medio de una amistosa charla. Sonó el timbre y fui a abrir a Andreas.

		
	Tuvo que agacharse un montón para darme un abrazo.

		
	—¡Guau! ¡Qué Buda más chulo! Nunca había visto uno tan impresionante antes. —Contempló la voluminosa estatua de bronce del vestíbulo—. Y, por cierto, tampoco había visto nunca nada con tantos cajones. —Pasó la mano por encima de la gran cómoda del recibidor.

		
	—El de arriba es un Budai, un Buda risueño. Lo heredé de mi abuela. El aparador es un botiquín coreano. Se guardaba un ingrediente en cada cajón; de ahí que tenga tantos y todos esos caracteres.

		
	—¡Es genial!

		
	Rickard saludó con un grito desde la cocina. Fuimos a donde estaban él y Emelie, quien, algo cohibida, se estaba secando las manos con un paño de cocina.

		
	—Emelie, te presento a Andreas. Andreas, esta es Emelie.

		
	—Andreas es informático forense de la División Técnica, entre otras cosas —explicó Rickard a Emelie—. Emelie es consultora de seguridad informática y tiene su propia empresa. Deberíais tener, mejor dicho, tenéis mucho de qué hablar.

		
	La velada se hizo larga. La mitad de mi botella de whisky desapareció. Cuando Emelie y Andreas se soltaron, fue como ver a dos personas de un país extranjero descubrirse la una a la otra. Hablaban un idioma que ni yo ni Rickard comprendíamos. Después de un rato nos dimos por vencidos y fuimos a sentarnos al sofá, y Andreas y Emelie se quedaron en la cocina.

		
	—Cuéntame qué tal la reunión con Lennart —preguntó Rickard.

		
	Me reí entre dientes y sacudí la cabeza.

		
	—Bueno, en realidad, no sé qué creer. Me convocó Lennart, que fue muy desagradable, pero me informó de que esta vez tendría mi propio despacho y un equipo.

		
	Rickard arqueó las cejas.

		
	—¿Te lo han dado?

		
	Volví a reírme.

		
	—Sí, tengo un viejo al que, literalmente, le queda una semana para jubilarse y un estudiante universitario de posgrado. Y un pequeño despacho, dos pisos más abajo de la Jefatura de la Policía Criminal. Desde entonces, no he vuelto a ver ni rastro de Lennart.

		
	Rickard no parecía contento.

		
	—Me pregunto qué diablos está haciendo.

		
	—Yo también me lo pregunto.

		
	Bebí un gran sorbo de vino para evitar decir nada. En realidad, quería pedirle ayuda a Rickard, pero no tenía ni la menor intención de admitirlo. Podría arreglármelas yo sola; era una persona adulta y tenía que resolver mis propios conflictos. Pero, si él se ofreciera, en ese caso quizá…

		
	—Mantenme informado, y mañana escucharé lo que se comenta por los pasillos y veré si puedo averiguar algo.

		
	—Por supuesto.

		
	Suspiré. De hecho, tenía un problema aún mayor que Lennart: mi equipo. No importaba lo buenos o malos que fueran como personas, aun así tenía que hacer un sincero intento de guiarlos. No tenía ninguna experiencia de liderazgo. Había formado parte de un equipo muchas veces, pero nunca había dirigido uno. Sin embargo, se me ocurrió una idea de dónde podía conseguir ayuda, aunque tendría que esperar hasta el día siguiente.

		
	—¿Vamos a ver qué tal les va a los marcianos de la cocina? A ver si podemos hacer que hablen sueco durante un rato.

		
	—Podemos intentar sobornarlos con esto. —Rickard agarró la botella de whisky y me siguió a la cocina.
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  Daniel van der See estaba cansado. Había cogido el coche para ir de Mónaco a Niza a primera hora de la mañana. El avión llegó, por supuesto, con hora y media de retraso. Una vez en Estocolmo, lo recibió ese tiempo de perros. Como si eso no fuera suficiente, a primera hora de la tarde ya había oscurecido del todo. ¿Cómo podía nadie vivir en ese país? Además, los suecos eran todos blancos como la leche. Sin duda, era culpa de la falta de luz, supuso, pero le parecía que tenían un aspecto bastante enfermizo. Levantó el vaso de whisky y brindó sin entusiasmo con su pálido cliente, que estaba sentado frente a él; había insistido en ir a verlo a la habitación del hotel de inmediato. ¿No podían haber ido mejor a cenar algo decente en algún agradable restaurante? Pero bueno, era el cliente quien decidía. Sobre todo, cuando se trataba de un cliente que lo dejaba administrar alrededor de tres millones de euros. Cuanto antes terminasen, antes podría volver a casa. Sonrió y se estiró para coger el maletín, que estaba al lado de la pata de la mesa. Notó un movimiento rápido por el rabillo del ojo y se volvió a sentar en la silla. En el mismo momento en que vio la pistola, la bala se incrustó profundamente en la materia gris de su cerebro, y Daniel van der See se quedó mirando al vacío con la mirada quebrada. El hombre de la silla de enfrente tiró el whisky que quedaba en el vaso, y lo metió en su bandolera negra junto con la pistola, se levantó y se fue.


15

  
	Mientras caminaba a lo largo del canal, hacia el ayuntamiento, sentía el olor a humedad, a frío y a limpio de sus aguas. Eran las seis de la mañana y había agendado por SMS una reunión telefónica con Tom, de Modus Operandi, mi empleador estadounidense, para el que todavía trabajaba como consultora. En realidad, era demasiado temprano para mí, pero era medianoche en Nueva York y la única hora que encontramos con tan poca antelación en la que logramos coincidir. O, mejor dicho, era la menos imposible para los dos. Me había puesto los auriculares del móvil. Prefería caminar mientras hablaba a quedarme sentada. En ese momento sentía que era incluso más imposible estar en casa. Rickard estaba desayunando cuando me fui. Me costaba mucho hablar con Tom cuando él estaba escuchando. Tom y yo coqueteamos durante mucho tiempo y pasamos una noche extremadamente intensa en el sofá de visitas de su oficina antes de volver a Suecia. Nunca llegamos a hablar de verdad de ello, y no estaba segura de si alguna vez estuvo interesado en serio o si solo buscaba una sencilla relación física al margen. Y el hecho de que estuviera casado era relevante, como mínimo. Que yo no conociera sus intenciones hacía que no supiera muy bien qué pensar de él. Lo admiraba muchísimo, era el analista más perspicaz y, a la hora de juzgar a la gente, el más intuitivo que conocía. Y quizá también el perfilador más guapo de todo Occidente. Yo nunca había querido iniciar una relación con un hombre casado, pero aquella noche no pude resistirme a él. ¡Uf!, sí, era complicado, y tampoco se lo había contado a Rickard. Suspiré y marqué el número. Tom respondió a la primera señal.

		
	—Tengo un problema. Me ha contratado la policía de Suecia y me han asignado un equipo propio que tengo que dirigir. ¿Cómo diablos se dirige a la gente?

		
	—¡Siempre se te han dado mejor los asesinos que la gente normal! —señaló con voz alegre.

		
	—¡Y que lo digas! Aunque, sin duda, nadie llamaría normales a estos dos tipos —repliqué, no sin cierta amargura.

		
	Me subí la capucha del abrigo. Al caminar por la pasarela del puente que llevaba a la isla de Riddarholmen, en paralelo a las vías del tren, soplaba un viento gélido.

		
	—Vale. —Noté que estaba pensando—. ¿Por dónde empiezo? Comparte siempre tus teorías, el grupo no debe pensar que la verdadera investigación se cuece en tu cabeza. Cumple siempre tus promesas. Dividíos tan a menudo como podáis, para que cada uno haga su parte y podáis gestionar así el tiempo de forma efectiva. Mantened siempre sesiones informativas verbales; los informes escritos son secundarios, llevan demasiado tiempo. No tengas miedo de dirigir y decidir, pero no creas que tu análisis del asesino tiene prioridad ante el del resto.

		
	Asentía para mí misma mientras él hablaba. Intentaba recordar todo. Me dio tiempo de llegar hasta una pequeña cafetería de la plaza Kornhamnstorg en Gamla stan, el casco antiguo, antes de que terminase.

		
	—Y, bueno, no se me ocurre nada más. ¿Crees que te servirá de algo?

		
	—¡Por supuesto! Me has dado mucho en qué pensar.

		
	—Háblame de la investigación.

		
	Tom estaba tan obsesionado con su trabajo como yo, si es que era posible. No preguntaba por educación, sino porque estaba interesado de veras.

		
	—Espera un segundo. —Pedí un café con leche y un sándwich en la destartalada y sencilla cafetería en la que había entrado: uno de mis lugares favoritos de Gamla stan, desprovisto por completo de modernas ideas de diseño y de estilo consistente. Elegí una mesa junto a la ventana y me aseguré de que ninguno de los demás clientes estuviera al alcance del oído—. Ya estoy de vuelta. De momento, no sé mucho. Tenemos dos personas asesinadas a tiros con solo una semana de diferencia; a ambos les han introducido una carta del tarot doblada en la boca. No tenemos ningún ADN ni ninguna otra prueba objetiva de que se trate de la misma persona, pero asumimos que lo es.

		
	—¿Cartas del tarot? En mi opinión, suena demasiado predecible. ¿Un misionero sin imaginación?

		
	—No, un asesino con un móvil lucrativo y gusto por lo dramático —contesté con severidad—. Se llama a sí mismo Case, en honor al personaje principal de Neuromante. Un hacker.

		
	—¡Ah…!, ya entiendo lo que quieres decir. Sin duda, en lo que a ese tipo se refiere, debes alejarte de los sistemas de clasificación habituales. ¿Cómo les disparó? ¿Desde delante? ¿Por detrás?

		
	—Eso es lo siguiente que me rompe los esquemas. Existe una inconsistencia en el método. El primer disparo fue a quemarropa en la sien, sin titubeos ni vacilaciones. Como una ejecución; alguien para quien el asesinato no representa nada desagradable. El móvil parece más una cuestión de poder. El segundo recibió dos disparos a una distancia de un metro y medio, más o menos. El primer disparo falló, el segundo le dio en el pecho.

		
	—Parece que te enfrentas a alguien que ha sufrido un cambio de personalidad o que, simplemente, aprovecha la oportunidad cuando surge, que no tiene la capacidad de ser metódico. O alguien que camina en dirección equivocada y a quien lo incomodan cada vez más sus acciones. Muy interesante.

		
	—Sí, creo que algo debe haber sucedido en el segundo caso, algo que modificó su comportamiento. No le he encontrado ningún sentido en absoluto.

		
	—Si no te parece demasiada molestia, ¿puedes mantenerme al tanto? Estaría muy bien poder incluir este caso en nuestro material de investigación. —Modus acababa de empezar a colaborar con el FBI en un nuevo proyecto que le interesaba mucho. Sobre todo, quería que Modus, que era una organización no gubernamental independiente, se hiciera un hueco y tuviera buena comunicación con el FBI. No había mucho material sobre asesinos en serie de otros países que no fueran Estados Unidos o Inglaterra, así que era un sólido valor para ampliar la base estadística.

		
	—Encantada. No tengo nada en contra. Solo necesito el visto bueno de la Policía Criminal Regional, pero no debería suponer ningún problema.

		
	Si podía realizar un trabajo posterior y un análisis para Modus y el FBI, para mí significaría también una cantidad de horas de consultoría bien pagadas, si es que lográbamos atrapar al tipo. Un trabajo que podía hacer en su mayor parte desde aquí, desde Suecia. La muerte de alguien significaba un salario para mí. No me agradaba pensar de esa manera. Y, cuando lo hacía, no era capaz de decidir si era algo horrible o no. No, no era horrible. De todos modos, el asesinato ya se había producido, y yo era buena en lo que hacía, marcaba una diferencia. Ayudaba a la policía a formarse una idea del asesino, pero también podía prestar ayuda en interrogatorios, haciendo que alguien confesase y asegurándome de que la policía no tratase a los sospechosos ni a los testigos de cualquier forma. La perfilación en sí misma no atrapaba asesinos, pero era una herramienta que, con algo de suerte, podía acelerar el proceso y hacerlo más certero.

		
	—Por cierto, me he enterado de la oferta de la Policía de Nueva York. Enhorabuena. Vas a aceptar el trabajo, ¿no?

		
	—Gracias —respondí, sorprendida. No tenía ni idea de que lo supiera—. Bueno, ya veremos, aún no lo he decidido.

		
	—Ese puesto es una oportunidad fantástica; claro que tienes que aceptarlo. Serías la única perfiladora contratada por la Policía de Nueva York, e incluso si es solo un proyecto de prueba, estoy seguro de que se convertirá en un puesto permanente. Además, me encantaría tenerte de vuelta aquí, en la acción.

		
	—Sí, estaría bien. Prometo mantenerte informado.

		
	Le di las gracias y puse fin a la conversación antes de que tuviera posibilidad de entrar en mi vida privada. No le había hablado de Rickard, aunque de vez en cuando tanteaba un poco y yo le insinuaba que tenía una relación. La verdad es que no me apetecía entrar en ello; para ser sincera, no creía que fuera asunto suyo.

		
	Pensativa, bebí un poco de café. Me quedé sentada un buen rato, mirando hacia la plaza y pensando en lo que Tom había dicho acerca de dirigir un equipo. Anoté los puntos en mi cuaderno rojo. Esperaba poder llegar a ser una buena jefa. Por lo menos, tenía muchas ganas de intentarlo. Hacía mucha falta. Miré mi agenda. Era jueves. A Pontus lo habían asesinado el viernes de hacía casi dos semanas y a KP, el jueves siguiente. ¿Qué iba a ocurrir esa semana? Nada, esperaba, pero no estaba tan segura. Llamé a Inger, mi psicóloga, para anular la consulta que había programado con ella para el día siguiente. Me di cuenta de que iba a resultarme imposible sacar tiempo para ello en ese momento, por desgracia.

		
	Inger me había supuesto un verdadero cambio. Se centraba en el presente. No en mis problemas de la infancia, en los que la mayoría de los psicólogos con los que había hablado insistían de forma casi ridícula. Antes de conocerla, había decidido prácticamente dejar de acudir a terapia; me parecía que su único objetivo era el de reabrir viejas heridas una y otra vez. Todavía recordaba mi última consulta con un psicólogo en Estados Unidos antes del ataque. En esa ocasión, el psicólogo se llamaba Bill Andersen, y parecía más bien un entrenador de tenis envejecido. Yo estaba sentada en su silla de visita, rascando de un lado a otro la tela desgastada del reposabrazos, de un tejido de hilos gruesos. Por el borde, la tela casi había desaparecido. No era la única que se había sentido algo incómoda en esa silla. Bill estaba reclinado en la de al lado.

		
	—La vez pasada, al finalizar, te pedí que reflexionases sobre si te parecía que tus padres tenían algo de culpa por tus obsesiones. ¿Has tenido tiempo de pensar en ello? —Tomó un sorbo de té mirándome por encima del borde de la taza.

		
	¡¿Tiempo de pensar en ello?! Algo así como unas mil millones de veces. Respiré hondo y me recliné. No iba a salir de allí más rápido quejándome.

		
	—Como, al igual que la gran mayoría de la comunidad científica, soy de la opinión de que la causa principal del TOC es un fallo físico en la recaptación de serotonina en el cerebro, no pienso ni siento que sea culpa de mis padres. Sin embargo, creo que empeoraron la situación y, por lo tanto, en eso sí tuvieron cierta culpa. —Tomé un sorbo del café de Starbucks que me había llevado, porque el de la consulta sabía a agua de fregar tibia.

		
	—¿De qué manera? —preguntó.

		
	—Mi madre es la persona más cálida y divertida del mundo. Pero, ante todo, es artista. Piensa de otra forma. Ve cosas que los demás no vemos y se le escapan cosas obvias. —Sonreí y sacudí la cabeza despacio—. Cuando tenía once años y mis síntomas se manifestaron en serio, ella veía mi extraño comportamiento como una señal de que yo era única, no de que algo no funcionaba bien. Yo pasaba al menos tres horas al día haciendo inventario de mi habitación. Escribía una lista de todas mis pertenencias. Una lista nueva cada día.

		
	»Mientras la escribía, tenía que tocar cada uno de los objetos que incluía y ponerlo en el orden correcto, en el estante correcto. Si no realizaba todo eso, estaba completamente convencida de que mi madre y mi padre morirían. Los habría matado. Cada segundo que pasaba en esa habitación era una tortura. Me sentía estúpida, idiota, pecadora, anormal. Todo a la vez. Mi madre veía todo eso, pero no se percataba del dolor ni de la ansiedad, solo de los síntomas. En cambio, ¡me compraba juguetes nuevos! ¡Eso casi debería clasificarse como abuso infantil! —Solté una risa seca y me froté los ojos. No quería hablar de ello, solo me entristecía.

		
	—Pero ¿cuándo empezaron a ocuparse de tu enfermedad?

		
	—Un día, cuando llegué a casa, mi madre y mi abuela estaban sentadas hablando en la mesa de la cocina. La abuela hacía miles de preguntas sobre mí, sobre mis síntomas o si había recibido ayuda. Mi madre no entendía por qué necesitaba un psicólogo. La abuela se enfadó. «Esto se ha terminado», manifestó, y me llevó a su casa. Hablamos toda la noche. Ella me explicó lo que era el TOC. No había oído nunca el nombre. Describió mis síntomas en detalle, como si pudiera ver el interior de mi mente. Nunca me había sentido tan feliz ni tan confundida como en aquel preciso momento.

		
	»La abuela expuso que los síntomas siempre se mostraban con más intensidad en la habitación del afectado, por lo que durante esa primera época no iba a tener ni dormitorio ni objetos propios. Me dejó un sofá en su sala de estar. Me consiguió un psicólogo y empecé a tomar medicamentos. Pasaron tres años hasta que mis síntomas desaparecieron casi por completo. Siempre llevo la enfermedad conmigo, y también llevo conmigo lo que hizo la abuela. —Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas—. Ella me salvó. —Me sequé las mejillas con el dorso de la mano—. Nunca dejaré de echarla de menos.

		
	—¿Hace cuánto tiempo murió?

		
	—Hace dos años.

		
	—¿Cómo lo viviste? ¿Se volvió a manifestar algún síntoma obsesivo-compulsivo?

		
	Apoyé la cara entre las manos, me froté los ojos y negué con la cabeza.

		
	—Ningún síntoma, solo tristeza, una oscura tristeza. Trabajaba cuanto podía y por las tardes estudiaba algo adicional. Pasaba todos los fines de semana con mis padres en Flushing. Junto a la tumba.

		
	Las lágrimas se negaban a dejar de brotar.

		
	—Has dicho que tu abuela te salvó del trastorno obsesivo compulsivo. ¿Cómo te sientes ahora que ya no está?

		
	—Es aterrador. ¿Qué pasará si vuelven a aparecer los síntomas graves? ¿Podré salvarme yo sola esta vez? No transcurre ni un solo un día sin que piense en qué es lo que podría volver a desencadenar los síntomas, si es que es posible que regresen mientras estoy medicada.

		
	—Eso no puede saberlo nadie, ni tú ni el conocimiento científico.

		
	—No, ya lo sé. —Asentí y miré con disimulo el reloj.

		
	Sin embargo, no con tanto disimulo como para que no lo notase. Lanzó un suspiro.

		
	—Bueno, supongo que eso es todo por esta vez. —Se levantó, se dirigió a su escritorio, escribió unas líneas y me entregó la nota. Mi receta.

		
	Me levanté para cogerla. No la soltaba.

		
	—Entonces, volvemos a vernos dentro de tres meses. —Me miró de manera desafiante.

		
	Le sonreí con gesto de disculpa.

		
	—Sí. Dentro de tres meses.

		
	Sentía una inefable alegría por no tener que experimentar esas horas de terapia hoy en día. Recogí mis cosas y salí de la cafetería. Era hora de seguir adelante con la investigación.
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	Cogí el metro hacia la Jefatura con la cabeza llena de pensamientos. Tom me había inculcado un poco más de ánimo de liderazgo. Cuanto entré, Mattias y Gösta ya habían llegado y estaban centrados trabajando en sus ordenadores.

		
	La noche anterior, Emelie, Rickard, Andreas y yo habíamos decidido que le contaría a mi equipo lo de Emelie y la vinculación con el banco y que ella llevaría sus cintas con la copia de seguridad a Andreas para restablecerlas en la policía. Emelie había contratado a un buen abogado, que estaba seguro de que el banco no podría demandarla, y además había decidido que era mejor ser una pequeña empresa con buenos clientes que una grande de dudosa moral. Después, en cuanto consiguieran recuperar alguna forma de evidencia, intentaríamos contactar con Lennart para, de manera conjunta, informarlo también. Se las había arreglado para evitarme toda la semana.

		
	—Tengo noticias para vosotros —anuncié, y me quité la gorra y la bufanda. Ambos se acercaron y se sentaron en la mesa.

		
	—Mi mejor amiga presta servicio como consultora de seguridad informática al banco Lindsteinska. Trabajaba con Pontus antes de que lo asesinaran. Ahora está trabajando con Andreas, de la División Técnica, en el más absoluto secreto. No me entero ni de la mitad, pero, en pocas palabras, el hecho es que un hacker ha entrado al sistema del banco. Encontramos una conversación entre él y Pontus en la que amenazaba de muerte a Pontus. Ahora, alguien se ha colado en la oficina de mi amiga y ha borrado todos los discos duros.

		
	—Pero ¿cómo puede ser? Un hacker no es que digamos el prototipo de asesino —objetó Mattias.

		
	—No, ya lo sé. A mí también me escama, pero tenemos clara evidencia de que este pirata informático, que se hace llamar Case, amenazó con matar a Pontus el día anterior a su asesinato.

		
	Mattias estaba sentado de brazos cruzados, devanándose los sesos.

		
	—Eso significa… que debemos encontrar el móvil de la muerte de KP; no solo la relación con el asesino, sino también un posible vínculo con el banco. Que no tenemos que perfilarlos como víctimas de un asesino en serie y buscar similitudes demográficas y físicas, sino que debemos ver cuál es su relación con el banco, qué información tenían. —Se enderezó en la silla y me miró—. ¡Qué interesante! Este no es un asesino en serie. Los asesinos con un motivo lucrativo no suelen clasificarse como asesinos en serie tradicionales, justo porque su elección de las víctimas y su móvil difieren de manera tan radical de los de otros tipos de asesinos en serie. —Mattias había arrancado de verdad.

		
	Me impresionó su razonamiento.

		
	—Tienes toda la razón. —Aunque seguro que yo lo habría dicho en menos palabras, y era algo que, en realidad, ya sabíamos. Me levanté y, en la pizarra, comencé a dibujar un círculo para cada víctima, dentro de los cuales escribí sus nombres. Uno para el banco y una línea entre el círculo del banco y el de Pontus.

		
	—Quiero que juguemos a seis grados de separación. Existe una teoría que dice que nunca te separan más de seis personas de cualquier otro ser humano de la tierra. Conoces a alguien que conoce a alguien que conoce al presidente de Estados Unidos, o a un campesino tailandés, por ejemplo. Quiero que encontremos todos los vínculos que podamos entre las víctimas, el banco y el hacker. En alguna parte de esas conexiones encontraremos el móvil de nuestro asesino.

		
	—¿Cómo lo hacemos? —preguntó Gösta.

		
	—Hurgad en todos los registros que se os puedan ocurrir. Comprobad quién conoce a quién en Facebook. Tenemos acceso a la cuenta de Facebook de Pontus Olsson; nos puede llevar lejos. Investigad si alguno fue al mismo colegio que otro o vivió en el mismo lugar. El agresor sacaba algún beneficio al matar a estos dos. A Pontus lo asesinó para que no revelase la intrusión, pero ¿a KP Rönndahl? ¿Por qué lo mató?

		
	—A Pontus, lo entiendo, pero ¿cómo puedes estar segura de que lo de KP no fue un homicidio al azar?

		
	—La carta del tarot. Justicia. El que acabó con KP sabía que era fiscal. Lo había elegido de manera activa, por alguna razón.

		
	—¿De verdad es esto perfilación? —cuestionó Gösta, dudoso.

		
	—Por supuesto que lo es. A través de las víctimas se conoce al asesino. No ha escogido a sus víctimas al azar. Tiene un motivo.

		
	—Pero ¡si ni siquiera es un asesino en serie! —Gösta lanzó una mirada interrogante.

		
	—La perfilación no es algo que sirve solo con un determinado tipo de asesino. Es una técnica que funciona con todo tipo de criminales, desde un único homicidio hasta incendios provocados, casos de extorsión, atentados con bomba y secuestros; aunque lo más común es aplicarlo a asesinos en serie, de los que se tiene mucho material.

		
	—Vale. Pero averiguar toda esta información va a llevar siglos —replicó Gösta, sacudiendo la cabeza.

		
	—Lo sé, voy a buscar a Lennart ahora mismo para ver si pueden proporcionarnos refuerzos. No tenemos mucho tiempo. No creo que esta sea la última víctima de Case.

		
	Intentamos calcular qué ayuda necesitábamos, a qué bases de datos debíamos dar prioridad, y luego fui en busca de Lennart. Ni siquiera me había dado tiempo de salir al pasillo cuando sonó mi móvil. Era Tova. Hablaba en voz baja y acelerada.

		
	—Althea, se ha producido un nuevo asesinato. A Lennart no le pareció necesario que te informásemos de inmediato, pero a mí sí.

		
	—¡¿Otro asesinato?! ¿Dónde estáis?

		
	—En Gamla stan, en el Hotel General.

		
	—Vale. En cuanto se me ocurra alguna forma de llegar allí sin revelar que tú me has avisado, me pongo en camino.

		
	—Gracias —respondió Tova, y colgó.

		
	—¿Ha habido otro asesinato? —preguntó Gösta, que había escuchado la conversación.

		
	—Sí, pero, al parecer, Lennart no ha considerado necesario informarnos —dije de manera áspera.

		
	—No, eso puedo entenderlo. El grupo de perfilación criminal no suele estar involucrado sobre el terreno.

		
	—Yo no soy el grupo de perfilación criminal. —Di unos golpecitos con el dedo índice sobre la mesa.

		
	—No, ya lo he comprendido. —Gösta sonrió.

		
	¿Malicioso? ¿Sarcástico? ¿Alentador? No tenía ni idea. Lo miré pensativa. ¿Podía pedirle ayuda? No sabía qué pensar de él, pero tenía que arriesgarme.

		
	—¿Se te ocurre alguna manera de que aparezcamos en la escena del crimen sin que tenga que desvelar que fue Tova quien nos lo notificó? No quiero que esto le suponga un problema.

		
	—Claro que sí. Siempre puedo darme una vuelta por el centro de operaciones y ver si a alguien le apetece un poco del bizcocho que ha sobrado del café de la mañana. De paso pregunto si ha sucedido algo interesante hoy. Espera aquí. —Soltó una media sonrisa y salió por la puerta.

		
	¡Bizcocho! ¡Así de sencillo! Mattias y yo nos miramos en silencio mientras esperábamos a ver si el plan del bizcocho funcionaba. Después de diez largos minutos, Gösta asomó la cabeza por la puerta.

		
	—Venid. Nos llevan en un coche patrulla que iba a ir para allá de todos modos.

		
	Lancé un suspiro.

		
	—Gracias —le dije.

		
	Gösta asintió sin inmutarse. Nos dirigimos al garaje en tropel. En el coche, aproveché para llamar a Katerina y asegurarme de que no empezara la autopsia sin mí.

		
	—Ha ocurrido otro asesinato. ¿Habéis recibido ya el cadáver?

		
	—No, pero me han llamado para avisarme. Lo traerán en algún momento después del almuerzo. ¿Estás ahí?

		
	—No, aún no. Lennart no me ha invitado, pero, de todas formas, voy de camino.

		
	—Ah, ya entiendo —manifestó Katerina, que tampoco formaba parte del club de admiradores de Lennart.

		
	—No empieces la autopsia sin mí, por favor. Me gustaría estar presente. Te llamo cuando sepa algo más —añadí con determinación, mirando por la ventanilla del coche.

		
	—Por supuesto. Si no te da tiempo, puedo hacerte un rápido resumen esta noche con nuestra copa de vino, a no ser que te parezca que agua la fiesta.

		
	—No, no, para nada. Suena perfecto. —Emelie solo tendría que taparse los oídos un rato.

		
	—Vale, nos vemos entonces, si no antes.

		
	Noté que tanto Mattias como Gösta me miraban pensativos al escuchar mi conversación. Asistir a autopsias era otra cosa que el grupo sueco de perfilación criminal no hacía, supuse.

		
	Después de un rato argumentando con el policía que vigilaba el cordón policial, pudimos pasar por debajo de la cinta y entrar. Atravesamos una recepción con suelo de mármol claro y un mostrador de madera oscura. Un policía uniformado estaba de pie hablando con el recepcionista, de edad avanzada. Un huésped curioso estaba sentado en el tresillo de enfrente, simulando leer el periódico mientras abría los oídos de par en par. El ascensor llegó, y al entrar nos encontramos con un espacio con paneles de madera todavía más oscuros. Apenas cabíamos los tres. Nos bajamos en el tercer piso y salimos a un largo pasillo con suelo de mármol y una gruesa alfombra roja que cubría casi todo el ancho. Le había enviado un SMS a Tova para decirle que íbamos de camino. A la derecha, había una puerta abierta. Dentro estaba Tova sentada con una pareja mayor de cabello gris con rostro trastornado. Nos miró de soslayo y saludó con un breve gesto de cabeza. Nos paramos frente a la habitación número cincuenta y cuatro. Dentro estaba la víctima. Allí se había cometido el asesinato. Llamé a la puerta con suavidad. Andreas asomó la cabeza.

		
	—Hola, Althea. Qué bien que estés aquí. La habitación es tuya dentro de cinco minutos, todavía no hemos terminado con el examen forense. Toda la habitación está llena de huellas dactilares. Odio las habitaciones de hotel.

		
	—¡Pobre! Podemos esperar.

		
	Me volví hacia mis dos compañeros.

		
	—Podemos elaborar una pequeña reconstrucción mientras esperamos. Mattias, ¿puedes visualizar?

		
	Mattias parecía un signo de interrogación viviente.

		
	—Si hubieras sido el asesino, ¿cómo habrías pensado, qué habrías hecho, sentido, etc.?

		
	—¡Ah! ¡Esa técnica la he estudiado! Es una práctica común entre…

		
	—Correcto. ¿Dónde nos encontramos? Empieza por ahí. ¿Cómo habrías llegado hasta aquí?

		
	Mattias, animado por la idea de poder aplicar una técnica sobre la que simplemente había estudiado, torció el rostro con gesto mezquino. Me tuve que aguantar la risa, se veía muy gracioso.

		
	—Estoy en un hotel de Gamla stan, a la vuelta de la principal calle turística. Con toda probabilidad, he venido hasta aquí desde el metro o algún lugar similar, porque hasta aquí no puedo llegar en coche.

		
	—Se puede, pero el coche no habría pasado desapercibido —añadió Gösta. Hasta él tenía, por una vez, una sonrisa en los labios.

		
	Mattias le lanzó una mirada como si estuviera estropeando su gran actuación.

		
	—Yo… ¿A qué hora ocurrió el asesinato? ¿Pude entrar sin que nadie me viera?

		
	—Bien pensado —alabé—, necesitamos conocer más hechos antes de poder continuar. Espera, vamos a ver si encontramos a alguien que nos proporcione algo más de información.

		
	Gösta y yo comenzamos a echar un vistazo por el estrecho pasillo para ver si había alguien que pudiera ayudarnos. Había un grupo de policías un poco más lejos y empecé a caminar hacia ellos, pero me detuve cuando Lennart salió de la habitación. Nuestras miradas se cruzaron. No sé quién de los dos consiguió parecer más extremadamente impasible. Él, sin duda.

		
	—¡Pero, mira, si hoy nos visita la pequeña señorita Marple! De visita de estudio en la vida real.

		
	—Hola, Lennart. —Fue, por desgracia, la respuesta más inteligente que se me ocurrió; no se me dan nada bien esas cosas.

		
	—Si queréis entrar a contemplar el desastre, sentíos libres. —Señaló con el brazo hacia la habitación—. Pero yo no metería aquí a Mattias, he oído que no le hace ninguna gracia ver sangre. —Lennart se fue, medio riéndose con malicia por el pasillo.

		
	Gilipollas. Los policías delante de los que pasó también se estaban riendo. Avancé con pasos rápidos hacia la habitación antes de que Lennart tuviera tiempo de arrepentirse. Era todo una soberana ridiculez. En esas circunstancias no se podía trabajar. Tener que rogar que me dejara ver la escena del crimen. Que se burlaran de mí. Me preguntaba por qué me exponía en realidad a eso. Entonces vi la habitación y el resto de mis pensamientos se esfumaron. Era una habitación de hotel bastante pequeña, decorada en un bonito clásico estilo inglés. Tenía una cama grande, con un edredón de algodón acolchado verde esmeralda y unas gruesas cortinas de largo completo con motivos de caza. A la derecha había una puerta entreabierta que daba a un baño de mármol blanco. El montón de toallas blancas estaba del todo intacto. Al otro lado de la habitación había dos profundos sillones grandes de piel marrón junto a una mesa redonda de madera oscura cuyo tablero estaba tapizado de cuero verde. En el sillón de la izquierda estaba sentado un hombre hundido. Con la mirada fija en el vacío, sorprendida y suplicante. La barbilla colgaba hacia abajo. Un reguero de sangre corría desde el agujero de la frente y bajaba por el almidonado cuello de su camisa blanca. Sobre la lengua tenía un papel doblado. Supuse que era la carta del tarot. Me acerqué a mirar, sin tocar nada. Era la muerte. Me puse en cuclillas a cierta distancia del sillón y observé al hombre muerto que tenía delante. Lo hacía por él, que no podía defenderse, que no podía testificar. Todos estábamos ahí por él. Me levanté y me volví hacia Gösta y Mattias.

		
	—Por favor, averiguad cuanto podáis, mantened los ojos bien abiertos y observadlo todo —pedí en voz baja.

		
	Vi que el rostro de Mattias estaba blanco como la tiza y me di cuenta de que, sin duda, esa era su primera escena del crimen. Alguna vez tenía que ser la primera para todos. No se podía estudiar criminología y delincuencia toda la vida sin estar dispuesto a exponerse a la triste, repugnante y maloliente realidad. Lo miré un instante más; parecía aceptarlo todo con calma, aunque se tambaleaba un poco. Me acerqué a Andreas, que estaba recogiendo.

		
	—¿Habéis encontrado algo interesante?

		
	—Huellas digitales por todas partes excepto aquí. Ha limpiado la mesa y las sillas, aunque al menos encontramos un pelo en el sillón de enfrente. Puede provenir de cualquier huésped anterior, pero si tenemos suerte…

		
	Asentí con la cabeza.

		
	—También encontramos un círculo de humedad que dejó un segundo vaso de whisky. Debió estar sentado aquí un rato bebiendo whisky con la víctima, y luego se llevó su vaso cuando se fue.

		
	Ese asesino empezaba a volverse muy desagradable. No me gustó nada lo que contó Andreas. El criminal había vuelto a una situación fría e impasible en la que asesinaba sin la menor vacilación.

		
	—¿Utilizó la misma arma?

		
	—Eso creo. Por lo menos, el mismo calibre. Katerina podrá averiguar más sobre la víctima.

		
	Gösta y Mattias se acercaron a nosotros.

		
	—El asesinado tenía cuarenta y ocho años. Daniel van der See.

		
	La situación iba empeorando, cada vez transcurrían menos días entre los asesinatos. Sentía que todavía no tenía control sobre la investigación. En cuanto percibía algún tipo de mejora, me interrumpían, obstaculizaban y molestaban. No podía pensar con claridad ni ser yo misma con mi supuesto equipo todo el tiempo detrás. No podía seguir así, tenía que hacer algo. Mi corazón latía con fuerza; una correa de acero me oprimía alrededor del pecho. Necesitaba un poco de aire.

		
	—Disculpad un momento, tengo que hacer una llamada —dije a Andreas, Gösta y Mattias. Burda excusa, pero serviría.

		
	Me escabullí con la mirada clavada en el suelo. Bajé en el ascensor con manos temblorosas. Una vez en la calle, agitada, tomé un profundo respiro. Intenté relajarme. Comencé a caminar de un lado a otro por la resbaladiza calle adoquinada que pasaba entre las casas. Intenté empezar a pensar de forma clara y metódica. En primer lugar, decidí que no necesitaba estar presente en la autopsia y le envié un mensaje a Katerina. Ese asesinato era demasiado sencillo como para que sirviera de algo que estuviera allí delante mirando. Lo habían matado a tiros de arriba abajo. Así de simple. Una leve presión con un dedo en el gatillo y se había acabado una vida. Me froté la cara. ¿Cómo iba a hacer? Se me llenaron los ojos de lágrimas y me las sequé con enfado. ¿Por qué no llegaba a ninguna parte? ¿Por qué no podía concentrarme? ¿Por dónde iba a empezar a investigar? Fui de aquí para allá durante un rato para calmarme. Acariciaba ligeramente la áspera fachada enlucida todo el tiempo, de un lado a otro. Una cosa a la vez, paso a paso. ¿Cuáles eran los mayores obstáculos en ese momento? Lennart, a él podía ignorarlo. No tener suficiente información era más complicado. No disponer de tiempo ni estructura suficientes era mi culpa, eso podía solucionarlo. Mi equipo, Pixie y Dixie. ¿Qué iba a hacer con ellos? ¡Joder! La lista podía ser interminable. Di otra vuelta; resbalé en esos dichosos adoquines, pero conseguí agarrarme a un armario eléctrico lleno de pintadas. En cualquier caso, tenía el principio de un plan. Me sequé el resto de las lágrimas con mi chal azul eléctrico y volví a subir a la habitación del hotel. Llegué justo a tiempo para ver a Mattias vomitando en una papelera del pasillo. Un grupito de policías que estaban algo más lejos pusieron los ojos en blanco. Les lancé una mirada enfadada. Todos habían estado en la misma situación; la primera vez que uno se topaba con una muerte violenta en la escena de un crimen nunca era fácil. Tendría que haberlo pensado antes.

		
	—Ven. Salgamos para que nos dé algo el aire. —Lo rodeé con el brazo y lo giré para que no viera a los policías—. ¡Gösta! —grité tan alto como pude.

		
	Sacó la cabeza por la puerta abierta de la habitación.

		
	—¿Sí?

		
	—¿Puedes terminar tú? Me llevo a Mattias a tomar un poco de aire.

		
	—Vale. —Se guardó el cuaderno en el bolsillo trasero y volvió a la habitación.

		
	—Vamos a tomar un café —indiqué—. Tú necesitas salir de aquí, y yo pienso mucho mejor con un café latte en la mano.

		
	Mattias esbozó una leve sonrisa. Caminamos en silencio durante un instante.

		
	—¿Cómo te sientes? —pregunté mientras estábamos sentados junto al ventanal de Espresso House en la calle Västerlånggatan, yo con un café latte y Mattias con una gran taza de chocolate.

		
	—Fatal —respondió Mattias con voz temblorosa, sacudiendo la cabeza—. No entiendo cómo puedes…, podéis aguantarlo. ¿Cómo consigue uno acostumbrarse a ver a otra persona de esa forma? —Estaba muy impresionado.


	

	—Nunca lo consigues. Lo ves como un cuerpo, no como un ser humano. Al realizar el trabajo de análisis, es importante ver a todo el mundo como las personas que son, preocuparse por ellos, escucharlos, involucrarse. Pero en la escena de un crimen o en la sala de autopsias no funciona. Ahí debe haber un cuerpo, un cuerpo al que debes mirar de manera objetiva. Suena horrible, pero, de hecho, es la única forma de soportar este trabajo y de servir de algo en el lugar de los hechos.

		
	Mattias asintió pensativo.

		
	—No tienes por qué avergonzarte. Nos ha pasado a todos. —Permanecimos en silencio, mirando por la ventana, durante un instante. Tomé un sorbo de café y sonreí de forma alentadora—. Este último asesinato me ha dado esperanza. Sin duda, es lo más interesante hasta ahora —precisé para cambiar de tema.

		
	—¿Por qué? —preguntó Mattias.

		
	—Porque aquí sabemos que la víctima conocía al asesino. No solo sabía de él, sino que lo conocía en persona.

		
	—¿Cómo puedes estar tan segura?

		
	—Un hombre de negocios extranjero en Suecia nunca dejaría pasar alguien a su habitación de hotel por la noche para tomar un whisky a menos que fuera alguien conocido.

		
	—O alguien por quien ha pagado, pero entonces habría dejado unas huellas muy diferentes —insinuó Mattias con media sonrisa.

		
	Sonreí. Parecía que se había reanimado. Sonó mi móvil, era Gösta. Ya había terminado en la escena del crimen y quería saber si habría algún problema en que se fuera temprano. Le pedí que pasara un rato por la cafetería para hacer un resumen del día antes de irse a casa. Noté su descontento a través del teléfono, pero después de tomarse una taza de café y un muffin de chocolate, parecía estar bastante satisfecho después de todo. Abrió el cuaderno de notas.

		
	—Hay escasas o nulas pistas palpables. El portero de la noche no vio nada. Seguro que estaba dormido, pero se niega a admitirlo. La víctima estaba aquí por trabajo, según su empresa en Mónaco, quien, por cierto, no quiso decir más de lo necesario. Van der See era una especie de asesor financiero para un banco, pero no quieren contarnos más —señaló.

		
	—Ah, entonces, sin duda, el vínculo ya lo tenemos —indiqué.

		
	—¿Qué? —Mattias pareció sorprenderse.

		
	—Sí, el dinero malversado del banco se envió a varias cuentas de Mónaco. Apostaría una fortuna a que era el mismo banco monegasco en el que trabajaba nuestra víctima. Y seguro que lo asesinaron para que no pudiera revelar quién era el propietario de la cuenta. Voy a llamar a Tova ahora mismo —precisé, y saqué el teléfono.

		
	Salí a la calle y la llamé. Prometió transmitir la información de inmediato.

		
	Empecé a tiritar y volví a entrar.

		
	—¿Qué sabemos del asesino en este caso? —pregunté mientras me sentaba, y tomé un gran sorbo de café para calentarme.

		
	—Organizado, otra vez premeditado —respondió Mattias.

		
	—Correcto. El primer asesinato y el último apuntan a un asesino estructurado. El de en medio sugiere un asesino más imprudente y desorganizado. Algo debe haber sucedido allí que alteró su método. —Me enrollé el pelo encima de la cabeza y me lo sujeté con dos lápices que encontré en el bolso. Saqué el cuaderno y empecé a escribir.

		
	Intercambiamos ideas para un lado y para otro, pero la discusión se apagó después de un rato. Tenía montones de ángulos que quería explorar, pero, con cierto cargo de conciencia, me di cuenta de que prefería terminar de reflexionar por mi cuenta que con esos dos. Decidimos trabajar cada uno por nuestro lado y volver a reunirnos en la oficina a la mañana siguiente. Me fui a casa a cambiarme para la noche de chicas que habíamos agendado.
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	El cielo estaba negro. La parte delantera del moderno edificio de hormigón ubicado junto a la elegante fachada adornada con balcones de la manzana denominada Landbyska verket estallaba en un aluvión de colores. El edificio estaba cubierto de hileras de tubos de neón, y una enorme pantalla al estilo de Nueva York mostraba anuncios publicitarios sin parar en los más intensos colores.

		
	Quizá debería parecerme horrible, pero, a decir verdad, me gustaba. En cualquier caso, bajo todas esas luces, el inmueble era horrible, y de esa forma le proporcionaba a la plaza Stureplan una bonita y viva iluminación. Me di cuenta de que echaba de menos Nueva York. Me sorprendió, porque no pensé que volvería a sentirme así nunca. Pensé en el trabajo que me habían ofrecido allí. De verdad tenía que aceptarlo, sería una completa locura no hacerlo. Era solo un proyecto temporal. Rickard podía ir a visitarme. De hecho, nuestra relación había sobrevivido a cosas peores. Lo mínimo que podía hacer era realizar la entrevista; sería un desaire no escuchar al menos lo que tenían que ofrecerme. Estaba de pie, jugueteando con mi móvil en la mano, a punto de llamar para confirmar la entrevista, cuando Katerina se me acercó y me dio un gran abrazo. Al minuto llegó Emelie y entramos en el restaurante Sturehof, hasta la barra de dentro.

		
	—¿Qué tal ha ido todo hoy? —preguntó Katerina mientras nos sentábamos en un gran sofá de cuero negro y Emelie iba a pedir el vino—. No sonabas nada contenta cuando hablamos por teléfono. ¿Lennart otra vez?

		
	Solté una carcajada.

		
	—Sí, señora. Es un gilipollas, con todas las letras.

		
	—¡Y que lo digas! Y un auténtico machista —añadió Katerina con sequedad.

		
	—No entiendo por qué es tan rematadamente desagradable. En realidad, es un investigador muy bueno, pero cava su propia tumba fastidiando a todo el que ve; sobre todo, si se trata de una mujer.

		
	Emelie regresó sosteniendo en equilibrio tres copas grandes de vino blanco.

		
	—¿Quién te ha hecho enfadar tanto? No sueles ser tan categórica.

		
	—No solo me ha sacado de mis casillas, ¡ha insultado a todo el género femenino! —agregué riendo—. Está consiguiendo que me convierta en una feminista radical.

		
	—No lo hagas, por favor. Me repatean las locas feministas —resopló Emelie—. Maldita sea, no he estudiado un carrera de cinco años en la Universidad KTH para que me den un trabajo porque soy mujer. Soy profesional y quiero que me juzguen por ello, no por estos. —Emelie se agarró los pechos y los apretó.

		
	—¿Y tú, Katerina? —Salté, agradecida, al nuevo tema de conversación—. ¿Eres feminista?

		
	Asintió con gesto pensativo.

		
	—Sí, creo que sí. Me parece que, en general, a las mujeres se nos trata peor que a los hombres en todos los aspectos de la sociedad. El único problema es que estoy, además, totalmente de acuerdo con la afirmación de Emelie. —Se reía de tal forma que sus pechos botaban bajo la túnica de color morado—. ¿Y tú? ¿En serio ha logrado Lennart convertirte?

		
	—Creo que el problema es que el concepto puede significar cosas muy diferentes. Muchas de las que se llaman a sí mismas feministas lo utilizan como carta blanca para criticar a las amas de casa, a las profesionales y a las trabajadoras a tiempo parcial en la misma frase.

		
	—Tú y tus análisis. Tal vez que tengas razón, pero ¿qué piensas tú? —insistió Emelie.

		
	Pensé un instante.

		
	—En realidad, no sé lo que soy. Creo que todos deberían verse a sí mismos con los ojos abiertos y tomar las decisiones que quieran sin preocuparse por las etiquetas. También estoy de acuerdo con Katerina en que se suele tratar peor a las mujeres y que son víctimas con más frecuencia, pero no creo que las campañas de odio feministas resuelvan el problema.

		
	—¡Es mejor que todas las mujeres aprendan artes marciales de forma obligatoria desde la escuela secundaria! —sugirió Emelie.

		
	—Katerina, ¿cómo te las has arreglado para ser forense y tener hijos? ¿Es difícil conciliar todo?

		
	—Bueno, tengo la suerte de que el horario de trabajo de mi marido es muy flexible. Es traductor. Si no hubiera trabajado desde casa, nunca lo habría conseguido, porque en el ámbito sanitario los valores se establecen fijándose en hombres de más de cincuenta años. Quedarse en casa para cuidar de un hijo enfermo es casi impensable y, si te tomas la libertad, eso significa, por lo menos, un gran borrón en tu expediente —comentó, riéndose—. Como si mis pacientes no pudieran esperar un día. ¡Ay, no! Qué mala soy.

		
	—¿Mala? ¡Eres genial! Algo que jamás pensé que diría de un forense. —Emelie se rio y brindó con nosotras—. Tengo que preguntarte, aunque seguro que ya estás harta de responder a lo mismo: ¿por qué te hiciste médica forense?

		
	—Es difícil de explicar, pero es porque así puedo darle voz a quien ya no la tiene. Darle una última oportunidad a alguien que lo ha perdido todo. Mis resultados pueden también suponer una gran diferencia para la familia, pueden proporcionar un final, un comienzo al proceso de duelo. Y, además, ¡me gusta el trabajo de detective!

		
	—Entiendo lo que quieres decir —afirmé—. Poder marcar una diferencia, por muy pequeña que sea. Satisface sacar algo constructivo de un suceso destructivo.

		
	—Como encontrar un agujero de seguridad en la base de datos del banco nacional Riksbanken —agregó Emelie, soltando una risa seca—. ¡Comparada con vosotras, salvadoras del mundo, me siento como una egoísta motivada por el dinero!

		
	—¡No andas muy descaminada! Pero aun así nos caes bien. Si vas a pedir más vino, te perdonamos.

		
	—Es bajo el precio a pagar. Voy antes a empolvarme la nariz. —Emelie se levantó del sofá y bajó las escaleras.

		
	—¿Has sacado algo de la autopsia? —Aproveché para preguntarle a Katerina.

		
	—No mucho. Murió al instante a causa del disparo. Estaba en muy buena forma física. Por desgracia, nada anormal en absoluto. Ya sé que lo de «normal» es una respuesta que no te ayuda mucho.

		
	—No, es verdad. Pero justo en este caso no necesitamos más cosas raras.

		
	Emelie regresó con más vino y tres cartas de menú. Tomamos una deliciosa cena y entablamos múltiples debates, a ratos feroces y entretenidos, a ratos serios y liberadores. A las diez y media nos despedimos después de muchos abrazos. Fui paseando por la calle Kungsgatan hacia casa. Sentía como si mi mente y mi corazón acabaran de recibir una inyección de vitaminas. Al llegar, me di una ducha caliente y reconocí que todavía no podía irme a dormir. Estaba demasiado acelerada. Saqué mi arcilla y mis cosas de cerámica y las puse sobre la mesa de la cocina. Cogí un gran recipiente lleno de agua y me humedecí las manos, y luego comencé a amasar con suavidad un pedazo de barro considerable. Sentía la arcilla fresca y sedosa entre mis dedos. Cuando el trozo estuvo homogéneo y suave, lo presioné sobre el torno y comencé a modelar un jarrón redondeado. Pensé en Katerina. Me parecía una persona impresionante. Ocuparse de los niños y tener una carrera sonaba muy difícil, pero se veía feliz de veras. ¿Me atrevería alguna vez a tener hijos propios? No sabía cómo reaccionaría a tener niños. ¿Quién querría tener una madre que padece obsesiones? ¿O por qué no? Muchos habían crecido en peores circunstancias y se habían convertido en personas armoniosas, ¿no? ¿Querría tener hijos con Rickard? Un sentimiento cálido y feliz se apoderó de mí. Lo reprimí de inmediato. Ni siquiera me atreví a seguir pensando en ello. No quería tener esperanza en algo que tal vez nunca se haría realidad.

		
	Reduje la velocidad del torno y contemplé el resultado. El jarrón había salido un poco torcido, pero, teniendo en cuenta que hacía mucho tiempo que no trababa la arcilla, la verdad es que estaba bastante aceptable. Lo separé del torno con un alambre de acero y lo puse a secar. Fui a lavarme. De forma inevitable, mis pensamientos volvieron al caso. Tenía la impresión de que se tornaba más complejo cada día que transcurría. Era todo un gran enredo. No encontraba la forma de entrar. Un detalle que veía con claridad en uno de los asesinatos faltaba o se contradecía en el siguiente. Me hice una taza de té verde y me la llevé al despacho. Como mi mente todavía era un remolino, encendí el ordenador para echar un vistazo rápido a mi correo electrónico.

		
	Solo encontré el típico montón de correo basura. Una promesa de que podría satisfacer mucho mejor a mi mujer si me alargaba el pene unos centímetros. Por supuesto. Si tuviera uno. Me puse a borrar y borrar, bostezando. Un titular que había un poco más abajo me llamó la atención.

		
	Decía: «Explicación». El remitente era devil1234@hotmail.com. Lo abrí.


	
	¡Althea!


	He visto que trabajas como psicóloga para la policía. He leído tu opinión sobre el asesino al que apodan el Diablo. Los periódicos aseguran que lo describes como brutal, sanguinario y sin escrúpulos. Si es que te han citado con fidelidad. Me he sentido obligado a intentar explicarme. No soy ningún psicópata, no voy por ahí canteándome ni drogándome. Hice lo que hice porque tenía que proteger a mis seres queridos. En realidad, no tenía elección. Era inevitable. No me deleito en la acción en sí, pero no he hecho nada malo.


	Saludos cordiales,


	El Diablo… :-)

	


  	Me recliné en el sillón y me rasqué la cabeza con ambas manos. Volví a leer el correo electrónico. «Bingo», pensé sonriendo. Mi simple apuesta de la rueda de prensa había dado sus frutos. Era del asesino. Si hubiera venido de alguien que fingiera ser él, habría mencionado detalles sobre los homicidios para parecer verosímil. Pero, y era un gran pero, la personalidad que podía deducir del texto no coincidía con lo que había asumido hasta ahora. Sí encontraba racionalización, pero no arrogancia suficiente. Reenvié el correo electrónico a Andreas y a Emelie para ver si podían encontrar algo de interés técnico. Escribí una respuesta:


	
  	Diablo:


  	Gracias por tu correo. Me ha parecido interesante saber que no consideras que mi descripción encaje contigo. Me alivia saber que estoy tratando con un ser humano civilizado. Sin embargo, no quiero que te imagines ni por un segundo que existe ninguna circunstancia atenuante para tres brutales asesinatos de tres hombres completamente inocentes. Nadie te obligó a cometerlos. Nada puede disculpar un acto así.


  	Althea

	


  	Sería interesante ver si picaba. Esperaba haberlo provocado en suficientes puntos como para proseguir la discusión. Luego imprimí dos copias de su correo electrónico. Empecé de inmediato a repasar una de ellas con el bolígrafo rojo. Esa noche no dormí mucho.
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	—Es de Estocolmo —indiqué, señalando la palabra «canteándome».

		
	—Yo diría que tiene entre veinticinco y treinta años —añadió Mattias.

		
	—¿En qué te basas? —preguntó Gösta, tomando un suave sorbo de café.

		
	El sol entraba por la ventana de la oficina.

		
	—Cantearse no es una palabra que utilice una persona mayor. El lenguaje cuidado, por otro lado, indica que es alguien que no tiene mucho menos de veinticinco años.

		
	—Es cierto —asintió Gösta.

		
	—Treinta años como mucho, pero eso sigue concordando con lo que sabemos del asesino. Creo que veinticinco podría ser acertado. Bien, ¿más observaciones? ¿Es él de verdad o alguien que se hace pasar por él? —pregunté. Mattias comenzaba a salir de su caparazón, pero Gösta seguía siendo un caso perdido. Era correcto y agradable. Sorbía el café e invitaba al bizcocho de siempre, ese día una versión con chocolate, pero nunca aportaba nada—. Gösta, ¿qué opinas? —pregunté de forma algo provocativa.

		
	Se rascó su incipiente barba canosa.

		
	—Bueno…

		
	Alguien dio unos toques en el marco de la puerta. Andreas se asomó, seguido de Emelie, que sonreía de oreja a oreja.

		
	—¡Emelie, entra! ¡No sabía que estabas aquí!

		
	—Tenía que venir hoy, de todas formas, para trabajar con Andreas, así que también hemos visto juntos el correo electrónico.

		
	Presenté a Emelie y los invité a sentarse.

		
	—¿Habéis encontrado algo interesante?

		
	—Todavía no —respondió Andreas—. En cuanto a la intrusión, lo hemos repasado todo juntos. Hemos subido la cinta con la copia de seguridad de Emelie. Los empleados de Infosec son de lo más inteligente que he visto. —Emelie puso los ojos en blanco y sonrió con satisfacción. Andreas continuó—: Tenemos que involucrar al banco en todo el asunto, lo quieran o no. Han guardado en secreto información sobre un asesino y eso es delito. Si intentan incriminar a Emelie por haber acudido a nosotros, los llevaré yo mismo ante los tribunales. Lo que necesitamos ahora es el visto bueno de Lennart para iniciar una investigación del banco y solicitar una reunión con ellos.

		
	—¿Habéis hablado con Lennart? —pregunté.

		
	Andreas hizo una mueca.

		
	—No, queríamos compartir ese momento de satisfacción contigo. Pensábamos ir a buscarlo después de esta reunión.

		
	—¿Y el correo electrónico?

		
	Emelie respondió:

		
	—Se ha enviado desde un cibercafé de la calle Hornsgatan. Desde una cuenta de Hotmail. Puedes crear una en un par de minutos sin facilitar ningún dato verdadero. En realidad, ni siquiera merecería la pena exigir que compartan la información.

		
	—No podemos exigirla. Enviar correos electrónicos no es ilegal y no ha admitido los asesinatos de ninguna forma —señaló Andreas, y agregó—: Ni la intrusión en el banco, dicho sea de paso.

		
	—Yo también lo pensé. Es demasiado inteligente para admitirlo de forma abierta —dije en tono adusto—. Ojalá mi respuesta lo haya provocado lo suficiente. Tenemos que conseguir que hable del dinero, de la intrusión. Aunque creo que debemos comentárselo primero a Lennart. ¿Vamos de caza?

		
	Mattias y Gösta continuaron trabajando con la documentación, y el resto subimos a la sala de dirección. De hecho, Lennart estaba allí, con Tova, Gabriel y otras cuatro personas que no conocía.

		
	—Lennart. Necesito hablar contigo —anuncié después de esperar unos instantes en la puerta con Andreas y Emelie detrás, y de que él fingiera no verme.

		
	—Ahora no. No tengo tiempo —respondió.

		
	Cogió el móvil, lo agitó y pasó por la puerta rozándome. Eso era ridículo. Estaba empezando a enfadarme de verdad. Fui tras él. Lennart no habló por teléfono, solo se lo guardó en el bolsillo y se fue silbando por el pasillo, sin darse cuenta de que estábamos siguiéndolo. En la sala de descanso se acercó a la máquina de café y sacó uno. Nos detuvimos detrás de él sin mediar palabra. Cuando se giró, se encontró con que yo estaba ahí de pie, con Andreas y Emelie detrás.

		
	—¿Y ahora tienes tiempo? —cuestioné de forma retórica—. Siéntate. —Señalé la mesa.

		
	Lennart miró de mí a Andreas y Emelie. Suspiró y se sentó.

		
	—¿Qué queréis? —preguntó en tono seco, soplando su café.

		
	Los tres nos sentamos y revisamos el caso con él. Le puse delante una copia impresa del correo electrónico. Escuchó y leyó el correo en silencio.

		
	—Suena como un lío increíble que habéis tramado juntos. No me creo en absoluto que el asesino haya enviado un correo. Cada día llaman diez idiotas que dicen ser el asesino; lo mismo ocurre con la mensajería electrónica. El día que envíe fotos o diga algo que la prensa no haya publicado todavía, empezaré a escuchar. Lo de la intrusión suena más interesante, aunque parece algo sacado de una mala película. ¿Podéis probar que el que irrumpió en el sistema del banco y luego asesinó a esas personas es el mismo tipo?

		
	—Tenemos por escrito amenazas contra Pontus enviadas justo antes de que le dispararan —precisó Emelie.

		
	—Vale, sí, pero no tiene por qué significar nada, ¿verdad? —Lennart utilizó su tono más empalagoso y condescendiente—. ¿Alguna prueba objetiva? ¿Evidencia física? ¿Podéis siquiera probar que han robado el dinero?

		
	—Sí y no. Podemos probar que se han llevado dinero, pero no cuánto. —Emelie empezaba a frustrarse.

		
	—Ah, ¡no! ¿Qué podéis demostrar, entonces? ¿Por qué estamos aquí sentados? ¿Ha presentado el banco una denuncia policial?

		
	Ninguno de nosotros tenía una buena respuesta.

		
	—Muy bien. —Lennart se levantó y me miró fijamente—. Quiero el perfil esta tarde en la reunión de las cuatro. Y ahí no quiero escuchar ninguna teoría descabellada sobre ningún hacker que va por ahí matando gente. Si no puedes presentarlo, aquí termina tu trabajo. Además, Andreas, si me entero de que vuelves a involucrar a un civil en una investigación policial, me aseguraré de que te quedes sin trabajo.

		
	Lennart salió de la sala. Permanecimos sentados, mirándonos unos a otros. ¿De verdad no teníamos más pruebas objetivas? La conversación entre Case y Pontus del banco. Sí, pero podía ser una coincidencia que hubieran asesinado a Pontus. El hecho de que Case borrara el contenido de todos los ordenadores de Infosec tampoco probaba que estuviera implicado en los asesinatos. ¿Y el correo? Provenía de alguien que, al menos de manera indirecta, afirmaba que era el homicida, pero no contenía nada que pudiéramos vincular al banco. La relación entre Pontus y el banco, y van der See y la cuenta bancaria de Mónaco eran también claros indicios, y, en general, estaba cien por cien segura de que era verdad, pero, si se tenían en cuenta las pruebas, una por una, eran muy débiles.

		
	—¡Menudo imbécil! —exclamó Emelie.

		
	—Algo así. Este ha sido uno de sus mejores días —añadí, frotándome las sienes.

		
	—¿Va a darte tiempo a terminar el perfil? —preguntó Emelie.

		
	—Sí, aunque se basa en el hecho de que Case y el Diablo son la misma persona, por lo que puede que no sea muy bien recibido. Y ahora, ¿cómo podemos seguir adelante?

		
	—Cambiaremos de rumbo. En realidad, no necesitamos demostrar que Case es el asesino, solo que ha cometido un delito informático por el cual podemos encerrarlo. Lo que importa es atraparlo. Había empezado a escribir una denuncia policial cuando borraron los ordenadores, puedo volver a hacerlo —comentó Emelie.

		
	—Muy bien, así podemos amenazar con publicarlo. Eso a Lindstein no va a gustarle —agregué—. Pero ¿estás dispuesta a arriesgarte a perder el contrato?

		
	—Desde luego, vale la pena. Te lo aseguro. Ya no pienso aguantar más la mierda de ese espantapájaros.

		
	—Pues, entonces, tenemos trabajo que hacer —afirmó Andreas.

		
	Después de un almuerzo rápido, Emelie se fue con Andreas a su despacho de la División Técnica. Yo cogí un café y volví a mi pequeño refugio.

		
	—Ahora tenemos que juntar esto y poder presentar un perfil. ¿Qué conclusiones habéis sacado? —pregunté a Mattias y a Gösta, que estaban sentados, esperando. Gösta estaba a punto de decir algo cuando lo corté—. ¿Sabéis qué? Voy a repasar el caso, y me interrumpís cuando tengáis alguna información al respecto o cuando creáis que estoy equivocada.

		
	Asintieron con la cabeza.

		
	—Vale. Todo comienza con una intrusión en el banco. Alguien que se hace llamar Case lleva bastante tiempo robando dinero de una manera demasiado sofisticada, según Emelie. En otras palabras, un pirata informático. Uno muy experto. ¿Qué sabemos de los hackers? Para ser buenos, comienzan a una edad temprana. Este chico empezó a jugar con ordenadores antes de la adolescencia. Es analítico, lógico y tiene paciencia. El móvil del delito informático es el dinero y/o la ostentación. Al principio, tal vez quería acceder al banco solo para ver si era posible, para tener algo de qué presumir.

		
	Mattias levantó despacio el dedo índice.

		
	—Creo que no. He estado hablando un poco con Andreas y todo el asunto del robo requirió, entre otras cosas, que creara su propio software de antemano. Esto es algo que ha estado planificando durante mucho tiempo. Es un ataque focalizado. No ha tocado ninguna información que habría tenido que utilizar para demostrar a sus amigos hackers que ha entrado en el banco. Ha sido muy discreto.

		
	—Tienes toda la razón, muy bien pensado. Este tipo sabe lo que hace.

		
	Ambos asintieron.

		
	—Después de la intrusión, realiza su primer gran salto de personalidad. Asesina a Pontus en plena calle, aunque en la oscuridad, de Estocolmo. Justo al lado del banco.

		
	—Debe ser muy desalmado y haber considerado que tenía mucho que perder, de lo contrario, no lo habría hecho. No está en la personalidad de un hacker hacer algo tan drástico y concreto —comentó Gösta.

		
	Mattias se irguió en la silla.

		
	—En realidad, es más común de lo que crees. Suele denominarse ingeniería social y forma parte de muchos ataques. Buscan personas físicas en su red de contactos de las que aprovecharse, se cuelan en oficinas para buscar contraseñas y cosas similares en sus cubos de basura. Sin duda, es más común en Estados Unidos, pero seguro que también ocurre aquí, en Suecia.

		
	Mattias se había documentado de verdad. Me dejó impresionada. Tomé de nuevo la palabra:

		
	—Bien, así que no le era ajena la idea de actuar físicamente y no quería para nada que lo atraparan. Según Emelie, podría haber robado cantidades astronómicas si hubiera logrado continuar. Creo que este tipo es lo bastarte insensible como para ser capaz de decidir que se merece ese dinero, que está bien apropiárselo y es correcto defenderlo. Emelie cree que lleva realizando la intrusión desde hace tres años, lo que quiere decir que ha adaptado su vida y apariencia al dinero. Está preparado para hacer lo que sea para mantener el estatus; la apariencia puede adquirirla con la ayuda del dinero.

		
	—¿Podría tener algo que ver con su persona? ¿Procede de una familia de la alta sociedad, una familia muy cristiana o algo parecido que lo rechazaría del todo si se enterase de que era un criminal?

		
	Asentí, pensativa.

		
	—No es imposible. La codicia proviene siempre de alguna parte. A menudo, de circunstancias como haberse sentido desaventajado con anterioridad o tener un complejo de inferioridad y creer que el dinero va a cambiar la situación. La manera de asesinar en sí incrementa la impresión de que ha llevado a cabo los homicidios solo para proteger el dinero. Es un cálculo frío y deliberado. No existen ni ritual ni fantasía subyacentes. Los asesinatos son elementos prácticos. Ese razonamiento se ve reforzado por el hecho de que difieren un poco de una vez a otra. Esto indica una frialdad que suele asociarse solo a psicópatas y asesinos profesionales.

		
	—No a un hacker, no; ya entiendo lo que quieres decir —manifestó Mattias—. Pero existe un importante debate sobre si los ordenadores en general, y los juegos violentos desde una perspectiva en primera persona en particular, pueden causar trastornos en la percepción moral y de la realidad. Quizá solo se consideraba un héroe de algún juego.

		
	—Si no de un juego, sí de un libro, de todas formas. Sabemos que se identifica con el protagonista del libro Neuromante, un pirata informático de un mundo futuro donde robar para vivir es del todo normal —añadí.

		
	—Casi con toda seguridad, las cartas del tarot solo están ahí para hacer que lo asociemos con un tipo de personalidad diferente al verdadero. En otras palabras, este tipo ha tenido en cuenta la posibilidad de que se pudiera elaborar un perfil. —Mattias se rascó la cabeza. Su pelo apuntaba en todas direcciones.

		
	—Por supuesto. Estoy de acuerdo contigo.

		
	—¿Estamos seguros de que las diferencias en el método del asesinato y la gran variación entre el acto y el ritual, la carta, no se deben a un trastorno mental como la esquizofrenia? ¿Podemos descartarlo por completo? —cuestionó Mattias.

		
	Moví la cabeza con escepticismo.

		
	—Sí, yo también lo he pensado, pero me parece demasiado rebuscado. ¿Un hacker inteligente y altamente funcional que, por un cambio de personalidad, se convierte después en una máquina matar? ¿Dr. Jekyll y Mr. Hyde? Da la impresión de que estuviéramos creando un trastorno para explicar algo que no conseguimos entender de ningún otro modo. Suena demasiado forzado. No hay ninguna evidencia de comportamiento. —No sabía si mi duda de calificar a alguien como enfermo mental provenía de mi propia experiencia. Creo que algo de eso había. Sabía que la verdad nunca era tan sencilla. No era como diagnosticar a alguien que tenía rubéola. Las enfermedades mentales abarcaban un abanico muchísimo más amplio. Miré el reloj—. Tenemos que dejarlo ahí. Es hora de hacer un repaso del asesinato de ayer.

		
	No me preocupaba que todavía existieran interrogantes en el perfil. De todos modos, no iban a dejarme que lo presentara. Había comprendido que no iba a durar mucho en esa reunión. Apagué el ordenador, me llevé todas las cosas y subí a la amplia sala de juntas con Mattias y Gösta. Gabriel y Lennart estaban de pie, delante, hablando en voz baja. La sala estaba llena. Había policías sentados y de pie, alrededor de la mesa y a lo largo de las paredes. Un poco menos de la mitad llevaban uniforme. Sonreí a Rickard, que estaba sentado al fondo contra la pared, junto a Kristina, la comisaria jefe que había participado en la rueda de prensa. Estaba a punto de acercarme a saludar cuando Lennart se aclaró la garganta.

		
	—Si os calláis todos, podremos empezar.

		
	Me senté despacio en una silla cerca de la puerta, con Gösta y Mattias detrás de mí.

		
	Cuando se hizo el silencio en la sala, Gabriel comenzó a hablar:

		
	—Gracias. Vamos a realizar un breve resumen del asesinato de ayer, el de Daniel van der See. Después, analizaremos también el homicidio en relación con los dos anteriores, que suponemos que cometió el mismo autor, el apodado Diablo. La perfiladora criminal, Althea Molin, nos presentará un primer perfil de él.

		
	«Ya veremos qué pasa con eso», pensé de forma adusta.

		
	Había una serie de fotos proyectadas en la gran pizarra. Pontus, la carta del tarot del diablo, KP Rönndahl, van der See. ¿Dónde terminaría todo? El Diablo había asesinado a tres personas en menos de dos semanas. Nos enfrentábamos de verdad a un hombre peligroso sobremanera. Si no empezábamos a controlarlo pronto, sería una auténtica catástrofe.

		
	—Althea, ¿tu perfil?

		
	Salí de mis pensamientos y me puse de pie.

		
	—Dado que una serie de sólidas pruebas que no se han mencionado hoy aquí indican que el hombre al que llamamos el Diablo es la misma persona que ha accedido de forma ilegal al sistema del banco Lindsteinska y ha robado millones de coronas, no puedo ignorar esto a la hora de elaborar el perfil criminal. Nuestro análisis sugiere un…

		
	—Has recibido instrucciones bien claras de ignorar esos absurdos rumores a los que haces referencia. Si no puedes hacerlo, no queremos oír tus suposiciones ni teorías.

		
	—Tú evalúas las pruebas utilizando ideas preconcebidas. Ni siquiera has dedicado tiempo a analizarlas como es debido. Creo que eres muy poco profesional al ocultar evidencias al grupo. ¿En qué te basas para hacerlo?

		
	El rostro de Lennart se fue poniendo rojo.

		
	—Es la estupidez más supina que he oído. Yo decido lo que se presenta aquí. Vuestras tonterías sobre que el asesino es un inteligente hacker son del todo absurdas. Puedes irte. Estás fuera del caso. —Señaló la puerta.

		
	Sonreí con educación y me fui. Lennart se volvió hacia Gösta.

		
	—Gösta, ¿puedes hacerte cargo tú?

		
	Para mi completo asombro, desde el pasillo vi que Gösta sacudió la cabeza y contestó:

		
	—Mi análisis coincide con el de Althea, así que no.

		
	Lennart mantuvo los ojos clavados en él durante un largo instante. Gösta le devolvió la mirada, pero no hizo el menor gesto de irse ni de decir nada. Al final, Lennart se puso a ver sus papeles.

		
	—Pasamos al siguiente punto.

		
	Sonreí y me fui de allí. ¡Bien por Gösta! Jamás me lo habría imaginado. Me dirigí a nuestra sala de trabajo y llamé a Emelie. No respondió. Entonces, le envié un correo electrónico. La Blackberry no la apagaba nunca:


	Al final, sí tengo tiempo de ir a yoga. ¿Te vienes? /A

		
	Emelie llamó a los dos minutos.

		
	—Pensaba que tenías que trabajar.

		
	—No, me han despedido.

		
	—¡¿Qué?! ¡¿Cómo te las arreglas?!

		
	—Bah, no creo que sea tan malo después de todo. Luego te lo cuento. ¿Nos vemos delante de tu portal?

		
	—Vale.

		
	Colgué. De hecho, estaba de un humor sorprendentemente bueno. Sabía que Lennart se equivocaba y que no podría ignorar nuestras evidencias después de esa reunión. Luego, no estaba ni mucho menos segura de que volvieran a implicarme en el caso, pero en realidad no podía haber actuado de otra forma. Me negaba a que me trataran como lo hacía Lennart. Había límites a lo que podía aceptar. Me puse el abrigo, cerré la puerta detrás de mí y me encaminé al autobús.


	

  	Tuve que pasear de un lado a otro delante del portal de Emelie durante un par de minutos hasta que bajó volando las escaleras, sin aliento y con la chaqueta a medio poner.

		
	—¡Siento llegar tarde!

		
	—No pasa nada —respondí.

		
	Comenzamos a caminar las pocas manzanas que había hasta el estudio de yoga y le pregunté:

		
	—¿Fue interesante la reunión que mantuviste con Andreas?

		
	—¡Fue estupenda! Es increíble conocer a alguien que hace casi lo mismo que yo, pero en la policía. Hemos quedado para tomar una cerveza mañana y seguir hablando.

		
	—¡Anda! Eso sí que es ir rápido. —Sonreí de oreja a oreja, moviendo las cejas.

		
	—¡Eh! Solo es interés profesional, por supuesto.

		
	«Ya veremos», pensé. Andreas me caía muy bien y tenía mi propio astuto plan. Antes o después, quizá podría hacer que Emelie se interesase por él como hombre, y no solo como friki informático. Mejor él que ese escurridizo y exagerado Hesslow. A mi parecer, no se podía confiar en los banqueros. Me saqué uno de mis ases de la manga del abrigo:

		
	—¿Sabías que Andreas toca el bajo en un grupo de rock duro en su tiempo libre?

		
	—Ah, ¿sí? ¡Qué guay! No me lo había contado.

		
	Pareció de inmediato más interesada. Sabía que iba a funcionar. Emelie siempre había sentido debilidad por los músicos zarrapastrosos. En su habitación de adolescente tenía a Lenny Kravitz en la pared. Nunca había comprendido esa fascinación. Justo cuando Emelie se volvió hacia mí para decir algo más, escuché una explosión. Un disparo. Mi corazón lanzó una gélida ola de adrenalina al cuerpo con tal intensidad que me dolió. Arrastré a Emelie conmigo por la acera y miré a mi alrededor para encontrar un lugar donde refugiarme, pero, en realidad, no sabía de dónde provenía el disparo. Los dos coches aparcados, detrás de los que nos quedamos en cuclillas, no proporcionaban mucha protección. El portal más cercano a nosotras era demasiado poco profundo como para servir de algo. Un poco más lejos, un gran escaparate inundaba todo con su luz. Sin duda, era nuestra mejor oportunidad. Oteé en la oscuridad hacia el otro lado de la calle. Estaba demasiado oscuro para poder ver a nadie. Tiré de la manga de Emelie y medio corrimos, agachadas, hacia la luz. Justo cuando se escuchó el segundo disparo, Emelie cayó al suelo. Lanzó un gritó y se llevó las manos al muslo. Hice acopio de todas mis fuerzas, la levanté y la metí por la puerta de la tienda.

		
	—¡Llamen a una ambulancia! ¡Le han disparado en la pierna! —le grité al dependiente de la floristería en la que nos habíamos cobijado, a la vez que sacaba mi móvil con manos temblorosas para llamar directamente al centro de operaciones.

		
	Sujetando el teléfono entre el hombro y la oreja, comencé a rasgar el abrigo de Emelie. La bala le había entrado en el muslo. La sangre brotaba de la herida. Se desmayó, pero volvió en sí y gritó cuando le quité el cinturón del abrigo y lo apreté tan fuerte como pude en la parte superior de su muslo, con las manos llenas de sangre y temblando. En mi cerebro no había casi ningún pensamiento coherente excepto el de salvar a Emelie.

		
	—No te preocupes, cielo. La ambulancia está en camino. Vas a ponerte bien.

		
	El centro de operaciones respondió. Tuve que usar toda mi energía para hacer que mi cerebro pensase de forma correcta y estructurada.

		
	—Soy Althea Molin, la perfiladora criminal. Se ha producido un tiroteo en la esquina de la calle Roslagsgatan con Frejgatan. Hay una persona herida de bala. Enviad al equipo de investigación.

		
	—¿Ha llamado alguien al número de emergencias?

		
	—Sí.

		
	Oí que la mujer que estaba al otro extremo de la línea tecleaba de forma frenética.

		
	—Althea. ¿Trabajas con Lennart y Gabriel?

		
	—Sí.

		
	—Envío de inmediato una patrulla y aviso al equipo. ¿Puedo hacer algo más?

		
	—No, gracias.

		
	Colgué el teléfono y miré a mi alrededor. Había mucha luz en el local, de paredes blancas. La sangre de Emelie se veía de un intenso rosa oscuro sobre el suelo de piedra claro, casi blanco. Olía a rosas. Qué ironía. Era la única flor que Emelie odiaba. Le acaricié el pelo con suavidad. Ella se movió y gritó.

		
	—¡Joder! ¡Qué dolor! ¿Toda esa sangre es mía? —Se quedó mirando mis manos ensangrentadas.

		
	Traté de sonreírle a través de mis lágrimas y de no parecer como si estuviera a punto de vomitar de miedo o de desplomarme a llorar por los suelos. El sudor me corría por la espalda. El corazón me latía como loco. Intenté en vano juzgar la gravedad.

		
	—¿Dónde está esa maldita ambulancia? —le pregunté al dependiente de la tienda, un joven que estaba de pie a mi lado.

		
	—Estará aquí en cualquier momento —respondió sin apartarse el teléfono de la oreja, hablando con el servicio de emergencias todo el rato.

		
	Cuando, un minuto después, la ambulancia se detuvo frente a la tienda, abrió la puerta, con manos temblorosas, para que entrara la camilla. Emelie me agarraba la mano bien fuerte.

		
	—Ven conmigo —suplicó.

		
	Ahora parecía más débil y flotaba entre la conciencia y la inconsciencia. Había perdido mucha sangre.

		
	—Ya sabes que siempre estoy contigo —susurré, sosteniendo su mano con fuerza. Entré en la ambulancia junto a la camilla. Mis ojos estaban tan llenos de lágrimas que apenas podía ver, pero no quería soltar su mano para secármelas.
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	Sudada, helada. Preocupada. Temblando a causa de la adrenalina y del café de hospital. Atormentada por la culpa. ¿Cómo pude haber permitido que le sucediera eso a Emelie? El sobreiluminado pasillo blanco hacía que la realidad se viera aún más sucia y oscura. Había estado sentada esperando en la misma silla de plástico desde hacía dos horas. Rickard llamó. Estaba todavía en la Jefatura. Había estado en el interrogatorio de un presunto ladrón, por lo que acababa de enterarse de lo sucedido. Le informé sobre Emelie, le hablé de mi enfado, de todo. Prometió pasar por el hospital lo antes posible. Colgué y fui a coger otro café. Eché un vistazo al bolso de Emelie, que me había llevado conmigo, y que ahora estaba junto a mi incómodo asiento. Doblé mi abrigo y lo coloqué en el suelo al lado de la silla, me senté sobre él y saqué su ordenador del bolso. Emelie tenía los asuntos privados en su Blackberry y nunca la tocaría, pero el ordenador era más bien como un cuaderno para ella. Un cuaderno bastante pequeño y caro, por cierto. Lo inicié y comencé a intentar perfilar mi vida, la investigación y al asesino. Después de un rato, descubrí que tenía acceso a una red inalámbrica. Abrí mi correo electrónico desde el navegador de Google. Escribí un largo mensaje a Case, o al Diablo, como se llamaba a sí mismo. Sin ningún límite. Estaba muy enfadada.


	
  	Diablo:


  	¿Qué coño te había hecho Emelie? ¿Cómo justifica esto tu retorcido cerebro? Es una persona maravillosa y sensacional. Tú eres un rastrero, perturbado y estúpido asesino. Eres como todos los demás, no estás en absoluto hecho de mejor pasta. En todo caso, estás más loco al tratar de excusar tus crímenes diciendo que son necesarios. Al menos, responde por tus actos, joder. Explícame por qué disparaste a Emelie. ¿Es por el dinero? ¿Eres tan codicioso que matas por dinero e intentas justificarlo moralmente con tu rollo?


  	Althea

	


  	Me rasqué la cabeza y me puse el pelo detrás de las orejas. Una médica se acercaba por el pasillo. Estaba a punto de ponerme de pie, pero sonrió y me hizo un gesto para que permaneciera sentada.

		
	—¿Es usted la que ha venido con Emelie? —preguntó.

		
	Asentí sin decir nada. Revisó sus papeles.

		
	—La hemos operado y está estable. Dormirá el resto de la noche. Si quiere, podemos avisarla en cuanto empiece a despertarse. Váyase a casa a dormir un poco.

		
	Le di las gracias y se fue. Lancé un suspiro y apoyé la cabeza contra la pared. Me caían las lágrimas sin que pudiera detenerlas. Sollocé. Intenté secarme las mejillas con las manos y me di cuenta de que todavía tenía en las cutículas sangre seca de Emelie. Lloré más. Un poco más tarde, no sé cuánto tiempo después, llegó Rickard. Se puso en cuclillas frente a mí y me apartó un mechón de pelo de la frente.

		
	—He hablado con el médico. Ahora nos vamos a tu casa. Mañana por la mañana te traigo de vuelta —comentó, extendiendo una mano.

		
	La cogí. Estaba seca, áspera y caliente. Tiró de mí y me sujetó por los hombros mientras caminábamos por los largos y estériles pasillos.

		
	Al llegar a mi casa, Rickard preparó la cena y volví a revisar el correo electrónico. Había recibido una respuesta:


	
  	Te pido mil disculpas. No quería insinuar de ningún modo que tu amiga hubiera hecho algo moralmente equivocado. Al menos, que yo sepa. Pero, por desgracia, era una acción necesaria.


  	El Diablo

	

		
	Le respondí:


	
  	Te ocultas tras elegantes frases, pero sigues siendo un asesino. Que no te atrevas a admitirlo, ni siquiera a escribir las palabras, solo te convierte en un cobarde asesino. ¿Sabes lo que les pasa a los asesinos cobardes? Cometen errores, se delatan ante alguien cercano que comienza a sospechar y nos avisa. Tú y yo vamos a vernos muy pronto. Me encantará.


  	Althea

	


  	Rickard estaba de pie detrás de la silla, acariciándome el pelo, y leyó en la pantalla.

		
	—¿Lo escribes porque estás enfadada o es algo bien meditado?

		
	—En realidad, las dos cosas. Estoy empezando a entender un poco a esta persona. Sin lugar a duda, es posible influir en él.

		
	—¿Qué crees que va a hacer?

		
	—Quiero que reconozca su implicación en términos más explícitos. Pero, sobre todo, quiero que pida encontrarse conmigo.

		
	Rickard giró la silla del escritorio y me dio una copa de vino.

		
	—¿Para que pueda matarte a ti también?

		
	Sonreí.

		
	—No, para que podamos detenerlo del modo más brutal posible.

		
	—¡Jesús! ¿Desde cuándo eres tan vengativa?

		
	—Desde que atacó a Emelie.

		
	—De acuerdo, ahí tienes razón. Pero ahora deja a ese asesino a su suerte y vamos a cenar.

		
	Tomamos pasta con langostinos al ajillo. Langostinos criados de forma ecológica, dejó bien claro Rickard. Una sencilla y riquísima cena a esas horas de la noche.

		
	—¿Cómo te sientes? —preguntó Rickard después de terminarnos todo y beber lo que quedaba de vino.

		
	—¿Qué quieres decir?

		
	—¡Ah, venga! Yo habría hecho justo esa misma pregunta a cualquiera de mi equipo que acabara de ver a su mejor amigo, o compañero, recibir un disparo.

		
	Sonreí algo avergonzada.

		
	—Bueno, debo admitir que he estado mejor. Todo este caso ha resultado frustrante desde el principio. Siento como si no hubiera hecho en absoluto un buen trabajo.

		
	—Seguro que sí lo has hecho. Por lo que he oído, no es que hayas podido disponer de muy buenas condiciones.

		
	—No, es cierto.

		
	—He visto cómo se ha comportado hoy Lennart. —Rickard suspiró y apoyó el codo sobre el respaldo de la silla—. No sé qué demonios le ha ocurrido, por qué ya no escucha.

		
	—Está tan centrado en conseguir resultados que opta por ignorar cosas y personas que compliquen el panorama. Creo que ha comenzado a dudar de su propia capacidad, que empieza a sentirse mayor. Me pregunto si no vuelve a tener problemas de corazón. Se lleva la mano al pecho muy a menudo.

		
	Rickard me miró fascinado.

		
	—Entiendo que le des miedo a Lennart. No se te puede ocultar nada.

		
	—¡Nada de nada!

		
	—Voy a hablar con Lennart. Kristina está enfadadísima con él, su abierto desprecio por ti en la reunión de hoy no ha sido muy inteligente.

		
	—No. Pero, como digo, no creo que tenga nada personal contra mí. Lo altera cualquiera que sea más joven y dinámico que él.

		
	—Quizá tengas razón. No creo que debas tomarte muy en serio el despido de Lennart. La policía te necesita en esta investigación. ¿Te importa si me entrometo un poco? No porque crea que tú no puedas arreglártelas sola. —Hizo una especie de reverencia sentado, dibujando un arco con la mano.

		
	No pude evitar sonreír.

		
	—Está bien.

		
	Fregamos y nos fuimos a la cama. Rickard hizo algún ademán de acercarse, pero no hice caso. Dije que estaba muerta de cansancio. Aunque, en realidad, tenía todavía tanta adrenalina en el cuerpo que estaba bien despierta. Ni siquiera yo misma podía concretar por qué sentía una extraña distancia con él en ese momento. Cuando escuché su relajada respiración, volví a hurtadillas a mi correo. En efecto, había recibido una respuesta.


	
  	¡Althea!


  	Me frustras. Estoy intentando hacerte comprender. Permíteme que te explique. Detrás de esto, hay mucho más de lo que crees. Más dinero, más de todo. Quiero que nos veamos y tomemos una cerveza en el bar Debaser, en la zona de Slussen. Ahí no puedo tenderte una emboscada ni dispararte al lado de la barra del bar, ¿no? Pasado mañana, a las nueve. Llevaré un clavel en el ojal… ;-)


  	El Diablo

	


  	Sonreí. Cómo me gustaba tener razón.


	
  	Ahí nos vemos.


  	Althea

	


  	Volví al dormitorio. Me quedé un rato sentada pensando en Emelie, contemplando la oscuridad y llorando.


20

  
	Era sábado por la mañana temprano, y estaba sentada junto a la cama de hospital de Emelie, con una caja de los bombones más exclusivos que había conseguido encontrar en la tienda de conveniencia Pressbyrån. Un policía que estaba delante de la habitación miró con severidad mi carné de identidad antes de dejarme entrar.

		
	—Buenos días —saludó al despertar y verme—. Menuda fiesta la de ayer, ¿eh? Tengo un horrible dolor de cabeza.

		
	—Bueno, ya sé que no te gusta hacer ejercicio, pero esta forma de escaquearte es un poco extrema, ¿no?

		
	Se rio y se llevó la mano al muslo.

		
	—¡Duele! ¡Por favor, un poco de respeto por mi sufrimiento!

		
	—Mucho respeto y un montón de chocolate de consolación —respondí, dejando los bombones sobre su mesita de noche.

		
	—Me dispararon por lo de la intrusión del banco, supongo. ¿El mismo tipo?

		
	—Eso parece. Vas a tener escolta policial los próximos días. A ver si puedo usar mi varita mágica y conseguir una versión más joven y con más encanto que ese que está sentado ahora delante de la puerta.

		
	—¡Sí, por favor! Siempre he soñado con tener un guapo guardaespaldas.

		
	—¿Han comentado los médicos algo sobre la gravedad? —Señalé con la cabeza hacia el muslo vendado.

		
	—Nada serio, dicen. No hay ningún músculo dañado ni nada por el estilo. —Lanzó un gemido al tratar de mover la pierna—. Joder, es increíble lo que duele.

		
	Permanecimos en silencio durante un rato. Estaba a punto de llorar de alivio por lo bien que había ido todo. No quería ni imaginarme lo que podría haber sucedido si el asesino hubiera apuntado un poco mejor.

		
	—¿Y ahora qué vas a hacer? ¿Todavía sigues fuera de la investigación? —preguntó Emelie mientras toqueteaba los bombones y los apartaba sin comérselos.

		
	—Creo que sí. Ya veremos. Voy allí ahora a testificar sobre lo que nos pasó ayer.

		
	—¿Aunque sea sábado?

		
	—Sí. Los días laborables no tienen mayor importancia en una investigación tan crítica.

		
	—Vale. Llama cuando sepas algo más.

		
	—Lo haré.

		
	En la Jefatura, entré de lleno en una tormenta. La División Técnica quería llevarme a la calle Roslagsgatan para intentar recrear dónde se había colocado el tirador la noche anterior. Gabriel quería tirar de mí para que pudiera testificar. Andreas deseaba saber cómo estaba Emelie. Rickard se abrió paso entre todos ellos.

		
	—Me la pido yo —indicó, cogiéndome del brazo con suavidad y alejándome de un sorprendido Gabriel—. Tú y yo tenemos una reunión —se limitó a decir.

		
	Subimos en ascensor hasta una zona bastante más silenciosa que la que dejamos. Pasamos junto a una secretaria que, con una amplia sonrisa, señaló con la cabeza hacia una sala interior al ver a Rickard. Dentro estaba sentada Kristina, la comisaria jefe que había estado en la reunión del día anterior.

		
	—Gracias por venir. Tomad asiento.

		
	Los tres nos sentamos en un tresillo de color beige claro situado junto a un ventanal. Afuera, todo estaba gris, como siempre.

		
	—Althea. Solo quiero agradecerte que hayas aguantado la desagradable actitud de Lennart. Rickard y yo hemos estado hablando. Hemos apartado a Lennart de la investigación. Es un excelente policía que por alguna razón ha perdido el buen juicio. He leído todos los aspectos del caso. Rickard va a asumir la dirección. También está involucrada la Policía Criminal Nacional para examinar con más detalle el delito informático. Rickard evaluará qué apoyo necesita de ellos. Por supuesto, también te queremos de vuelta en el trabajo.

		
	—Gracias —respondí.

		
	—¿Quieres mantener el equipo que te asignó Lennart o prefieres hacer algún cambio organizativo?

		
	Me di cuenta de que era una manera elegante de decir que comprendía por qué Lennart me había asignado esos colaboradores desde el principio. Me sorprendí a mí misma al decir:

		
	—No, me gustaría seguir trabajando con el mismo equipo.

		
	Kristina pareció asombrada.

		
	—Vale. Entonces, lo dejamos así. Sugiero que subáis del sótano y ocupéis todos una sala común, a no ser que insistáis en quedaros donde estáis.

		
	—No, sería estupendo poder subir.

		
	—Por cierto, debes saber, Althea, que aprecio mucho tu trabajo con nosotros, y espero que tengas claro que el comportamiento de Lennart en realidad no es representativo del cuerpo policial.

		
	No sabía muy bien qué decir. Aquello se parecía cada vez más a una visita a la directora del colegio, aunque fuera una directora muy agradable a quien profesaba pleno respeto. Rickard y Kristina hablaron un rato más, después le dimos las gracias y nos fuimos.

		
	—¿Te parece bien esto? —preguntó Rickard mientras bajábamos en el ascensor.

		
	—Sí, perfecto. —Eso creía, por lo menos.

		
	Bajamos a la nueva sala de investigación, una gran sala que hacía esquina y estaba casi vacía, excepto por una pizarra gigante que cubría una pared entera y un par de sillas que estaban en medio de la estancia. Tova llegó un minuto después de nosotros, portando una bandeja de cartón con cinco vasos de café latte y una bolsa grande de aromáticos bollos de canela.

		
	—Se piensa mejor con un café en la mano. Lo he aprendido de Althea —comentó.

		
	Nos acompañó Gabriel, que me sonrió algo incómodo, y después Mattias y Gösta. Todos tomaron asiento y se lanzaron al café con bollos. Después de un rato, Rickard tomó la palabra.

		
	—Por diversas razones, se ha apartado a Lennart de este caso de forma permanente y está suspendido durante el tiempo que el Comité de Responsabilidad Profesional tarde en examinar su manera de dirigir la investigación. A todos os entrevistarán miembros de dicho comité. Por favor, brindadles toda la ayuda que podáis. No quiero oír por los pasillos un montón de cotilleos sobre Lennart. Le debemos ese respeto, ¿no?

		
	Todos asintieron con seriedad, y Rickard continuó:

		
	—Voy a hacerme cargo de la investigación con efecto inmediato y realizaré el seguimiento hasta que atrapemos a este criminal. Sugiero que hagamos lo siguiente: analizamos las evidencias conocidas en orden cronológico e intentamos evaluar toda la información de nuevo. No vamos a colgar en esta pizarra nada de lo que no estemos seguros. —Miró el reloj—. Después del almuerzo, vendrá la Policía Criminal Nacional para mantener una reunión informativa, ¿podemos colocar entre todos algunas mesas y sillas para entonces?

		
	Todos volvieron a asentir.

		
	—Tengo una cosita —anuncié, agitando el correo electrónico impreso—. El asesino quiere invitarme a tomar una copa mañana.

		
	A Gabriel se le atragantó el café al reírse, pero se calló de inmediato cuando se dio cuenta de que decía la verdad.

		
	—¡No fastidies! —exclamó Rickard mientras leía el correo electrónico. Había salido antes que yo por la mañana, así que no tuve tiempo de contárselo. Sacó el móvil—. Anders, cuando vengas, ¿puedes traerte también a Janne, de la Unidad de Fuerzas Especiales? Vamos a montar un encuentro con el asesino mañana. —Rickard se guardó para sí una respuesta que los demás no oímos y colgó.

		
	—Pasado mañana, ha escrito. ¿Por qué concertar un encuentro con tanta antelación? —preguntó Gabriel después de leer el correo electrónico—. Debe imaginarse que, hasta entonces, nos da tiempo a prepararnos. ¿Por qué no lo antes posible?

		
	—O está tan seguro de que no tenemos pruebas en su contra que cuenta con frialdad con que, de todas formas, no podemos detenerlo, o es humano y tiene cita con el médico, o ha quedado en ir a ver a su madre o algo por el estilo —expresó Mattias.

		
	—De cualquier manera, no lo entiendo —murmuró Gabriel, no acostumbrado a que le explicara las cosas un estudiante de veinte años con los pelos hacia arriba y la corbata de punto torcida.

		
	—Es mejor que nos demos prisa —señaló Rickard después de echar un rápido vistazo al reloj.

		
	Todos se levantaron y estalló una frenética actividad. Gabriel, Gösta, Mattias y Tova trajeron mesas, carpetas, ordenadores y sillas. Rickard y yo cogimos un par de sillas y nos sentamos en un rincón tranquilo de la habitación, junto a la enorme pizarra.

		
	—Está bien, empieza desde el principio. ¿Qué ha ocurrido, quién es?

		
	Pensé por un instante y luego me puse de pie delante de la pizarra.

		
	—Comenzó con una intrusión en el banco. Una intrusión que le ha generado por lo menos diez millones de coronas a la persona que utiliza el seudónimo de Case. Hemos recibido confirmación de que el dinero se ha enviado a varias cuentas numeradas anónimas del mismo banco monegasco en el que trabajaba Daniel van der See.

		
	—¿Podemos contar con la ayuda del banco Lindsteinska?

		
	—No creo. Parecen determinados a mantener en secreto la intrusión.

		
	—Entonces, en otras palabras, tenemos que agendar una conversación con el banco lo antes posible. —Escribió unas líneas en su cuaderno de espiral. Levantó la vista hacia mí—. ¿Después descubrió Pontus la intrusión?

		
	—Sí, y le dispararon en un callejón en mitad de la noche. Fue una pura ejecución, con la pistola en la sien.

		
	—Vale. Un acto audaz, para ser un hacker. ¿Qué pruebas objetivas hay? —Rickard se rascó la cabeza con el bolígrafo.

		
	—Un chat entre Case y Pontus en el que Case dice, de manera literal, que va a volarle los sesos a Pontus. La conversación había sido eliminada, pero Emelie consiguió recuperarla.

		
	—Es bastante buena en todo eso. A Andreas le ha impresionado mucho.

		
	—Creo que es una de las mejores.

		
	—¿Cómo está?

		
	—Llamó hace un rato y acababa de recibir un gigantesco ramo de flores de Fredrik Hesslow, del banco, así que creo que está de muy buen humor. Por increíble que parezca, el disparo no le alcanzó ni los músculos principales ni la aorta, por lo que se recuperará muy pronto, pero, aparentemente, va a tener dolores durante mucho tiempo. En cualquier caso, está viva, que es lo más importante.

		
	—Pídele que venga en cuanto le sea posible y tenga fuerzas.

		
	—Por supuesto.

		
	—¿Y qué sucedió después?

		
	—Dos asesinatos más con mucha rapidez. Menos de una semana de diferencia. El segundo fue KP Rönndahl, quien, por lo que sabemos de momento, no tiene en absoluto ninguna vinculación con el banco, con Pontus ni con la siguiente víctima. Van der See trabajaba, como ya he mencionado, en el banco en el que los chicos de Emelie lograron localizar el dinero, así que ahí también tenemos un indicio de móvil. Sin embargo, estoy segura de que el asesino conocía a KP, o por lo menos sabía quién era. De lo contrario, no le habría metido una carta del tarot que coincidiera de forma tan exacta con la profesión de KP.

		
	—Justicia, si mal no recuerdo. ¿Y las cartas del tarot? ¿Son importantes?

		
	—No, no creo. Quizá sean solo la manera de la que se sirve Case para hacer que nos centremos más en las cartas que en la vinculación con el banco. Creo que su intención era que nos cegásemos de tal forma con la perspectiva del asesino en serie que a él le diera tiempo de hacer desaparecer todos los nexos con el delito informático.

		
	—Si no hubiera sido por ti y Emelie, lo habría logrado.

		
	—Es verdad.

		
	—¿Algo más?

		
	—Bueno, lo del intento de asesinato de Emelie ya lo sabes. Y también lo de los correos electrónicos.

		
	—¿Era solo a Emelie a quien quería disparar o a ti también? —Rickard se reclinó en la pequeña y dura silla y me miró pensativo. Se apartó su largo flequillo rubio de la frente.

		
	Me dio un vuelco el estómago. ¡Caray, cuánto me gustaba ese hombre! No podía perderlo; pronto tenía que mantener una buena conversación con él sobre unas cosas y otras. Todavía no le había dicho nada sobre el trabajo de Nueva York. Pero esa noche no, porque iba a cenar con mis padres. Tal vez al día siguiente.

		
	—Creo que solo a Emelie. Después de que le dispararan y la llevase a la tienda, durante unos instantes fui un blanco perfecto, y no disparó.

		
	—O algo lo interrumpió. Quiero que a partir de ahora también lleves protección. Yo me encargo de la tarea. —Eso último lo dijo en voz más baja y con una amplia sonrisa.

		
	—Bueno, no digo que no a un guardaespaldas así…

		
	Rickard siguió escribiendo en su cuaderno. Levantó la vista hacia mí.

		
	—¿Qué conclusión sacas sobre este tipo?

		
	Me senté y me subí más el jersey de punto.

		
	—Es un asesino en serie con un móvil lucrativo que mata para ocultar su intrusión en el banco. Está dispuesto a hacer lo que sea para proteger la vida que lleva. Tiene alrededor de veinticinco años. Es un hacker interesado en el juego, pero no el típico antisocial que uno se imagina de buenas a primeras. Es un tipo más bien social que, con toda seguridad, juega a varios juegos por internet a través de los que conoce a otras personas. Le gusta la literatura de ciencia ficción. El de William Gibson no suele ser el primer libro de ciencia ficción que uno lee y al que se engancha.

		
	»Tiene un buen trabajo, quizá de gestor de proyectos informáticos o programador, arquitecto de sistemas. Su arrogancia le viene de ser más inteligente y apreciado en la red que en la vida real. No puede resistirse a gastar el dinero que ha sacado del banco, pero, con toda seguridad, se le ha ocurrido alguna buena excusa de por qué, de repente, puede permitirse comprar un reloj supercaro y un coche nuevo. Es cualquier cosa menos tonto. Arrogante, insensible, ávido de poder y motivado.

		
	—¿Es un psicópata?

		
	—No, no lo es. Sabe que lo que está llevando a cabo está mal, pero se dice a sí mismo que tiene derecho a hacer lo que hace. Lo mueve la codicia. Pero no solo tiene sed de dinero. También va en busca de estatus social y poder, de respeto. Ha logrado autoconvencerse de que se lo merece.

		
	—¿Cómo va a reaccionar, qué va a hacer a continuación?

		
	Tova se acercó a nosotros y le dio unos golpecitos en el hombro a Rickard. Parecía algo consternada.

		
	—Todos los documentos relacionados con el caso han desaparecido del sistema informático.

		
	Rickard giró la silla.

		
	—¿Todos?

		
	—Todo, tutti, al completo. Lo único que hemos encontrado en la carpeta ha sido un documento de Word.

		
	Le entregó una hoja blanca:


	Un cordial saludo, Case.

		
	—¿Eso es todo?

		
	—Sí.

		
	Rickard se rio y se pasó la mano por el pelo.

		
	—¡¿Será engreído?!

		
	—Algo así —respondió Tova.

		
	—¿Sabéis qué quiere decir eso? —pregunté.

		
	—No —contestaron a coro.

		
	—La primera prueba indiscutible de que Case y el Diablo son la misma persona. Ha borrado todos los archivos de este caso, ¿verdad? Y se ha llamado a sí mismo Case. Eso significa que ya no se molesta en ocultar el hecho de que los asesinatos en serie y la intrusión informática están interrelacionados.

		
	—Pero ¿por qué iba a admitirlo? No lo pillo. —Mattias se rascó la cabeza.

		
	—De hecho, creo que no le importa cuánto sabemos mientras esté convencido de que no podemos obtener suficientes pruebas como para llevarlo a juicio. Es decir, si lo atrapamos. Incluso creo que a este tipo le excita que lo sepamos. Está alardeando.

		
	—Esperemos que siga así hasta que nos proporcione suficientes pruebas para un juicio completo —expresó Rickard de forma severa—. ¿Tenemos copias de seguridad de los documentos? —preguntó a Tova.

		
	—Le he preguntado a Andreas. Dice que hay copia de seguridad de todo, pero que restaurarlo va a llevar un rato.

		
	Rickard se frotó la cara, sacudió la cabeza y soltó una carcajada.

		
	—Está bien, desenchufad todos los cables de red de esta sala y nos vamos a almorzar. Para poder pensar más, necesito comer.

		
	—¡Típico de los hombres! —comenté.

		
	Cuando salíamos del edificio de la policía, sonó mi móvil. Era Emelie, a quien acababan de darle el alta del hospital. Rickard y yo nos encontramos con ella en el restaurante. Aunque cojeaba, llevaba una muleta en un brazo y tenía un aspecto algo más pálido de lo habitual, por lo demás estaba en muy buen estado. De hecho, tan enfadada como un toro de lidia, porque le habían disparado y porque alguien había intentado hackear los ordenadores de Infosec durante la noche. No habían accedido, pero sí consiguieron destruir una buena parte. Tampoco le hizo ninguna gracia conocer la última broma de Case en el sistema informático de la policía.

		
	—¡Alucinante! —exclamó.

		
	—No comprendo en absoluto cómo ha podido entrar. Tenemos unos sistemas de seguridad muy estrictos. Casi tiene que hacerlo desde dentro para conseguirlo —precisó Rickard.

		
	—No. Es bastante más fácil de lo que piensas. Incluso en la policía.

		
	—No me lo creo.

		
	—¿Te lo demuestro?

		
	—Sí, por favor, mientras no hagas nada ilegal.

		
	—Está bien. —Emelie apartó los restos de su pyttipanna, o «ropa vieja» al estilo sueco, y esbozó una leve sonrisa—. En la página web de Infosec, hay un pequeño programa descargable que solemos utilizar para probar la seguridad de los clientes. Es del todo inofensivo. Parece un programa de seguridad, pero instala una pequeña rutina que me envía un correo electrónico desde la dirección del propietario del ordenador. Si fuera un malware de verdad, es decir, un programa malicioso, en su lugar, instalaría un pequeño programa que me daría total acceso a ese ordenador desde el exterior sin que se notase.

		
	—¿Se puede hacer?

		
	—Sí, y cosas peores. ¿Qué me das si logro instalar este programa en el ordenador de alguien de dentro del edificio de la policía, utilizando solo mi móvil y la página web oficial de la policía?

		
	—Una cena y mi eterna admiración. ¡Aunque no vas a conseguirlo!

		
	—Espera y verás. —Emelie abrió la página web de la policía en su ordenador y buscó entre los anuncios de trabajo y los comunicados de prensa.

		
	—No publicamos números directos de nadie en la página web.

		
	—Claro que sí. Mira. —Emelie giró su pequeño ordenador hacia Rickard—. Cuando publicáis una oferta de empleo, hay que incluir información de contacto, ¿no?

		
	—Ah, no había caído en eso. —Rickard empezó a parecer muy preocupado.

		
	Emelie navegó un poco más y después cogió el móvil. Activó la función de altavoz. Primero, llamó a la recepción.

		
	—Policía. ¿En qué puedo ayudarle?

		
	—Hola, me llamo Emelie. Soy completamente nueva aquí y quería saber si me podrías ayudar. Me da vergüenza, pero no encuentro a mi jefe y no consigo entender cómo funciona ni el teléfono ni el correo electrónico. ¿Hay algún Departamento de Informática con el que pueda hablar?

		
	—¡Ay, pobre! ¡Ya sé lo que es eso! Puedes hablar con Thomas Persson, del Departamento de Apoyo Informático. Te ayudará encantado. Salúdalo de parte de Gittan, y dile que yo te he dicho que lo llames. Te paso.

		
	—Muchas gracias.

		
	Emelie colgó al escuchar el tono de llamada. Escogió otro número. Esa vez, llamó a un número directo de un gerente administrativo que encontró en un anuncio de trabajo.

		
	—Habla Anders. Dígame.

		
	—Hola, Anders. Mi nombre es Emelie y te llamo del Departamento de Apoyo Informático. Hemos tenido un problema con un virus. ¿Te funciona el ordenador?

		
	—Hola. Espera, voy a comprobarlo. Sí, funciona.

		
	—¡Menos mal! ¡Solo llevo trabajando tres días y todo el sistema corre el riesgo de bloquearse! ¡Thomas no estaría muy contento conmigo si ocurriera!

		
	Se oyó una risa al otro lado.

		
	—No, ya me imagino.

		
	—Incluso si entrase el virus y el ordenador se colgase, solo tienes que esperar hasta esta tarde. Ya hemos recibido un programa de un proveedor llamado Infosec que resuelve este problema. Ahora tengo que ir a la localidad de Täby, pero después voy a tu despacho y te instalo la actualización de seguridad para que no te afecte. Haz una copia de seguridad de todo lo que tengas, porque, si el ordenador se infectase antes de instalar la actualización, no sé cuánto estropearía el virus.

		
	—Pero esto es totalmente inaceptable. Tengo tantos documentos importantes aquí que no puedo arriesgarme a perder ni uno. No puedo quedarme aquí sentado esperando a que el virus infecte el ordenador, ¿no?

		
	—Te entiendo, pero me han mandado que comience la actualización de seguridad en Täby…

		
	—Oye, ¿puedo hablar con tu jefe? ¿Cómo has dicho que se llama?

		
	—Thomas Persson, pero no, no, espera, lo solucionamos. En realidad, no me permiten hacer esto, pero puedo guiarte para que realices una instalación rápida por teléfono en vez de ir yo hasta allí; solo tardamos cinco minutos. ¿Lo hacemos así?

		
	—Vale. ¿Qué tengo que hacer?

		
	Emelie lo ayudó por teléfono a entrar al sitio web de Infosec, y él, obediente, descargó el programa y lo instaló.

		
	—No sucede nada.

		
	—No. Es solo una actualización de seguridad, por lo que no se nota en el ordenador. Está todo correcto. Ahora deberías estar a salvo del virus.

		
	—Gracias por tu ayuda.

		
	—De nada.

		
	Se oyó una señal en la pequeña Blackberry de Emelie. Acababa de recibir un correo electrónico del gerente administrativo del municipio de Sollentuna. O, al menos, desde su ordenador.

		
	Rickard se limitó a sacudir la cabeza y se rio con resignación.

		
	—Pero ¡esto es una locura! ¡Así de sencillo!

		
	—Del todo humano. No ha sido un buen trabajo por mi parte. Por lo general, hago unas cuantas llamadas para conseguir más información antes de hacer algo así, como en qué servidor trabaja, etc.; de lo contrario, es muy fácil que me descubran.

		
	—Me has dejado impactado.

		
	—Se llama ingeniería social. Manipular personas en vez de ordenadores. Los hackers suelen trabajar con ello como complemento de meros ataques informáticos. Suele ser más rápido y eficaz.

		
	—Te has ganado una cena.

		
	—¿Y tu eterna admiración? —Emelie esbozó una media sonrisa.

		
	—¡Esa también!

		
	Regresamos a nuestro nuevo despacho y Emelie fue a ver a Andreas. Todo parecía un nuevo comienzo. Necesitábamos formar un equipo más que nunca. Hasta ahora, los homicidios se habían producido con cinco o seis días de diferencia. O incluso menos, si contábamos con el intento de asesinato de Emelie. Empezó a dolerme el estómago solo de pensar en la posibilidad de que no hubiera asesinado a su última persona. Aunque Rickard se mostrara muy positivo por encima, sabía que él y todos los demás implicados en el caso estaban comenzando a entrar en pánico. Disponíamos de muy poco en qué basarnos. Los periódicos y la televisión hacían aventuradas conjeturas. La terca estupidez de Lennart había retrasado aún más la solución del caso. Si llegaban a ocurrir más asesinatos, sentiría como si fuera culpa nuestra. Deberíamos haber sido capaces de detener a ese tipo hacía tiempo. No, en realidad, no era cierto. Si él era quien yo pensaba, sería muy difícil de atrapar. Asesinaba por intereses económicos, eso quería decir que no tenía ninguna necesidad emocional ni ningún ritual que lo hiciera vulnerable. Cuando consiguiera lo que quería, simplemente dejaría de asesinar y regresaría a su vida normal. Un asesino en serie que mata para hacer realidad una fantasía lo hace en cierto modo porque tiene que hacerlo, va en aumento, no puede detenerse, lo que significa que en algún lugar del camino cometerá demasiados errores y lo encerraremos. Existía la posibilidad de que ese tipo quedase en libertad, de que nunca consiguiéramos atraparlo. En ese caso, ¿podría Emelie sentirse segura alguna vez? Me servía de tanto apoyo. Era una mujer muy alocada, cálida, superinteligente, algo excéntrica y maravillosa. No se le podía pedir más a una mejor amiga. Me entraron escalofríos y me ceñí el jersey. Antes de que comenzara la reunión, Gösta me apartó a un lado.

		
	—Solo quería agradecerte que siguieras confiando en mí, pero mi jubilación…

		
	—Lo entiendo —respondí—. No tendrás que retrasar tu jubilación. Quédate hoy, asegúrate de que Gabriel y Tova están al tanto de todo lo que sabes, y a partir de mañana estás fuera del caso. Muchas gracias por tu ayuda.

		
	—Gracias, aunque, sin duda, no he sido de mucha utilidad… —manifestó, alzando la mano.

		
	—Pues claro que lo has sido. La idea del bizcocho, por ejemplo, marcó una gran diferencia —comenté sonriendo.

		
	Gösta parecía, de hecho, algo complacido, y me estrechó la mano antes de volver a sentarnos a la mesa.

		
	—Quizá sea mejor haber perdido todos los datos. Eso nos brinda la oportunidad de empezar de nuevo —precisó Rickard después de que se hubiera calmado el alboroto inicial—. Podemos comenzar por escribir qué sabemos y qué no sabemos. Qué podemos demostrar y qué necesitamos investigar más a fondo. ¿Quién quiere empezar? ¿Ideas?

		
	—¿Cuál es la conexión de KP Rönndahl con Case y el banco? —cuestionó Gabriel.

		
	—Buena pregunta —agregué—. Es el único con el que, de momento, no hemos encontrado un vínculo directo.

		
	Tova se levantó de un salto y empezó a escribir en la pizarra. Continuamos pensando. Después de un rato, estaba toda garabateada. Terminamos repartiendo áreas de responsabilidad y tareas; después cada uno desapareció para su lado, excepto Rickard y yo, que íbamos a reunirnos con la Policía Criminal Nacional. Ordenamos un poco y fuimos a buscar café y botellas de agua. A las tres en punto, dos hombres entraron corriendo en la sala. Uno que parecía salido de un anuncio de la asociación Friluftsfrämjandet para la vida al aire libre, con un jersey verde oscuro y chinos negros, pelo rapado de color plateado y las manos en los bolsillos. El otro parecía un consultor sénior cualquiera, con un elegante traje gris oscuro, sienes canosas, ojos color azul brillante y una sonrisa con bastante encanto. Con un firme apretón de manos, el consultor se presentó como Michael Karlsson, director de proyectos en la Policía Criminal Nacional. El hombre con estilo de vida al aire libre era Janne, director de la Unidad Nacional de Fuerzas Especiales.

		
	Repasamos todo el caso de principio a fin. Se decidió que involucraríamos a la Unidad de Delincuencia Económica de la Policía Criminal Nacional y que Andreas y la División Técnica recibirían la ayuda de un buen informático forense de la Brigada de Delitos Informáticos.

		
	—Y entonces, ¿qué queréis que aportemos? —preguntó Janne del equipo de fuerzas especiales.

		
	—Queremos que protejáis a Althea y que después atrapéis al asesino. Ha decidido reunirse con ella en el bar Debaser, en la zona de Slussen, mañana a las nueve de la noche. —Rickard puso sobre la mesa las copias impresas de la conversación por correo electrónico entre Case y yo.

		
	Janne se acarició la barba incipiente y leyó.

		
	—Debaser, ¿qué clase de sitio es?

		
	—Es un club de rock situado en medio del nudo de calles de Slussen, al lado del canal. —Yo misma había estado allí varias veces, pero solo en verano, cuando llenaban toda la placita de al lado del canal de mesas, enormes sombrillas, un bar y mucha música en vivo.

		
	—¿Es grande? ¿Pequeño?

		
	—Mediano. Suele estar lleno de gente.

		
	—Complicado, pero, sencillamente, tendremos que resolverlo. Dependiendo de cómo lo consideres de desequilibrado, es posible que tengamos que cambiar de lugar. No podemos permitir que nadie dispare allí.

		
	—En realidad, creo que es lo bastante equilibrado como para que ni se le ocurra —respondí.

		
	Se volvió a acariciar la barba.

		
	—Eso puede ser una ventaja y una desventaja. Voy a enviar allí a un equipo para que realice un reconocimiento, así que a lo mejor podéis ir a vernos mañana y concretamos un plan. —Miró a Rickard, que asintió.

		
	—Por supuesto.

		
	Janne se volvió hacia mí.

		
	—¿Por qué crees que quiere verse contigo? ¿Cuál es su plan?

		
	—Yo he provocado la reunión. Quiere mi respeto, quiere explicarse y hacerme aceptar que no tenía otra opción. Hay dos situaciones posibles. La primera es que sea un grito de socorro y, en ese caso, tal vez podamos conseguir que se entregue a la policía. La segunda es que se crea tan invencible que esté del todo convencido de que no tenemos nada sobre él; que puede hablar conmigo sin revelar nada y luego irse, pasando por delante de los policías que sabe seguro que van a estar allí. La máxima escalada de poder. En realidad, también hay una tercera situación, y es que se haya dado cuenta de lo estúpida que es la idea y no aparezca.

		
	Janne sonrió.

		
	—Entiendo. Nos vemos mañana.

		
	Les dimos las gracias a Janne y Michael, y nos despedimos. El equipo estuvo muy ocupado el resto del día. A las seis tuve que irme a cenar con mis padres, algo que casi había conseguido reprimir todo el día. Solté unos cuantos improperios. No tenía ganas de verlos. Habría preferido mucho más quedarme trabajando con Rickard y el equipo, y aún más irme a casa con Rickard. Quería hablar para disculparme por haber estado tan gruñona con él últimamente. Me puse en camino para coger el autobús, pero Rickard me detuvo en la puerta.

		
	—Nada de paseos nocturnos tú sola en este momento —manifestó, y me obligó a que me llevaran al restaurante.
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	El restaurante Wasahof estaba casi lleno. Las sobrias sillas negras, los manteles blancos y las velas encendidas creaban un ambiente de agradable sencillez. Los hermosos murales inspirados en el trovador Bellman, en una escala de colores cálidos, resplandecían a la luz de las velas. Se oían murmullos y risas en el local. Mi madre y mi padre habían encontrado ya una mesa, y me saludaron con la mano cuando entré por la puerta. Colgué el abrigo en el guardarropa y me acerqué a la mesa. Estaban sentados al fondo de la sala. Después de muchos abrazos, nos sentamos.

		
	—¡Cuánto me alegra verte, Mina-ya! —Mi madre me apartó un mechón de pelo y sonrió.

		
	—Lo mismo digo, ommá —respondí—. ¿Qué tal el viaje?

		
	—Horrible, como siempre. ¡Odio volar!

		
	Mi padre se rio.

		
	—Si pensaras de forma algo más positiva, resultaría menos insufrible, tanto para ti como para mí. Tu madre empezó a quejarse incluso antes de que el taxi saliera de Flushing. —Le acarició la mano.

		
	Ella puso los ojos en blanco.

		
	—¿Habéis pedido ya? ¿Qué vamos a cenar?

		
	—¡Marisco, por supuesto! ¡Tengo algo que celebrar! —exclamó mi madre.

		
	—Ah, ¿sí?

		
	—¿Sabes ese enorme almacén donde solía estar ubicado el mercado de pescado cuando eras pequeña? ¿El de la calle 34?

		
	Asentí con la cabeza.

		
	—Por fin he conseguido todos los permisos y he comprado el local para convertirlo en un centro de arte fotográfico. Lo inauguraremos con una exposición fotográfica sobre la inmigración coreana a Flushing durante los años cuarenta. Nos han proporcionado acceso a un magnífico archivo de imágenes de esa época y las contrastaremos con fotografías contemporáneas en los mismos entornos.

		
	—¡Es genial! ¿Quién paga la fiesta?

		
	—¡Ah! Hemos encontrado un montón de patrocinadores. No nos ha costado mucho. —De forma coqueta, se acarició su completamente lisa melena corta.

		
	—De hecho, Sun Hi ha encontrado la mayor parte de los patrocinadores ella sola. Ha estado trabajando sin parar durante los últimos seis meses.

		
	—¡Cómo me alegro de que haya salido bien! Enhorabuena, mamá.

		
	Levantamos nuestras copas de vino blanco y brindamos. Después de pedir una gran fuente de marisco para compartir, mamá continuó hablando de su sala de exposiciones durante una hora más. Más tarde contó sobre las últimas fotografías que había hecho para la revista Time y luego sobre las recientes imágenes para Harper’s Bazaar. Al rato, me excusé para ir al baño. Estaba descentrada y me costaba mucho dejar de pensar en la reunión que iba a tener al día siguiente con el equipo de fuerzas especiales. Ya en el baño, saqué el móvil e inicié sesión en mi cuenta de correo electrónico. Quería ver si había recibido más mensajes del asesino. No había recibido nada. Suspiré, me miré en el espejo y me di un poco de brillo en los labios. Luego salí a para volver a enfrentarme al torrente de palabras de mi madre. Pero, en realidad, estaba preparada para cambiar de tema.

		
	—Ya vale de hablar de mí. ¿Qué vamos a hacer en Seollal? —preguntó mi madre entre bocado y bocado.

		
	—Bueno, yo…

		
	—Si me dejas alquilar tu cocina, yo me encargo de la comida. Tenemos que celebrarlo con toda la parafernalia, ¿no?

		
	El Año Nuevo coreano implicaba montones y montones de comida. Me daba pavor tener a mi madre en el apartamento, pero no se me ocurría ninguna forma de escaquearme.

		
	—Por supuesto. Puedes tener toda la cocina para ti sola, ommá. —Yo pensaba alejarme lo más que pudiera. Todo el rato—. Pero quedan varias semanas…

		
	—¡Ay, no está de más ir con tiempo!

		
	—Está bien —manifesté con resignación.

		
	Papá me miró encantado y sonrió con gesto compasivo. Lo comprendía.

		
	—¡Bien! Te he traído un par de fantásticos vestidos nuevos. Los ha hecho una amiga mía que es diseñadora de ropa. Combina antiguas tradiciones con nuevos colores y tejidos. ¡Van a encantarte!

		
	No me gustaba que mi madre me comprara ropa. Las telas eran, sin lugar a duda, muy bonitas y tenían muchos colores mezclados. Eran maravillosos. Para colgarlos en la pared. O para ella. Me hacían sentirme aún más como una muñeca de trapo. Yo, que no tenía ese cabello coreano brillante y liso, sino que había heredado los rizos de mi padre, con el color negro de mi madre. Y que tenía la piel pálida y blanca, a diferencia de ese dorado y suave tono bronceado de mi madre.

		
	—No sé. Ya sabes que no me gustan…

		
	—Sabes cuánto le encantaba a la abuela verte con vestido cuando eras pequeña, Sang Min. Puedes ponerte los vestidos en recuerdo suyo, ¿no?

		
	Eso fue un golpe bajo, muy bajo.

		
	—Creo que Althea puede decidir por sí misma, Sun Hi —expresó mi padre, clavándole la mirada.

		
	Con satisfacción, me di cuenta de que me había llamado por mi nombre de pila, no por mi nombre coreano. Mi madre siempre me llamaba Sang Min, un nombre que es cierto que me gustaba mucho y que incluso llevaba tatuado en el brazo en caracteres coreanos. Pero era como si utilizara mi segundo nombre en lugar de mi nombre de pila. Yo a Emelie no la llamaba Gunilla. Aparte de que me asesinaría si lo hiciera, no era ella de verdad, sino un segundo nombre, que había heredado de su abuela.

		
	—Ya, ya. Te los llevo a tu casa, Mina-ya, y ya veremos.

		
	Papá escondió una sonrisa y miró hacia mí, poniendo los ojos en blanco de forma algo discreta. Me costó mucho aguantarme la risa. Un camarero se acercó y nos sirvió más vino en las copas. Bien, lo necesitaba. Nuestra familia tenía cierto aire a Norén, el dramaturgo.
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	¿Azul radiante, azul brillante, azul claro? Azul turquesa, no. ¿Azul celeste tal vez? No encontraba el adjetivo adecuado para describir el color del cielo de esa mañana. Estaba precioso y, de una singular manera, expresaba esperanza. Metí las manos hasta el fondo de los bolsillos del abrigo. Hacía un frío helador, y al respirar, me dolían las fosas nasales. El tiempo había cambiado desde el día anterior y, de repente, hacía entre diez y quince grados bajo cero. Por lo menos. Estábamos en una amplia explanada de grava junto a la academia de policía, no muy lejos de la ciudad, al norte del parque Hagaparken. A Rickard y a mí nos había llevado un coche de policía que, de todas formas, tenía que ir hasta allí. Qué pena, me habría gustado tener a Rickard un rato para mí sola. Lo miré. Estaba de pie al otro lado del coche, riéndose de algo que habían dicho los dos policías uniformados que nos habían llevado. Se pasó la mano por su rubio y suave cabello. Todo mi ser tenía ganas de él. Excepto dos o tres obstinadas células de mi cerebro que todavía pensaban que se había comportado como un idiota. Sí, era verdad que lo había hecho, pero era mi idiota. Seguro que yo tampoco había sido imparcial y comprensiva. ¡Ay!, ¿por qué se me daba tan mal eso de las relaciones?

		
	Rickard se despidió de los chicos y me llevó hacia un bloque bajo de hormigón que había en un extremo de la extensa zona de la academia. Janne nos hizo pasar a lo que parecía un amplio garaje. En el interior había un gigantesco grafiti que cubría una pared entera, mesas de trabajo a lo largo de otra pared, camionetas negras, grandes jaulas y cinco chicos que daban escalofríos. De hecho, escalofriante era de veras el único adjetivo que los describía. Iban vestidos de negro, con cascos, grandes chalecos de protección y muchas otras cosas raras. Cuando se acercaron a nosotros, me erguí, pero al quitarse los guantes y los casos, me sentí algo ridícula. Nos recibieron cinco chicos agradables y normales con amplias sonrisas. Después de todo, quizá no eran tan escalofriantes. Los chicos saludaron a Rickard con calidez. Al parecer, los conocía muy bien. No recordaba que hubiera contado nada del equipo de fuerzas especiales antes, pero es cierto que eso no significaba que no hubiese podido trabajar allí fuera. Se lo preguntaría en el momento apropiado.

		
	—Hemos preparado un par de escenarios diferentes —señaló Janne, y nos mostró la mesa de trabajo—. Nos gustaría repasarlos con vosotros.

		
	Rickard y yo asentimos.

		
	—Esta va a ser nuestra herramienta de trabajo más importante.

		
	Levantó algo de plástico negro transparente que parecía una parodia de una pistola.

		
	Rickard arqueó las cejas.

		
	—Pensaba que la Policía Criminal Nacional rechazaba el uso de pistolas eléctricas —expresó.

		
	—Sí, es verdad. Por el momento. Pero la Dirección Nacional de Policía nos ha pedido también que llevemos a cabo una evaluación, y este caso va como anillo al dedo para hacerlo —dijo, mirando primero a Rickard y después a mí—. Es imposible que podamos protegerte con armas de fuego dentro del bar, donde las balas o rompen las ventanas o rebotan como en una máquina de pinball.

		
	—No. Es verdad.

		
	—Con estas, podemos estar seguros de poder neutralizar a un criminal de cerca, incluso si tenemos civiles alrededor.

		
	—Interesante. —Rickard había cogido una de las pistolas eléctricas y la giraba de un lado a otro.

		
	—Una Taser. Cincuenta mil voltios. La misma que utiliza la policía estadounidense —añadió Janne.

		
	—¿Cómo es el escenario que habéis pensado? —pregunté para que los chicos cambiaran de tema.

		
	Janne se aclaró la garganta y se giró hacia mí.

		
	—Colocaremos tres chicos alrededor de él en el bar y otros tantos esparcidos por el local para cubrir todos los ángulos. Me gustaría que no hubiera ningún civil allí, pero los riesgos de intentar conseguirlo son demasiado elevados. No podemos ponernos en la puerta e impedir que entren todos, porque entonces lo echaríamos también a él y a sus amigos y conocidos. Además, debe estar abarrotado para que podamos colocar a este chico, Peter, lo más cerca posible detrás de la espalda del tipo, sin levantar sospechas, preparado para utilizar la pistola eléctrica si es necesario.

		
	—Vale. Bien.

		
	—Nos gustaría ensayar algunas situaciones diferentes contigo, para saber qué sucederá si intenta cogerte como rehén, por ejemplo. ¿Te parece bien?

		
	—Por supuesto.

		
	—Rickard, ¿podrías hacer de sospechoso?

		
	Rickard asintió encantado. Janne le dio un cuchillo de goma y una pistola falsa de color verde intenso.

		
	—No es imposible que haya armas en la escena. Empezamos con el cuchillo.

		
	De repente, aparecieron cuatro taburetes de bar altos y nos colocamos al lado de la mesa de trabajo. Nos sentamos. Janne nos guiaba.

		
	—Empezamos con el cuchillo. Tú coges a Althea como rehén. La giras y le rodeas el cuello con el brazo.

		
	Rickard hizo lo que dijo con la mayor suavidad posible. Tan pronto como me dio la vuelta y puso el brazo alrededor de mi cuello, sentí un sudor frío y entré en pánico. Ya fuera Rickard o no, mi cuerpo y mi cerebro recordaban el ataque que sufrí en la iglesia. El asesino también me había atacado por detrás con un cuchillo. Casi logró degollarme, como mostraba la cicatriz que tenía en el cuello y en el pecho. Mi corazón latía como loco. No oía nada de lo que Janne decía. Hacía todo lo posible por que no se notase lo asustada que estaba, no quería ser la típica miedosa. Allí y ahora no. Rickard notó que me estaba quedando paralizada, me soltó el cuello y dejó que el brazo descansara alrededor de mis hombros. Mi orgullo me hacía querer pedirle que volviera a agarrarme, pero, simplemente, no era capaz hacerlo.

		
	—¿Estás bien? —preguntó Rickard en voz baja, sin apartar los ojos de Janne, que nos dirigía.

		
	—Por supuesto —respondí tratando de que sonase como si fuera verdad.

		
	—Peter, tú entras por detrás del agresor. Althea, es muy importante que intentes agarrar el brazo del cuchillo y alejarlo de ti cuando Peter dispare la pistola Taser. Como el criminal perderá su control muscular, tienes que alejar de ti su brazo cuando caiga, de lo contrario, es muy probable que salgas herida.

		
	Asentí y alejé el brazo de Rickard de mí mientras él se tiraba al suelo y fingía que le habían disparado. Su talento dramático no era para presumir, sin embargo, me hizo reír; de forma algo histérica, pero bueno.

		
	—Vale. Gracias. Lo hacemos una vez más antes de pasar a la siguiente situación.

		
	Janne era un líder estricto y persistente. Se nos pasó toda la mañana. Cuando por fin volvieron a llevarnos de regreso a la ciudad, me sentía como si me hubieran centrifugado y después me hubiese atropellado una apisonadora. Y, ahora que lo pensaba, seguro que también se notaba en mi aspecto.

		
	—Has estado bien —elogió Rickard en el coche—. Me imagino que te ha resultado difícil.

		
	Esbocé una tenue sonrisa.

		
	—Gracias. ¿Habías trabajado con ellos antes?

		
	—Sí, durante un par de años. Son un equipo estupendo que cumple una importante función, pero implica demasiado entrenamiento físico para mi gusto.

		
	—¡Y eso lo dice un corredor de fondo casi fanático como tú! Entonces, sí que debe ser horrible.

		
	—Lo es, créeme.


23

  
	Rickard y yo nos bajamos del coche delante del parque Kungsträdgården. Comimos deprisa una hamburguesa en el restaurante de comida rápida Max antes de dirigirnos a la entrada del banco, pasando por la pista de patinaje sobre hielo. Emelie y Andreas nos estaban esperando allí, en la acera. Emelie llevaba un traje oscuro y muletas; tenía aspecto pálido. Andreas estaba de muy buen humor, pero iba despeinado, tenía más ojeras que de costumbre y llevaba la camisa arrugada. Entramos, nos llevaron a la elegante sala de reuniones y esperamos un buen rato hasta que apareció Carl Lindstein. Emelie nos presentó a todos y Rickard tomó la palabra:

		
	—Estamos aquí por el asesinato de Pontus Olsson. Citamos a Emelie para interrogarla, y en esas comparecencias nos ha hablado de las intrusiones que se han producido en el sistema del banco.

		
	Carl no parecía contento.

		
	—Es importante para mí que comprenda que Emelie no ha tenido elección. Si nos hubiera ocultado el quebrantamiento, habría cometido un delito —explicó Rickard.

		
	Carl se reclinó en la silla, juntó las yemas de los dedos de ambas manos y asintió. Rickard continuó:

		
	—Hemos mantenido la confidencialidad de la información de forma estricta; no los hemos incluido en ningún informe, de momento. Emelie nos ha convencido para que mantengamos esto de manera informal, y por lo tanto alejado de la prensa, si están dispuestos a colaborar.

		
	Rickard y Carl se miraron durante un largo instante. Al final, Carl lanzó un profundo suspiro y asintió levemente con la cabeza.

		
	—Está bien, ya entiendo. Aunque la presentación de la amenaza ha sido algo torpe. ¿En qué puedo ayudar?

		
	Emelie comenzó a hablar:

		
	—Queremos que Andreas y su equipo de la División Técnica tengan acceso completo a toda la documentación y a todos los sistemas. También quiero rehacer algunos elementos de nuestro trabajo de seguridad. Quiero hacer una nueva inspección física de toda la oficina, fuera de horario laboral.

		
	—¿Con qué finalidad?

		
	—Como sabemos que la persona que ha llevado a cabo la intrusión ha tenido acceso desde casa a las contraseñas propias del banco y a rutinas de inicio de sesión protegidas, quiero ver si ha entrado físicamente en la oficina. Ya sabe…

		
	—Está bien —la interrumpió de forma abrupta, haciendo un gesto con la mano—. No hay problema. ¿Algo más?

		
	Tomé un sorbo de ese café con sabor a tanino para ocultar una sonrisa. Sabía que había interrumpido a Emelie para que no nos revelara al resto lo que yo ya sabía: que cuando hizo la primera prueba de intrusión en el banco, incluyó un acceso físico. Carl Lindstein lo había considerado del todo innecesario; nadie podía colarse en el banco, tenían tarjetas de acceso y todo lo habido y por haber. Uno de los empleados de Emelie había entrado en persona en su oficina, pasando todos los controles de seguridad, y había colocado un termo de café caliente y una taza con el logotipo de Infosec en medio de su escritorio. No le gustó, pero captó el mensaje.

		
	—Eso es todo, por el momento. Vamos a mantener la mayor confidencialidad posible. Pero ya advierto ahora de que si el caso de asesinato llega a juicio, esto saldrá a la luz después de todo.

		
	Carl Lindstein le dirigió a Rickard una gélida mirada condescendiente.

		
	—No se haga el tonto. Puede garantizar mucho más de lo que dice. Nunca aceptaré que se deje al banco en evidencia en los medios por esto. Jamás obtendrá una declaración firmada mía, ni de ninguna otra persona del banco, de que hemos sufrido algún tipo de intrusión en nuestra base de datos. No quiero que mencionen mi nombre ni el del banco. De lo contrario, no habrá cooperación. En ese caso, pueden arrestarme. —Soltó una risa entre dientes—. Eso les gustaría a mis abogados.

		
	Rickard lo miró con determinación y, al final, asintió.

		
	—Está bien. Tiene mi palabra.

		
	—¿Lo ve? No era tan difícil, ¿no? —expresó Carl.

		
	Continuamos hablando de detalles durante un rato. Emelie se aseguró de conseguir que Carl le diera una autorización por escrito para la inspección física y así poder mostrarla a los desconfiados vigilantes que se preguntaran por qué estaba husmeando por las instalaciones fuera del horario laboral.

		
	—Después de todo, ha salido bastante bien, ¿no? —puntualizó Rickard una vez en la calle, delante del banco.

		
	—Le has prometido mantener todo confidencial. ¿Va a ser posible? —pregunté.

		
	—Solo dije que tenía mi palabra, pero no de qué. Claro que no puedo prometer algo así, pero, si él quiere creerlo, no se lo voy a impedir. —Rickard sonrió.

		
	—Totalmente mi estilo. Si pudiera elegir, lo pondría en evidencia todo lo que pudiera —añadió Emelie.

		
	—¡Bueno, seguro que tan lejos no vamos! —manifestó Rickard, riéndose.

		
	Caminamos en silencio durante un rato.

		
	—Después de esto, ¿en qué situación nos encontramos con el banco? —preguntó Rickard.

		
	—No lo sé —respondió Emelie, frustrada—. Para serte sincera, no creo que tenga ningún sentido tenderle una trampa en el sistema. No va a intentar iniciar sesión ahí. Hace mucho que se ha largado en busca de un nuevo banco donde robar. Voy a hacer la inspección física; aunque no lo creo, puede que al final se saque algo.

		
	—¿Puedo ir contigo? —pregunté.

		
	—Por supuesto. También pensaba intentar otra cosa. Tengo la leve sospecha de que tu correo electrónico está interceptado.

		
	—¡¿El mío?! ¿Por qué el mío? —pregunté.

		
	—Porque al mío no podrá acceder nunca, y creo que es muy sospechoso que Case sepa tanto sobre nosotras. La sesión de yoga, por ejemplo, ¿cómo lo sabía? Voy a enviarte un correo electrónico en el que te voy a contar que otra vez estoy preparando material sobre la intrusión para la policía. La última vez que lo hice, Case borró todos los discos duros. No pudo ser una coincidencia. Te pediré que inicies sesión en nuestro sistema para completar información. Cuando recibas el correo, respóndeme preguntando por el nombre de usuario y la contraseña, y te los enviaré. Voy a encriptar todo para que no sospeche, pero con un código que puede descifrar de manera sencilla. Si tiene un mínimo de curiosidad, intentará iniciar sesión y leer la información, y entonces lo pillaremos. Introduciré una pequeña trampa justo en esos archivos; mientras continúe leyendo, podré rastrearlo. ¿Me sigues?

		
	—Entiendo. Buena idea.

		
	—No estoy segura de que vaya a funcionar, pero vale la pena intentarlo.

		
	Rickard y yo asentimos. En ese momento, cualquier intento era valioso, porque no estaba siendo una de las investigaciones policiales de más éxito hasta ahora.

		
	Ya habían dado las dos cuando volvimos a la Jefatura. Continuamos trabajando por la tarde y alrededor de las cinco Emelie pasó por mi escritorio.

		
	—Voy al banco a realizar la inspección física. ¿Quieres venir?

		
	—Encantada.

		
	Cogí mi abrigo y mi bolso y me fui con ella. Un coche patrulla nos llevó al banco y nos acompañó un policía uniformado. Estaba oscuro cuando entramos por la enorme puerta del banco por segunda vez en un mismo día. El edificio estaba vacío. Por eso estábamos ahí un domingo; Emelie necesitaba poder husmear con toda libertad por los escritorios. Un guardia de seguridad miró durante bastante tiempo y con mucho detalle el documento de Emelie del director del banco, y luego nos dejó entrar.

		
	—Ayer hablé con Hesslow. Me dijo que han efectuado una revisión de todas las tomas de red del edificio hace poco, pero me pregunto si… —expresó Emelie, y entró en la sala de reuniones.

		
	Las tomas que había estaban libres y Emelie enchufó su portátil.

		
	—Pringados. Todavía puedo acceder a la red desde este punto.

		
	—¿Eso es malo?

		
	—Por no decir otra cosa. Sería sencillo colarse aquí e instalar un router inalámbrico. Después puedo quedarme fuera del edificio y navegar por la red del banco.

		
	—¿Es así de fácil?

		
	—Bueno, necesito una cuenta de usuario y una contraseña para acceder, pero eso es lo que consiguió este tipo. Cuando se conectaba desde el exterior, parecía como cualquier otro usuario. Por esa vía ya no entra, la tenemos vigilada. Por eso quiero asegurarme de que no haya encontrado un modo alternativo de acceder instalando algún pequeño chisme dentro del banco. —Ahora nos habíamos trasladado al Departamento Técnico. Emelie revisó todos los conectores de los teclados—. Por favor, ¿podrías meterte debajo de los escritorios y mirar? Me temo que con la pierna así no puedo arrastrarme.

		
	—¿Qué tengo que buscar? ¿Un chisme?

		
	—Sí, un chisme pequeño que registra todas las pulsaciones que se realizan en el teclado. Un pequeño cacharro inteligente. Utilizando un programa, puedes averiguar contraseñas y todo lo imaginable.

		
	La miré con desconfianza por un instante y suspiré cuando me di cuenta de que no estaba bromeando. Me metí debajo del primer escritorio. Ahí debajo había montones de polvo y de cables.

		
	—¿Y cómo lo distingo de todos los demás chismes que hay debajo de un escritorio? —pregunté.

		
	No quería ni pensar en mi aspecto, pero ya estaba bastante desaliñada después de las actividades de esa mañana. Con toda probabilidad, no podía empeorar mucho. Estornudé con fuerza por el polvo y me golpeé la cabeza contra la mesa.

		
	—¡Jesús! Seguro que lo identificas si es algo que no tiene medio centímetro de polvo. Si ha tenido instalado algo así aquí, sin duda habrá regresado ya a recogerlo, pero quiero estar segura.

		
	Seguí arrastrándome por debajo de las mesas, jurando y perjurando lo bastante alto como para estar segura de que Emelie lo oía. Mi móvil sonó. Me sobresalté y volví a darme en la cabeza por segunda vez. En esa ocasión, contra una silla de escritorio. Solté unos cuantos improperios no aptos para niños, de los que el capitán Haddock se habría sentido orgulloso, y respondí. Era Rickard, para contarme que iba a volver donde el equipo de fuerzas especiales para ayudar con los preparativos de esa noche y que luego se reuniría conmigo en Debaser.

		
	—¿Nos vamos a tomar una copa cuando terminemos aquí? —preguntó Emelie.

		
	—En realidad, deberías invitarme a unos cuantos cócteles caros de esos con sombrillitas después de haberme obligado a hacer de mopa, pero no puedo. Esta noche tengo una cita con un asesino —respondí, frotándome la dolorida cabeza.

		
	—¡Ay, joder!, es esta noche. Había intentado reprimirlo.

		
	—Sí.

		
	—Debes tener una sensación muy extraña. ¿No te da miedo?

		
	Pensé un instante.

		
	—No, miedo, no. O sí, a veces. Y nerviosa, siempre. Pero tengo un respaldo excepcional. Esto forma parte de mi carrera. Es, sencillamente, trabajo.

		
	—¡Mi amiga, la superwoman!

		
	—Ja, ja. Muy graciosa.
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	Mi armario estaba ordenado. Hasta las bragas estaban dobladas. Todo colocado en filas organizadas. Suspiré y me pasé la mano por el pelo. Además, de la barra colgaban tres trajes nuevos. Sin duda, eran muy bonitos. Uno rojo, uno azul y otro morado. Cogí el rojo. Un clásico vestido corto de seda salvaje sin mangas con aplicaciones en forma de hoja en color verde oscuro. Acaricié la tela.

		
	—Pensé que te sentarían de verdad muy bien. Parece que necesitas algunos complementos en tu armario.

		
	Mi madre estaba apoyada contra el marco de la puerta, secándose las manos con un paño de cocina que también era recién comprado. Le había prestado mi cocina para preparar la comida para la celebración del Año Nuevo coreano, pero también había arreglado mi armario, había colocado nuevos productos de limpieza en mi mueble del baño y se había apoderado de mi vida en general.

		
	—Son preciosos. Gracias, ommá —manifesté con mucho más entusiasmo del que sentía. Eran bonitos pero demasiado chillones para mí. Me puse el rojo; me quedaba muy bien, pero no era para nada mi estilo—. No es el apropiado para esta noche, me temo. —Me lo quité y me puse un par de vaqueros y un polo ajustado de color rosa oscuro.

		
	—¿Dónde vas?

		
	—A Slussen, a un lugar que se llama Debaser.

		
	—¿Con Rickard?

		
	—No, un tema de trabajo. —Evité su mirada. No le había hablado de mi último trabajo. Por cierto, ella tampoco se había molestado en preguntar.

		
	—Trabajas demasiado. De vez en cuando tienes que permitirte un poco de relax. Ahora que tienes a un hombre tan maravilloso en tu vida, debes cuidar de él, de ti. Aprovechar la vida. No desperdiciarla en trabajar.

		
	—Mi trabajo es importante para mí.

		
	—Bueno, sí, por supuesto. Lo entiendo. Pero nunca puede ser bueno andar metida en asuntos tan desagradables todo el día.

		
	—No me molesta. Me gusta poder ayudar a las personas vulnerables. —Eso ya lo habíamos hablado con anterioridad.

		
	—Hay otras formas de influir y ayudar, trabajos creativos. Profesiones innovadoras.

		
	—No tengo tiempo de volver a discutir sobre esto, ommá. Ahora tengo que arreglarme. Llegaré a casa tarde.

		
	Le di un beso en la mejilla y pasé junto a ella. Escuché su suspiro resignado. Me enfadaba, pero no sabía cómo explicarlo. ¿Se podía regañar a una madre por involucrarse demasiado por un lado, pero muy poco por otro totalmente diferente? Me puse algo de rímel a toda prisa y me cepillé el pelo. Oí a mamá trajinar en la cocina. Me miré en el espejo mientras me ponía mi grueso abrigo de invierno. Así tendría que ir. En realidad, no estaba del todo mal, pero me di cuenta de que iba a sentirme vieja en Debaser; allí, el público era, por supuesto, más joven que yo. Fui donde estaba mi madre, a la cocina. Había comida por todas partes.

		
	—¿No es un poco pronto para empezar a cocinar ya? Falta un montón para Seollal —puntualicé.

		
	—De todas formas, lo congelaré todo, así que no importa, ¿no? Tu congelador estaba vacío por completo, así que haré un poco más para ti también —respondió mamá, limpiándose las manos con un paño de cocina de cuadros blancos y rojos que no había visto antes.

		
	—Qué buena eres, gracias. Ya me voy —indiqué.

		
	—¡Pues pásatelo bien en el trabajo! —exclamó mamá en tono sarcástico.

		
	Pasarlo bien no era la expresión con la que yo describiría la salida de esa noche.
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  Peter Lilja se subió el cuello del abrigo todo lo que pudo y se arrepintió de haber dejado la bufanda en casa. Se metió las manos en los bolsillos y empezó a dar saltitos impacientes. Miró el reloj por décima vez. ¿Por qué no aparecía? Ya llegaba tarde. No tenía tiempo para eso. Quería dejarlo zanjado antes de verse con Althea. De repente, una mano con un guante le tapó la boca por detrás sujetándolo con fuerza. Le tiró de la cabeza hacia atrás, y notó la presión de una pistola contra su cuello. Después de un golpe sordo, lo soltó y él se fue deslizando por la pared de piedra hasta quedarse sentado. Ya no podía controlar su cuerpo, todo estaba rojo. Todo estaba caliente y sentía un palpitante dolor.
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	Ese día había muy poca gente por allí. Todas las carreteras, callejones, carriles bici y túneles de tráfico, que durante la semana solían estar abarrotados de gente que iba camino a casa después del trabajo, estaban silenciosos y tranquilos. Un indigente dormía sobre una cama de papel de periódico. Un hombre ajado, con mirada vacía, sostenía frente a él un ejemplar de Situation Stockholm, la revista que vendían las personas sin recursos. Le compré una y me dirigí a Debaser. Toda la zona de Slussen estaba deteriorada y llena de pintadas. Las señales de tráfico azules y blancas del carril bici estaban del todo ilegibles de tantas y tantas capas de pegatinas que tenían. A pesar de eso, el entorno tenía un extraño encanto de deconstrucción que no se podía ignorar. El cartel luminoso de Stomatol, la colina Mosebacke, el restaurante Gondolen y todo ese hormigón formaban una irresistible amalgama de estilos. Entré en Debaser. Una agradable canción de rock áspero que no conocía me recibió en la entrada mientras colgaba mi abrigo. Me senté en la barra, en una silla negra alta de forma ovalada, y traté de ordenar mis pensamientos y volver a repasar nuestros esquemas de seguridad. En la silla de al lado estaba sentado Peter, del equipo de fuerzas especiales. Pedí una Staropramen en botella y eché un vistazo al local. En cuanto a la decoración, era una mezcla de bar de carretera estadounidense, mucho rock, un poco de retro de los sesenta y algo de sobrio estilo sueco. Miré de forma sutil a Rickard, que estaba sentado en una cabina con dos de los chicos de fuerzas especiales. Alzó la botella de cerveza hacia mí en un discreto saludo. Él era por lo menos diez años mayor que la mayoría de la clientela que había allí, aunque todavía no había cumplido los cuarenta. Me di cuenta de que se había cambiado a uno de sus vaqueros más desgastados y hasta se había arremangado la camisa blanca. ¡Qué atrevido! Me volví de nuevo hacia la barra. Me preguntaba con qué tipo de hombre iba a encontrarme. Un hacker asesino. Todo comenzó, sin duda, con la intrusión; la excitación que sintió cuando empezó a entrar dinero debió ser increíble. Centró su vida alrededor del dinero, del éxito. Al final se sintió del todo invulnerable. Pontus debió constituir una amenaza a su existencia. La apariencia que había construido estaba al borde de la ruptura. El hombre que estaba a punto de conocer había matado a Pontus para proteger su fachada, su dinero. Pero el resto de los hombres que había asesinado, ¿por qué lo había hecho? ¿También amenazaban su fachada? ¿Su dinero? ¿De qué modo? Sin duda, ahí teníamos la clave de la solución.

		
	Miré el reloj. Eran las nueve y veinte. Ya debería haber llegado. Miré a mi alrededor en el bar. Analicé a todos los hombres que veía. ¿Era ese? ¿Ese de ahí con gafas de montura gruesa y pelo engominado? Era francamente imposible de decir. Uno de los policías vestidos de paisano que estaban colocados por la sala me miró con gesto interrogante. Sacudí la cabeza de forma casi imperceptible, saqué el móvil y le envié un SMS a Rickard: «Todavía nada». Tomé un pequeño sorbo de mi cerveza. No tenía miedo, pero estaba en tensión. Eso era importante. Esperaba que pudiéramos atraparlo sin ningún derramamiento de sangre. ¿Dónde estaba? Sonó una señal en mi móvil, un SMS:


	En el muelle. Al lado de los barcos.

		
	No reconocía el número. Miré a Peter, del equipo de fuerzas especiales, que estaba sentado a mi lado, y giré el teléfono hacia él para que pudiera leerlo.

		
	—Es él. Tenemos que ir para allá.

		
	—Puede ser una trampa. Tengo que hablar con Janne.

		
	—Hazlo —respondí, y me dirigí a la salida antes de que pudiera detenerme. Mi corazón latía con fuerza.

		
	Por suerte, Rickard se unió a mí cuando estaba recogiendo mi abrigo del guardarropa. Le mostré el mensaje.

		
	—Voy contigo.

		
	Asentí con la cabeza. Al salir a la calle, el húmedo frío nos golpeó como un muro de ladrillo. Rickard habló por teléfono con Janne, quien, al parecer, estaba intentando sacar un equipo lo más grande posible desde Debaser hasta el muelle sin llamar demasiado la atención.

		
	—Dile que nadie debe dejarse ver. No pueden hacer nada hasta que hable con Case.

		
	Miré a mi alrededor. Tenía que haberse referido al lado este de la zona del muelle de Slussen. En el otro lado no había barcos. Giramos a la derecha y, medio corriendo, atravesamos un túnel con azulejos y techos bajos, lleno de grafitis por todas partes. Cuando salimos al otro lado, nos detuvimos y miramos a nuestro alrededor. Noté que Rickard se abrió la chaqueta para agarrar su arma. Teníamos delante el muelle. A la derecha, algo más lejos, estaba la autovía que llevaba al municipio de Nacka; por encima, el aclamado restaurante Gondolen, y en el muelle se veía la iluminación del barco-restaurante Patricia.

		
	—¡Ahí! —exclamé, y empecé a correr.

		
	En la oscuridad, un poco más adelante a mi derecha, divisé una figura que parecía estar apoyada contra un áspero muro de hormigón lleno de carteles. Algo de toda esa escena no iba bien. Cuando nos acercamos, vimos que el hombre que estaba apoyado contra la pared tenía en medio del pecho un gran agujero que sangraba en abundancia y otro más pequeño a un lado del cuello. Le corrían por la frente gotas de sudor y sus ojos miraban hacia delante. Cuando respiraba, se oía una sibilancia y un gorgoteo. Me puse en cuclillas junto a él. Su brazo derecho colgaba pesado a lo largo del costado. En la mano abierta tenía una pistola. Con cuidado, Rickard se la quitó y pidió una ambulancia de inmediato por la radio de la policía.

		
	—La ambulancia está en camino —le dije al hombre, y le abrí su abrigo negro para ver si podía detener la hemorragia.

		
	Traté de encontrar un buen lugar donde presionar, pero el agujero que tenía en el pecho era demasiado grande. Ya había perdido una enorme cantidad de sangre. El hombre me miró. Intentó decir algo, pero de su boca solo salía un balbuceo que se convirtió en tos. Un río de sangre le cayó por los labios y la barbilla. Los ojos se le pusieron vidriosos. Me miré las manos. Estaban de color rojo oscuro y pegajosas por segunda vez en dos días. Rickard me pasó el brazo por los hombros.

		
	—No podemos hacer nada —apuntó.

		
	—No.

		
	Permanecí en cuclillas junto al hombre. Mis manos estaban heladas, pero no quería ponerme los guantes y no tenía nada con qué limpiármelas. Llegó el personal de la ambulancia. Antes de que se ocuparan de él, miré bien al hombre que acababa de morir. Tendría unos veinticinco años. Hombros anchos. Cabello corto grisáceo con peinado desprolijo. Anillo en el labio inferior. Implantados en la piel por encima de la ceja izquierda, tenía cinco pequeños discos de metal, de unos cuatro milímetros de diámetro, que seguían la forma de la ceja.

		
	—¿Por qué tiene eso? —preguntó Rickard, señalando los puntos de metal.

		
	—Porque es guay, abuelo. Son implantes microdermales o anchor piercings. —Los había visto cuando fui a ponerme el piercing en el ombligo.

		
	—No lo entiendo. —Sacudió la cabeza.

		
	Gabriel, Tova y Andreas llegaron corriendo desde un coche de la policía que se había detenido en la carretera que iba por encima de donde estábamos. Bajamos del rellano y nos encontramos con ellos en el muelle.

		
	—¿Qué ha sucedido? ¿Es él? ¿El Diablo? —preguntó Tova jadeando.

		
	—Sí, creo que sí. Recibí un SMS que nos condujo hasta él. Parece que se ha quitado la vida.

		
	—Estaba casi sin vida cuando llegamos. No pudimos hacer nada. —Rickard se pasó la mano por el pelo. Se veía pálido a la luz de la farola—. Gabriel, esta va a ser tu escena del crimen. Tú diriges. ¿Te parece bien?

		
	Gabriel asintió con brevedad.

		
	—Claro. —Fue al furgón policial para recopilar los detalles.

		
	—¿Puedo empezar por coger eso? —Andreas señaló mi abrigo ensangrentado.

		
	Me lo quité con cuidado y, a cambio, me dieron una chaqueta de policía negra tres tallas mayor que la mía.

		
	—Esto también lo quieres. —Agarrando el arma con el pulgar y el índice, Rickard se la tendió a Andreas.

		
	—¿Por qué la cogiste? —No fue una pregunta desagradable, solo objetiva.

		
	—Todavía seguía vivo cuando llegamos, y preferí curarme en salud.

		
	Andreas asintió y cogió el arma. Sacó una cámara, la fotografió y la metió después en una bolsa de papel marrón en la que escribió un número de serie con rotulador negro.

		
	—Tova, ¿puedes encargarte de que esto se envíe esta misma noche para analizarlo? —Le entregó la bolsa, sujetando todavía la tapa del rotulador con la boca.

		
	—Sí, señor —contestó, y desapareció después de hacer un pequeño saludo scout.

		
	—Empezamos desde el principio. ¿De dónde vinisteis? —preguntó Gabriel cuando regresó donde estábamos nosotros.

		
	—De ese túnel que está al otro lado del rellano; lleva a Debaser.

		
	Fuimos hasta la entrada de Debaser y explicamos nuestros movimientos paso a paso, seguidos de cerca por Gabriel, que iba anotando, y Andreas, que fotografiaba.

		
	Después de repasar todos los acontecimientos, Gabriel nos pidió que nos fuéramos a tomar un café, pero que esperáramos un poco más por si surgían más preguntas. Agradecidos, cogimos cada uno un vaso de cartón caliente y una manta de un furgón policial que había conseguido bajar al muelle. El aire era gélido y muy húmedo. Estábamos conmocionados, congelados y cansados. Janne, del equipo de fuerzas especiales, se acercó.

		
	—¿Qué tal vais?

		
	—Bien, teniendo en cuenta las circunstancias —respondí.

		
	—Bueno, no os hemos servido de nada, pero, en mi opinión es algo bueno.

		
	—Gracias.

		
	—Seguimos en contacto. Tenemos puesta en común y análisis la semana que viene. ¿Vendrás a nuestra reunión?

		
	—Por supuesto —contestó Rickard, dándole a Janne una amistosa palmadita en la espalda.

		
	Janne asintió y desapareció en la oscuridad.

		
	Gabriel vino para enviarnos a casa, después de prometer que nos llamaría si surgía algo. Le dimos las gracias y desde allí caminamos hacia la zona del agua. El cielo estaba completamente negro. Se veían las luces del barco-restaurante Patricia, situado un poco más lejos, y se escuchaba el rumor sordo de la música de la pista de baile de su interior. Continuamos caminando en silencio. Miré hacia el agua. Los herrajes metálicos del embarcadero de hormigón chirriaban al subir y bajar con el movimiento de las olas. Sonaba triste, desolado. Me metí las manos en los bolsillos para evitar ver la sangre. El personal de la ambulancia me había ayudado a quitarme la mayor parte, pero las uñas todavía estaban negras. Sentía algo de náuseas.

		
	—¿Por qué lo haría? —preguntó Rickard, que estaba de pie junto a mí, mirando hacia el agua.

		
	—¿Quitarse la vida? —Sacudí la cabeza—. No lo sé. O no podía vivir con lo que había hecho, pues no quiso reconocer sus actos en el correo electrónico, o era su forma de escapar de la policía para siempre. Su forma de ganar, por así decirlo. En realidad, no lo sé. Estoy demasiado cansada para que mi cerebro funcione. Mañana tendrás un buen análisis.

		
	Me giré hacia él y metí los brazos por dentro de su chaqueta abierta.

		
	—¿Vamos a mi casa? —pregunté.

		
	—Con mucho gusto. ¿Te quedan fuerzas para pasear?

		
	—Sí, será agradable despejar la mente.

		
	Caminamos del brazo por una Gamla stan del todo desierta. Todo estaba muy silencioso, a excepción del murmullo y las risas de los pocos lugares que seguían abiertos. Caminamos a paso lento por los callejones.

		
	—Yo… Perdona si me he comportado de manera ridícula estos últimos días. Algunas veces me pongo un poco sensible, pero, ya sabes… —dije al final.

		
	—¿Cuestiones relativas a tu condición de chiflada?

		
	Me reí.

		
	—Correcto. No quiero que sientas que tienes que tratarme con cuidado, que tienes que velar por mí.

		
	—No lo hago. O, bueno, no es cierto. Te protejo, me preocupo, pero solo porque soy hombre y tú eres una mujer diminuta y flaquita, pero extremadamente encantadora, inteligente y fuerte. —Me pasó el brazo por la cintura y me besó en la mejilla—. No puedes rechazar un poco de caballerosidad masculina, ¿verdad?

		
	—No. Me parece perfecto. —Sentí una cálida emoción, y no quería arruinar la atmósfera, pero me di cuenta de que había más asuntos que tenía que mencionar. Tomé un profundo respiro y continué—: Y ya que estamos sincerándonos…, he recibido una oferta de trabajo.

		
	—Ah, ¿sí? —Arqueó las cejas—. ¡Enhorabuena! ¿De Kristina?

		
	Lo miré con gesto interrogante. ¿Por qué pensaba que la comisaria jefe me había hecho una oferta?

		
	—No, del Departamento de Policía de Nueva York. Quieren emplear a un perfilador, a mí. Es la primera vez que deciden no externalizar el servicio, sino contratarlo de forma interna. Quieren comprobar si es más efectivo que un perfilador pueda trabajar como parte integrada del equipo de investigación en lugar de solo acceder para la realización de análisis. Es una prueba. Un contrato de proyecto por un año. Siempre les ha gustado trabajar con Modus y por eso me han hecho la oferta, porque trabajo con la misma metodología. —Traté de mirar a Rickard, que caminaba junto a mí. ¿Qué estaba pensando?

		
	—¡Qué gran cumplido! ¿Les has respondido? —preguntó en tono de voz neutro.

		
	—No. No les he respondido. Quería hablar contigo primero.

		
	Asintió en silencio. Comprendí que, en realidad, no sabía qué decir.

		
	—Es una oportunidad fabulosa. De verdad deberías aceptarla. Aquí, en Suecia, casi no recibes ofertas. No puedes seguir viviendo así.

		
	—Sí, pero ¿y nosotros?

		
	—Nueva York no está tan lejos. Además, podemos permitirnos un poco de voyerismo por la cámara web. —Sonrió. Aunque no parecía contento.

		
	—Claro que suena tentador. Pero, de todas formas…

		
	La conversación finalizó. Caminamos en silencio. Mis pensamientos iban de un lado a otro. Me di cuenta de que tendríamos que hablar más sobre lo de Nueva York otro día. En ese momento teníamos bastante más en qué pensar. La investigación había llegado a un brusco final. El asesino se había retirado de la escena. Teníamos mucho trabajo que hacer al día siguiente. Debíamos averiguar quién era; por qué hizo lo que hizo. Pero, después de todo, lo importante era que no podía asesinar a nadie más. Pontus, KP Rönndahl, van der See y su intento de asesinato de Emelie. Cuatro víctimas eran suficientes. Cruzamos los puentes Centralbron y Stadshusbron. Cogimos el camino que bordeaba el canal, bajo el viaducto Klarabergsviadukten. Una vez cruzamos la puerta de mi casa, permanecimos un buen rato de pie, simplemente abrazados. Rickard me acarició el pelo.

		
	—Althea, eres preciosa.

		
	—Tú tampoco estás nada mal —respondí. La campeona de los comentarios ingeniosos.

		
	—Te quiero.

		
	—Y yo a ti.

		
	Escondí mi rostro contra su pecho para que no pudiera ver las lágrimas que corrían por mis mejillas. Eran lágrimas de alivio, de felicidad, de amor. De pena por una vida perdida, aunque fuera la de un asesino; de alegría por mi propia vida; por preocupaciones sobre el futuro. Todo a la vez.
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	—Esta es la cronología que hemos conseguido reconstruir. Se ha identificado al hombre como Peter Lilja. Iba a reunirse con Althea Molin en Debaser a las 21:00. Algunos testigos lo ubican a las 20:50 en el intercambiador de autobuses que hay debajo de la estación de metro de Slussen. Desde el intercambiador, se dirige hacia el agua por el lado este de Slussen, hacia los ferris que van a Finlandia. —Lo señaló en un mapa—. Allí, envía primero un mensaje de texto a Althea y luego se dispara en el cuello con un arma del mismo calibre que la utilizada en los otros asesinatos. El arma se hallaba en su mano. La hemos enviado por mensajero urgente a SKL para que realicen pruebas de disparos.

		
	Estaba sentada en la sala de reuniones junto a montones de ojerosos policías que habían trabajado toda la noche. Hasta Gabriel, que estaba delante del todo, tenía una barba incipiente, y su cabello estaba más lacio de lo habitual, una moda no muy frecuente hoy en día. Se aclaró la garganta.

		
	—¿Y el teléfono móvil? —preguntó Rickard.

		
	—Tenía una tarjeta prepago en un móvil barato. Estaba en el bolsillo de su abrigo.

		
	—¿Qué decía el SMS? —preguntó Andreas.

		
	Respondí:

		
	—«En el muelle. Al lado de los barcos». Eso es todo. Una manera inusual de redactar una nota de suicidio. Habría sido más probable que hubiera intentado justificarse, disculparse o mostrarse triunfalista, con algo como «Ahora ya no podéis arrestarme».

		
	Gabriel asintió y continuó:

		
	—Esta noche hemos descubierto algo muy interesante. Tan pronto como confirmamos la identidad de Peter Lilja, buscamos familiares para informarlos. La madre de Peter Lilja es alguien con quien hemos estado hace no mucho: es hermana de KP Rönndahl.

		
	Me senté en la silla.

		
	—¡KP es tío de Peter Lilja! Eso significa que, después de todo, sí hay un vínculo —añadí.

		
	—Sí. Birgitta Lilja. Según Birgitta, su hermano y su hijo siempre habían tenido buena relación. Además, últimamente se habían visto bastante. Ahora se ha averiguado que, unos días antes de morir, KP llamó a Birgitta y expresó su preocupación por el estilo de vida y las compañías de Peter, pero solo en términos generales. Birgitta le quitó importancia, achacándolo a que KP se estaba haciendo mayor y más conservador, y no pensó más en ello —comentó Gabriel.

		
	—¡Muy interesante! ¿Puede significar eso que KP sabía algo sobre el delito? —Mi cerebro se aceleró al máximo.

		
	—Sí, es probable. Vamos a revisar la vida de Peter Lilja parte por parte durante el día. Con suerte, empezaremos a encontrar respuestas. Quiero que notifiquéis cualquier información en el momento en que la tengáis. Althea tendrá que visitar a la familia para realizar una autopsia psicológica de Lilja.

		
	Todos asintieron en la sala. Después de continuar un rato más distribuyendo tareas, me puse en camino con Tova y Rickard para hablar con la familia de Lilja.

		
	En algo menos de una hora, nos encontrábamos sentados alrededor de la mesa de la cocina de un piso desgastado pero ordenado en un antiguo edificio de viviendas del distrito de Liljeholmen. Olía a café recién hecho. El sol que entraba brillaba sobre un reluciente suelo de madera. Un bebé de cabello oscuro, acostado sobre una alfombra de piel de oveja, jugaba con un sonajero. Su madre, la mujer de Peter Lilja, Daniella, estaba sentada en la mesa. No mediaba palabra, solo dejaba que las lágrimas corrieran en silencio. La madre de Daniella nos sirvió café en unas tazas de color amarillo intenso. Con cautela, tratamos de averiguar si sabía algo sobre el delito informático de su marido y de los tres asesinatos que, sospechábamos, había cometido. Preguntamos si KP Rönndahl se había puesto en contacto con ella recientemente. No tenía ni la más remota idea de lo que estábamos diciendo. Busqué indicios en su comportamiento que revelaran que ocultaba algo, pero no había ninguno. Me daba tanta pena que casi dolía. No sabía nada sobre el lado oscuro de su marido. Nos contó que era copropietario de un centro de aventuras en el municipio de Åkersberga, al norte de Estocolmo, donde se podía jugar al paintball, practicar escalada, y se organizaban actividades de team building para empresas; participaba en torneos de paintball en un equipo llamado Urban Warriors. Creció en la localidad de Sigtuna y se mudó a Estocolmo al terminar el bachillerato para estudiar en la Universidad KTH. Hacía mucho deporte. De vez en cuando salía a tomar unas cervezas con sus amigos después del trabajo. Peter tenía una habitación de trabajo en el piso, de tres dormitorios y salón. El despacho era pequeño, con una de las paredes cubierta del todo por una desordenada estantería. Busqué entre los libros y, en efecto, encontré una copia manoseada de Neuromante, de William Gibson, junto a cinco libros de la saga de la Fundación de Isaac Asimov y Snow Crash, de Neal Stephenson. Acaricié los lomos de los libros con las yemas de los dedos.

		
	—Casi solo hay literatura fantástica, de ciencia ficción, oscuridad y sangre.

		
	—¡Qué caja más chula! Nunca había visto una así. —Tova estaba contemplando la mesa de trabajo que estaba ubicada junto a la otra pared del despacho. Sobre ella había un ordenador de sobremesa con carcasa transparente, rodeado por un soldador, un montón de placas de circuitos, dibujos y tazas de café.

		
	—Enciéndelo —pidió Rickard.

		
	Tova presionó el botón de encendido con una mano enguantada. Lo único que apareció fue una pantalla negra y un campo de entrada blanco.

		
	—Se necesita algún tipo de contraseña —informó.

		
	—Le digo a Andreas que la traiga cuando venga. Althea, ¿quieres ver algo más o vamos a su oficina?

		
	—No. Con esto tengo bastante. Podemos irnos.

		
	Dimos las gracias a Daniella y nos aseguramos de que tuviera todo el apoyo que necesitaba. Después volvimos a meternos todos en el coche y partimos hacia el municipio de Åkersberga. Dos de los empleados de Peter Lilja se encontraban en la oficina: una joven que se encargaba de la contabilidad y la recepción, y un hombre mayor que se ocupaba del material y las reparaciones. El tercer chico estaba en la pista de paintball atendiendo una despedida de soltero. Les preguntamos cómo era Peter como persona, como jefe. Cómo iba la empresa. Recibimos una respuesta similar. Era un chico agradable, un jefe decente. Competía en un equipo de paintball de alto nivel.

		
	Dejé la entrevista con los empleados para revisar la oficina de Peter. Tenía un despacho propio al final de un pasillo. Era grande, luminoso y muy ordenado. Una gran bandera roja cubría la pared que había detrás del escritorio. Mostraba dos letras grandes, una U y una W, atravesadas por una espada, que supuse que era el logo del equipo de paintball. Había fotos de la familia colgadas, y un estante con todo tipo de trofeos adornaba una de las paredes, pero aun así parecía impersonal. Esa oficina contrastaba mucho con el despacho de su casa. ¿Por qué había limpiado con tanto cuidado? Me senté en el sillón de oficina. ¿Había asesinado ese hombre a tres personas? Traté de recordar los correos electrónicos que me había enviado. Intenté ver si él encajaba con la redacción de los mensajes y concordaba con nuestro perfil algo fragmentado. Después de todo, seguro que no se alejaba mucho del perfil, pero ahí no había arrogancia. Faltaba la frialdad. Asesinó para proteger a su familia, había dicho. ¿Sintió la necesidad de proteger a Daniella y al niño? Cuando revisásemos la contabilidad de la empresa, quizá encontraríamos pistas de por qué llevó a cabo la intrusión. ¿Tal vez la empresa necesitase dinero y a él se le había ocurrido una forma de conseguirlo sin intereses, y después se había ido volviendo más codicioso? Encajaba, pero no a la perfección. Tenía la frustrante sensación de que me dejaba algo. ¿Algo acerca de su persona, de su motivación?

		
	Permanecí mirando por la ventana durante un rato para intentar captar esa sensación, pero no lo conseguía. No me gustaba admitirlo, pero, sin lugar a duda, la cuestión era que esa vez no estaba haciendo un trabajo lo bastante bueno. Podía intentar atribuir la culpa a todo tipo de cosas, pero, en realidad, el fallo era solo mío. No había sido capaz de centrarme lo suficiente. Había creado un perfil demasiado fragmentado. Suspiré y me giré de nuevo hacia el escritorio. Con mi bolígrafo, intenté encender ordenador que había allí. No ocurrió nada. Llamé a Emelie para que me ayudara por teléfono. Confirmó mi sospecha. Había borrado todo el contenido del ordenador, probablemente, con el mismo degausser que utilizó en la oficina de Emelie. Sabía que iríamos allí a inspeccionar. Rickard entró.

		
	—¿Estás lista para volver?

		
	—Sí, claro. Dile a Andreas que busque un degausser aquí o en la vivienda.

		
	—¿Un qué?

		
	—Un electroimán con el que se borran, o más bien se destruyen, discos duros. No tengo ni la menor idea de qué aspecto tiene, pero Andreas seguro que lo sabe. Peter utilizó uno de esos en la empresa de Emelie y, sin duda, también aquí. Creo.

		
	—Está bien. —Rickard lo apuntó.

		
	De camino a la ciudad, Katerina llamó para preguntarme si quería estar presente en la autopsia. Le dije que sí y el coche me dejó en su laboratorio.
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	Olía a desinfectante y putrefacción. Me puse un equipo de protección y entré en el mundo clínico de Katerina. Estaba de pie junto a la camilla, en medio de la sala, con una lámpara fuerte que la iluminaba a ella y al cadáver que yacía sobre la mesa de metal. Se volvió hacia mí.

		
	—Hola. Qué bien que has podido venir. Gracias por lo del otro día, por cierto. ¡Lo pasé genial!

		
	—¡Lo mismo digo!

		
	—He inspeccionado todo el cuerpo en busca de pistas. Estaba a punto de lavarlo.

		
	Cogió un mango de ducha similar al que se usa para aclarar los platos en las cocinas industriales y comenzó a enjuagar el cuerpo. La sangre negra y coagulada se iba ablandando y despegando, centímetro a centímetro. Teñía el agua de rojo. Me coloqué junto a Katerina, justo detrás de ella para no mojarme. El cuerpo iba estando más y más limpio. Quedaron al descubierto piercings en ambos pezones, varios tatuajes en el pecho y uno grande en el hombro derecho. Uno de los tatuajes del pecho era de un dragón; no muy bonito, por cierto. El del hombro derecho era más interesante. Mostraba dos letras grandes, una U y una W, atravesadas por una espada. Era el emblema del equipo de paintball de Peter que había visto en su oficina. Katerina murmuraba términos médicos en una pequeña grabadora mientras volvía a repasar el cuerpo. Fue a buscar una varilla de metal muy delgada, de alrededor de un metro de largo, que introdujo despacio por el orificio de entrada del cuello. Me alegré de no haberme llevado a Mattias. La varilla asomó al final por el agujero del pecho de Lilja.

		
	—La bala entró por el cuello, pasó muy cerca del corazón y después salió, pero mira el ángulo de entrada. —Señaló el comienzo de la varilla, que sobresalía aproximadamente a la mitad de la distancia entre la cabeza y el hombro. Miré y probé a hacerlo en mí, apuntando con un dedo como si fuera una pistola.

		
	—Si hubiera hecho eso, la bala habría salido por la parte de atrás del pecho. No por delante. Se puede, pero, si te vas a quitar la vida, existen formas más sencillas.

		
	—Jamás he visto a nadie que se haya disparado en este ángulo —manifestó Katerina, pensativa.

		
	—No, si te entra miedo y no te atreves a dispararte en la cabeza, no creo que elijas agarrar el arma en una posición todavía más compleja. Quizá atravesando el cuello, pero no así.

		
	Permanecimos en silencio durante un instante. Sin duda, eso complicaba las cosas. Al mismo tiempo, me sentía aliviada de un modo extraño. Quizá había encontrado eso que no encajaba. Le di las gracias a Katerina y llamé a Rickard de inmediato desde el vestuario.

		
	—Me voy a casa a trabajar. Tengo que rehacer el perfil. Hay una gran posibilidad de que, en realidad, Lilja no se haya suicidado.

		
	—¡¿Qué?!

		
	—Puede ser que alguien matara a nuestro asesino. En ese caso, nuestro asesino deja de serlo. Bueno, ya me entiendes.

		
	—Está clarísimo. ¿De qué estás hablando?

		
	—He estado con Katerina. El ángulo de entrada… es incorrecto. Creo que deberías pasar por el laboratorio de Katerina y sacar tus conclusiones. Tienes que verlo tú mismo.

		
	—Voy enseguida. Por cierto, la pistola fue el arma homicida en todos los casos. SKL acaba de llamar para confirmarlo.

		
	—Como sospechábamos.

		
	—Sí.

		
	—¿Me llamas luego para decirme si puedes pasarte un rato? Estaré en casa.

		
	—Sí, claro. Al menos, tengo que asegurarme de que comes algo —precisó Rickard en voz algo más baja.

		
	—Gracias, mamá —respondí de forma sarcástica.

		
	Cuando llegué a casa, me preparé una enorme taza de té y quité todos los papeles de la pared de mi despacho. Era hora de volver empezar. Volví a colocar las notas una por una, sin prisa. Repasé, una vez más, todo lo que sabíamos. Traté de forjarme una imagen más clara del hombre que estaba detrás de los asesinatos, sin dejarme influir por las dudas que tenía sobre Lilja. ¿Era él Case o era una víctima? Después de revisarlo todo, desde Pontus hasta nuestra nueva información sobre KP Rönndahl, el intento de homicidio de Emelie y el asesinato de Lilja, o el suicidio que se suponía que era todavía, me preparé un baño. Necesitaba pensar, y había pocos lugares que funcionaran tan bien para eso como la bañera. Un baño caliente, con montones de espuma perfumada de lavanda. Me metí despacio, cerré la cortina y sentí que el mundo exterior se esfumaba poco a poco. Estuve un rato tumbada, solo con los ojos cerrados.

		
	El mayor problema era que los asesinatos no encajaban unos con otros. No había ningún patrón de comportamiento, solo un patrón de rasgos externos. Un asesinato, el de KP Rönndahl, lo perpetró alguien que quería permanecer invisible a toda costa. Alguien que, según la vecina, llevaba una chaqueta oscura y una capucha puesta, y que, además, rompió las luces de la escalera para que no lo vieran. Los disparos se realizaron a varios pasos de distancia y el primero falló. Para fallar a esa distancia, el asesino debió haber cerrado los ojos o haber estado temblando de forma considerable. Es decir, estaba asustado. A diferencia del primer asesinato, que, en cambio, parecía que lo hubiera realizado alguien que rozase la psicopatía. Ninguna o casi ninguna persona normal es capaz de acercarse a alguien, apuntar con un arma en la sien y disparar. Tranquilo y metódico, impasible. Llevarlo a cabo indicaba casi que era alguien que disfrutaba del acto en sí, ¿quizá alguien que se inspirase en historias de mafias? Si lo hubiera cometido alguien que pensara que el homicidio era necesario, pero a quien matar no le hubiese atraído de forma emocional, se habría parecido más al asesinato de van der See. Fue más una desalmada necesidad, un asesinato de negocios, estratégico. Le dispararon lo bastante de cerca como para que el asesino no corriera el riesgo de fallar, pero no tanto como para que resultase provocativamente cercano. Y Lilja. Bueno, o se había quitado la vida de una manera muy extraña o lo habían asesinado, a juzgar por el ángulo de entrada de la bala.

		
	Aquello no avanzaba. Nada resultaba más claro. No surgía ninguna repentina perspectiva, no caía del cielo ningún rayo clarificador, nada. Me di por vencida. Me lavé el pelo, me depilé las piernas, vacié la bañera y me aclaré con la ducha. Con una toalla enrollada en la cabeza, me serví una copa de vino y opté por ver alguna película. Ya que mi intelecto era incapaz de sacar nada en claro, me distraería un rato y le daría una oportunidad a mi subconsciente. Revisé mis películas. Me decidí por una de Sherlock Holmes con Jeremy Brett, El signo de los cuatro, con cierta autoironía. Ese sí que no tenía problemas para centrarse en el caso que tenía delante. Las películas antiguas —y, a ser posible, más que esa— eran mi gran pasión. Nada superaba a un clásico Hitchcock. Estaba tirada viendo la película cuando, de hecho, una frase apareció como ese rayo clarificador que había estado esperando toda la noche.


	How often have I said to you that when you have eliminated the impossible, whatever remains, however improbable, must be the truth[1]?

		
	Me encantaba Sherlock Holmes. Aquello que resta cuando se ha eliminado lo imposible, por muy improbable que parezca, tiene que ser cierto. Yo siempre había intentado adaptar lo que veía a cómo creía que era. Intentaba encajar una pieza cuadrada en un agujero redondo. Era como si los asesinatos los hubieran cometido diferentes personas. No una misma. ¡Eso debía ser! No existía ningún asesino en serie. Eran varias personas que intentaban fingir ser un solo asesino en serie. Eso encajaba. Las cartas del tarot representaban alguna especie de seña que nos hacía relacionar los homicidios de inmediato. ¿Cuántos eran? ¿Qué los empujó a matar? ¿Eran miembros de una misma condición o se trataba de algún grupo parecido a una secta con un líder dictatorial? Había que investigarlo.

		
	Apagué la película y comencé a revisar los libros que tenía sobre grupos que asesinaban y su dinámica y psicología. Busqué casos similares. El primer caso interesante que apareció fue el de Joseph Gamsky, también conocido como Joe Hunt, un joven que dirigió el CJM, el Club de los Jóvenes Multimillonarios, una mezcla de empresa de inversión y club de caballeros. Atrajo a jóvenes aburridos con padres ricos para que se unieran al club. Una vez dentro, los hizo estafar a sus padres y cometer delitos que, de otra forma, nunca se habrían creído capaces de cometer; entre ellos, asesinatos. Se trataba de un líder carismático con un grupo bastante desigual donde fue engañando a los demás poco a poco en una espiral descendente. También fue su perdición, porque algunos de esos jóvenes contaron a la policía lo que sucedía. Un líder. Sí. Estaba bastante segura de que nuestro grupo tenía un líder, pero, de todas formas, no creía que fuera alguien poderoso que controlase a los demás. Era más bien como un pelotón o un clan. La idea encajaba bien con la asociación a Neuromante y con el universo de los videojuegos, que formaba parte de la misma subcultura. En el contexto del juego, los miembros solían organizarse en clanes o grupos. Grupos que jugaban unos contra otros en la red. Lilja jugaba al paintball. Incluso trabajaba con paintball, un deporte en equipo que requería una precisión, un entrenamiento y una cohesión casi militares. En muchos casos tenían un líder, pero, al menos en cierta medida, habían participado en su elección. ¿Quiénes formaban parte del equipo de Lilja?

		
	Salí al recibidor y rebusqué en mi bolso la baraja del tarot. Me desvié por la cocina para prepararme una taza de té. De vuelta en el sofá, hojeé un poco la baraja y saqué una carta. Empecé desde el principio, con la carta del diablo. La coloqué delante de mí sobre la mesa de centro y acaricié el colorido dibujo. El asesino de Pontus. ¿Qué veía allí? El estilo de ejecución me decía que se trataba de un hombre que no era ajeno a las armas ni a la violencia. Alguien que, con toda probabilidad, tenía tendencias psicopáticas. Apuntaba a ello, sobre todo, el hecho de que hubiera disparado en medio de la calle, donde el riesgo de que lo descubrieran era directo. Sin embargo, el asesinato estaba planificado, por el asesino o por el grupo. El asesino no se había cruzado con Pontus por azar, con toda seguridad, lo había seguido desde el banco. El Diablo era el asesino número uno. ¿Y el número dos? Saqué la siguiente carta, la justicia. Este asesino asociaba el acto con la incomodidad, o no estaba a costumbrado a las armas, si no, no habría fallado el primer disparo a tan corta distancia. Seguro que no tenía antecedentes en absoluto y no quería que lo identificasen de ninguna manera. Probablemente, alguien que tenía dudas morales. Como ya sabía que KP y Peter Lilja eran parientes, me costaba mucho imaginar que disparase a su propio tío. Según la madre de Peter, tenían una buena relación. Debía haberlo hecho otra persona. Pero entonces ¿el tercero? Busqué la tarjeta donde salía la muerte. La puse a la derecha de las otras dos que tenía delante. Tomé un sorbo de mi té, que ya se había quedado tibio. Ese hombre tenía autocontrol, era muy organizado. Había concertado una cita con su víctima, van der See, a quien conocía de antes. Corrió el riesgo de que lo reconocieran de camino a la habitación del hotel. Era un frío analista. Era bueno fingiendo. Acostumbrado a las armas. Ese era el líder. Emelie me había explicado que una cuenta numerada anónima, en efecto, no tenía vinculado el nombre de una persona en el sistema informático del banco ni en los extractos bancarios y similares, pero el banco debía tener al menos un empleado que supiera quién era de verdad el cliente. Lo más probable es que a van der See lo asesinaran porque era esa persona, la única que podía identificar al titular de la cuenta. El número cuatro había intentado matar a Emelie. O trató de asustarla. La persona más asustadiza y menos acostumbrada a las armas de todas. Había permanecido en su escondite y tratado de disparar a larga distancia con un arma que no estaba hecha para ello. Y falló, gracias a Dios. Seguí hojeando la baraja y elegí el mago para simbolizar a ese personaje. ¿Peter Lilja tal vez? Había reaccionado de forma exagerada cuando lo acusé del intento de asesinato de Emelie en mis correos electrónicos. Coloqué la tarjeta junto a las demás. Ahora tenía cuatro cartas frente a mí que simbolizaban cuatro personalidades distintas. ¿Había más? Me quedaba un asesinato. El falso suicidio de Lilja. Ese requería algo más de reflexión.

		
	Sonó una señal en mi móvil. Era un mensaje de Rickard que decía que no iba a darle tiempo de llegar esa noche. Qué pena, porque tenía que intercambiar algunas ideas con él. Le respondí, me estiré y fui a ver qué había en la nevera. Continué con vino en vez de té, me preparé unos sándwiches y me los llevé en un plato. Después, regresé a mis pensamientos. Quedaba el asesino de Lilja. ¿Quién lo había asesinado? Alguien que tenía fuerza suficiente como para presionar el arma contra el cuello de Lilja, fuerza tanto física como mental. Pero no la suficiente como para apretar el gatillo contra la sien, lo cual habría creado una simulación total de suicidio. Ese asesinato era el más difícil de interpretar. Requería mucho coraje y sangre fría, así que, sin duda, era la muerte o el diablo. Era alguno de ellos el que lo había perpetrado. Es decir, que tenía cuatro autores, o era posible que cinco, pero no más. Sería hasta complicado mantener unida a tanta gente en una especie de pacto asesino. Cuantas más personas había, mayores eran los riesgos. Me recliné. ¿Tenía razón en eso? ¿O me estaba equivocando del todo? No, tenía razón. Miré el reloj. Eran las doce de la noche. Les envié un SMS a Rickard, Mattias, Emelie y Tova y les pedí que me llamaran en cuanto se pusieran en pie.


	

  	Mi móvil me despertó temprano a la mañana siguiente. Era Rickard y decidimos vernos de inmediato en la Jefatura. Medio dormida, me puse un par de vaqueros, me lavé los dientes, me recogí el pelo con una goma y salí disparada por la puerta. Para cuando llegué, Tova y Mattias habían llamado también y estaban de camino. Seguro que Emelie seguía durmiendo todavía, no era precisamente madrugadora.

		
	—No es un asesino. Son varios.

		
	—¡¿Qué?! —respondieron Mattias y Rickard al unísono.

		
	—Los asesinatos los ha cometido más de una persona, pero quieren que parezca que se trata de un solo asesino en serie.

		
	—Eso suena increíble. ¿Qué te hace pensarlo? —preguntó Tova.

		
	—Lo que me hizo empezar a pensar fue en realidad esto… —Dibujé un monigote en nuestra pizarra blanca y una línea que lo atravesaba—. El supuesto suicidio de Lilja. El ángulo de entrada era así. Aunque es difícil, pero no imposible, dispararse de este modo, no encaja desde el punto de vista del comportamiento. Se ha investigado mucho sobre esto, y dispararse de la manera más físicamente complicada posible no es algo por lo que se conozca a los suicidas.

		
	—Tienes razón —señaló Rickard—. Fui ayer donde Katerina para comprobarlo. Estoy de acuerdo con tu análisis. Si estoy así, de pie, tiene más sentido. —Se levantó y simuló tener un arma en la mano. Me apuntó al cuello. Era veinte centímetros más alto que yo, y el ángulo resultaba perfecto—. Lilja no se suicidó, lo asesinaron. Pero pasar de eso a decir que se trata de un montón de gente… —Sacudió la cabeza—. ¿Habrían matado a uno de los suyos? ¿Por qué?

		
	—No, no hay base estadística para eso. Es cierto que se han dado casos donde ha habido un par de asesinos, pero ¿todo un grupo? No, nunca. —Mattias negó con la cabeza.

		
	—Estás pensando en estadísticas de asesinos en serie. Este no es un asesino en serie. Olvídate de las estadísticas, allí no encontrarás la solución. Fíjate más en casos como el de Joe Hunt.

		
	Por el gesto que puso Mattias, parecía como si le hubiera pedido que se despojara de toda la ropa y todas sus posesiones terrenales.

		
	—Pensad. No hemos podido elaborar un perfil muy bueno del asesino porque su comportamiento iba variando entre los homicidios. No hemos sido capaces de comprender su firma, las cartas del tarot, porque la ha falseado para hacer que relacionásemos los asesinatos. Eso y el arma. Se ha utilizado la misma arma, pero han sido distintas personas las que han apretado el gatillo.

		
	—Pero ¿por qué? —preguntó Rickard con escepticismo.

		
	—El motivo sigue siendo el mismo: dinero, poder, estatus, respeto. Al simular ser un asesino en serie, han logrado que la policía pensase desde un punto de vista erróneo. Han tenido suficiente tiempo para eliminar las huellas de la intrusión y transferir el dinero a algún sitio en el que nunca lo encontraremos. Poder. Como todos han disparado, todos tienen poder los unos sobre los otros. Nos resulta más difícil encontrar un móvil; más difícil identificar a un solo culpable en un juicio.

		
	Permanecieron en silencio, pensando en lo que eso significaba.

		
	Rickard sacudió la cabeza.

		
	—Joder, creo que puedes estar en lo cierto.

		
	—Quiero volver a ver a Daniella, la esposa de Peter Lilja —indiqué.

		
	Fijamos una nueva reunión para actualizar información y nos separamos. La lista de tareas por hacer era kilométrica. Trabajé en el perfil, almorcé temprano a toda prisa, cogí prestado el coche de Rickard y me fui a ver a Daniella.
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	—Hemos seguido trabajando con el historial de tu marido. Por razones que todavía no puedo explicar, creo que los asesinatos no los cometió solo, sino que formaba parte de un grupo en el que todos hicieron esto juntos. Alguien lo guio, o lo engañó. ¿Se te ocurre algo que hiciera o algún lugar al que fuera a menudo? ¿Alguien o algún grupo del que hablase? ¿Con quién jugaba al paintball? ¿Quiénes eran sus amigos?

		
	Estaba sentada en la cocina de Daniella Lilja, con un vaso de agua y mi cuaderno rojo delante. Daniella estaba limpiando la cocina con tal frenesí que me dolía por dentro. Estaba sola en casa, el bebé estaba con su madre. Al final, dejó de frotar la encimera y se quitó los guantes de goma amarillos. Se secó las lágrimas con el dorso de una mano. Se quedó mirando por la ventana, muy muy lejos.

		
	—Yo casi nunca veía a sus amigos, por lo general, estábamos solos. Además, opinábamos que era importante tener vida propia fuera de la familia. Tengo un vago recuerdo de que hablara de alguien que se llamaba Erik, pero eso es todo.

		
	—¿Se comportó de forma diferente en los últimos tiempos? ¿Hizo o dijo algo que te pareciera extraño?

		
	—Creía que me engañaba. Decía que tenía grupos en el trabajo. Grupos que iban a jugar al paintball. Pero tenía empleados. ¿Por qué tenía que ocuparse él solo de tantos grupos? Además, me miraba de una manera… como si quisiera pedir perdón. Una vez lo seguí.

		
	Bingo.

		
	—¿A dónde fue?

		
	Esbozó una débil sonrisa.

		
	—A un lugar en la isla de Södermalm. Un piso en un sótano, creo. Entró por una puerta que no tenía ningún letrero. Cuando salió de allí, se había cambiado de ropa. Se había pintado el pelo con spray rojo. Llevaba ropa ciberpunk medio militar. Ese era su aspecto cuando nos conocimos, y también el mío, pero yo pensaba de veras que los dos habíamos dejado ya atrás ese mundo. —Soltó una carcajada—. ¡Aunque no es que ahora tuviera tampoco un aspecto muy normal…!

		
	—¿Recuerdas la dirección? —Crucé los dedos lo más fuerte que pude.

		
	Asintió, pensativa.

		
	—Al otro lado de la calle había un club ilegal al que solíamos ir cuando nos conocimos. Cuando acabábamos de enamorarnos. —Empezaron a brotarle las lágrimas, y sollozó.

		
	Le tendí mi cuaderno y escribió una dirección.

		
	—Gracias. —Le acaricié el brazo—. Entiendo que esto te resulte difícil. ¿Quieres que me quede un rato?

		
	—¿Tienes tiempo?

		
	—Por supuesto. Voy a preparar un té.

		
	Llamé a Gabriel para darle la dirección y puse a calentar agua para el té. De todas formas, cuando se ocupaban de tareas meramente policiales, solo estorbaba, así que no me suponía ningún cargo de conciencia el quedarme. Estuvimos hablando la mayor parte del tiempo, hasta bien entrada la tarde. No traté de sonsacarle más información, solo intenté ayudarla a procesar. Me di cuenta de que era una mujer fuerte y estable con una buena red de protección social, pero con un largo y arduo viaje por delante. Le proporcioné el nombre de un buen psicólogo que pensé que podría ayudarla y me despedí. Me fui a casa al atardecer, a eso de las tres y media. Estaba todo lleno de barro y resbaladizo, y había mala visibilidad. Los limpiaparabrisas iban a todo gas. En la radio, Céline Dion cantaba al amor eterno. Después de pasar un buen rato en un atasco, llegué a la isla de Kungsholmen. Estuve buscando sitio para aparcar durante por lo menos diez minutos hasta que encontré un hueco en el que meterme. El centro de la ciudad y el invierno no se llevaban bien. De camino al edificio de la policía, la mitad de las aceras estaban cortadas con señales de peligro de desprendimiento. Todo para que los propietarios de los edificios se libraran de quitar la nieve de los tejados y no se les culpara si a alguien le caía un carámbano en la cabeza. La nieve de las calzadas se empujaba hacia los bordillos de las aceras y se convertía en un sorbete de color beige claro y agua. Era del todo imposible cruzar un paso de peatones sin pisar con al menos un pie en el barro, por muy lejos que uno saltara. Subí medio corriendo hasta la Policía Criminal, donde habían inspeccionado la dirección y preparado una redada. No tenía más que subirme a un furgón y acompañarlos.
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	Rickard entró primero en el local, junto con otros seis agentes de policía, incluido Predde, a quien conocía del caso en el que trabajé ese verano. Todos iban vestidos con equipos completos de protección y se movían de forma silenciosa y rápida pero con movimientos suaves. Mattias, Tova y yo permanecimos sentados ansiosos en el furgón. Se veía gente entrar y salir por una puerta que había al otro lado de la calle. Debía ser el club del que hablaba Daniella Lilja. No había letreros por ninguna parte. Los que entraban me dejaban fascinada. Vi a un tipo vestido de negro que parecía bastante normal hasta que se rio. Tenía colmillos puntiagudos. A un hombre o una mujer —solo veía la parte de atrás de su cabeza— con el pelo rubio tan de punta por toda la cabeza que parecía una melena de león. Una joven con rastas de color púrpura y amarillo, falda corta de tul en rosa fosforito y botas moradas con suelas de plataforma supergrandes y toscas.

		
	—¿Y este estilo cómo se llama? —Ya no tenía ni idea.

		
	—Ciberpunk, con algo de ciencia ficción, algo de live. Simplemente, una mezcla —respondió Tova.

		
	—¿Sueles frecuentar clubs así?

		
	Tova soltó una gran carcajada.

		
	—No, desde luego que no. Soy gótica, no un enanito ultravioleta. ¡No es lo mismo!

		
	Alguien dio unos golpecitos en nuestra ventana. Era Rickard. Abrí la puerta del vehículo.

		
	—Está despejado. Podéis pasar.

		
	Los tres lo seguimos por una empinada escalera de sótano y un pasadizo mal iluminado hasta una gran puerta de seguridad. Para entrar, tuvimos que cruzar un umbral alto. En el interior, nos encontramos con un mundo del todo nuevo. A lo largo de dos de las paredes había largos bancos de trabajo y montones de ordenadores. De las paredes colgaban pantallas. En todas iban cayendo esas secuencias de caracteres de la película Matrix. Una catarata del Niágara de letras y símbolos verdes sobre fondo negro. En la pared, alguien había dibujado con spray una gran U y una gran W con una espada que atravesaba ambas. Reconocí el símbolo, era el que Peter Lilja llevaba tatuado en el hombro: el logotipo del equipo de paintball. La pared opuesta estaba decorada con un póster de la película Blade Runner, un cartel publicitario del juego World of Warcraft y de otro juego llamado Shadowrun y, como era de esperar, la portada ampliada del libro Neuromante. Era un batiburrillo de ciencia ficción y juegos de ordenador. Me preguntaba si ese lugar tendría alguna conexión con el club del otro lado de la calle, después de todo.

		
	—¡Aquí! —gritó Predde, que acababa de abrir un gran armario negro.

		
	El armario estaba lleno de armas cuidadosamente colgadas.

		
	—Pero ¡¿qué…?! —exclamó Rickard, sacando una enorme pistola. La giró de un lado a otro.

		
	—Pistolas de paintball. —Predde se rio aliviado y metió la mano en un gran cubo de plástico transparente con bolas brillantes de plástico de color verde fosforito de alrededor de un centímetro y medio de diámetro.

		
	—Pero ¿qué sitio es este? —preguntó Tova.

		
	—Una sede central —respondí, apoyándome contra el borde del banco de trabajo.

		
	Levanté un poco los papeles que había y sentí un escalofrío cuando vi una copia impresa del correo electrónico que le envié a Emelie para preguntar si íbamos a la clase de yoga. En otra copia vi la dirección de la casa de Emelie. Sabían que íbamos a venir. Que los papeles estuvieran por ahí encima no era un casualidad, era un mensaje. Miré a mi alrededor en silencio durante otro rato. Después le di la espalda al banco y miré al resto.

		
	—Esto es un grupo, un pelotón, un clan. Casi lo más parecido a una secta que se puede encontrar sin involucrar religión alguna. Con toda probabilidad, sus miembros se conocen desde hace muchos años. Tienen un líder inteligente y carismático. Un hombre tan equilibrado que se desenvuelve bien en la sociedad corriente. Supone un motor clave. Los demás lo admiran. Tal vez los ha protegido, apoyado o salvado durante el periodo escolar, por ejemplo; esto hace que los demás sientan que están en cierta deuda con él. El grupo se ve a sí mismo como superior a nosotros, la gente normal. Es probable que la mayoría de ellos, a excepción del líder, tengan un aspecto como el de Lilja o incluso más extremo.

		
	»En otras palabras, con muchos piercings y tatuajes llamativos. Pensad en el club underground del otro lado de la calle. Más o menos —añadí enseguida, y miré a Tova—. El aspecto es un elemento de cohesión. Un acto de rebelión, pero también una armadura, una protección para el propio individuo. Como grupo, no tienen ningún problema en matar, con toda probabilidad por iniciativa del líder. Tenemos que traer a Andreas y Emelie aquí para que revisen los ordenadores y ver si podemos averiguar quiénes son. —Me quedé mirando los salvapantallas durante un rato y añadí—: Aunque sospecho que toda la información ya se habrá eliminado. Creo que estos tipos contaban con que encontraríamos este local en cuanto asesinaron a Lilja.
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	—Los ordenadores estaban totalmente limpios. Vacíos. Lo único que dejaron en el local fueron algunos papeles impresos y el degausser que utilizaron para borrar los discos duros. —Sacudí la cabeza.

		
	Papá y yo habíamos salido a dar un paseo matutino, como era tradición. Me había recogido en mi apartamento y ahora paseábamos a lo largo del canal, hacia el barrio de Karlberg. Durante mi infancia, papá y yo solíamos pasear por Estocolmo y, tan pronto como teníamos la oportunidad, todavía lo hacíamos. En la actualidad, quizá no fuera más de una vez al año. Papá podía viajar hasta ciento cincuenta días al año, y no venía a menudo a Estocolmo.

		
	—Suena increíble. ¿Crees que recibieron algún chivatazo de que ibais para allá? —preguntó.

		
	Asentí con la cabeza.

		
	—Creemos que alguien envió un correo electrónico desde una cuenta que habían pirateado. Emelie y Andreas tienen trabajando a todo un equipo de la Policía Criminal Nacional que está ayudándolos a revisar todo el sistema informático de la policía, pero puede llevar mucho tiempo. Creo que, con toda seguridad, los asesinos contaban con la probabilidad de que encontráramos su sede central en cuanto revisáramos la vida de Lilja y fueron precavidos.

		
	—Sí, claro, eso puedo entenderlo.

		
	Mi padre trabajaba en la ONU formando a organizaciones policiales por todo el mundo para luchar contra la delincuencia económica, así que sabía de lo que estaba hablando. Caminamos juntos en silencio durante un rato. Fuimos por debajo del puente Sankt Eriksbron. Pasamos por los huertos urbanos que había a lo largo de la orilla, que en esa época del año tenían aspecto frío y abandonado. Cruzamos por el puente Ekelund hacia la zona de Pampas y volvimos paseando por el palacio de Karlberg. Intenté encontrar una manera de sacar el tema de mi madre. Papá me lo puso en bandeja.

		
	—Tu madre está deseando que llegue el Seollal. Ha sido muy amable por tu parte y la de Rickard el haber accedido.

		
	Nos detuvimos frente al palacio.

		
	—Bueno, amable… No tuve elección. Mamá avanza como una apisonadora. A ella no le importan lo más mínimo mis sentimientos ni las situaciones en las que nos pone a mí y a los demás. —Sacudí la cabeza, crucé los brazos sobre el pecho y miré hacia el canal helado. Alguien había arrojado una bolsa de basura entera sobre el brillante hielo, se había rajado y la basura se había esparcido por todas partes.

		
	—Siempre tienes elección —expresó mi padre en voz suave—. No te dejes engañar por su continuo parloteo. Te quiere y te respeta mucho, pero tú tienes que decir que no. —Se rio entre dientes—. Dios sabe que no es fácil meter baza, pero es capaz de soportar un no. Tienes que pensar más en ti que en ella, Althea.

		
	Asentí, pero no dije nada. Eso lo había oído antes. Giré la cabeza hacia el otro lado para que mi padre no me viera llorar. Quería a mi madre, pero siempre me hacía sentir frustrada e incomprendida. Parecía como si nunca nos acercáramos de verdad, nunca habláramos realmente. Había pasado toda una vida intentando que viese quién era yo por dentro y que me respetara por ello. No parecía lograrlo jamás. Mi padre me pasó el brazo por los hombros.

		
	—Ya vale, ¿qué te parece si nos tomamos una taza de café fuerte y un buen bocadillo?

		
	—Buena sugerencia. ¡Estoy helada!

		
	Pasamos por debajo de la autopista y subimos a la calle Rörstrandsgatan. Una vez dentro de un cafetería de tamaño mínimo, comencé a descongelarme. Continuamos hablando de todo lo habido y por haber. Era fabuloso tener a mi padre para mí sola por un rato, sin la eterna verborrea de mi madre. En cualquier caso, al final tuvimos que despedirnos. Mi padre tenía agendada una teleconferencia, y yo tenía que ir a la Jefatura. Subí a la parada que había al lado del puente Sankt Eriksbron y cogí el autobús. No habíamos pasado el clásico cartel luminoso de pastillas de menta Tulo, al otro lado del puente, cuando Emelie llamó.

		
	—¡Tengo algo!

		
	—¿Qué quieres decir?

		
	—¡Hay alguien que ha entrado a nuestro sistema y está intentando acceder al informe policial falso!

		
	—Sigo sin entender nada.

		
	—Te envié un correo electrónico que era un reclamo para el asesino, en el que te pedía que entraras y completaras el informe policial. ¿Te acuerdas? Te envié un nombre de usuario y una contraseña mal encriptados. La idea era que Case entrara para poder localizarlo.

		
	—Sí… —Poco a poco comenzaba a entender.

		
	—Hay un hacker en vivo y en directo dentro de nuestro sistema en este momento. Jerker y yo estamos rastreándolo. Vente y trae algo dulce y que engorde; tengo que llamar a Andreas.

		
	Colgó. Me quedé mirando al teléfono durante unos instantes. Así que un hacker que había podido leer mis correos electrónicos estaba dentro del sistema de Emelie. Me bajé del autobús delante del centro comercial Västermalmsgallerian y crucé corriendo la carretera, que estaba cubierta de barro; me libré por los pelos de que me atropellaran y llegué justo a tiempo de subir a un autobús que iba en sentido contrario. En la calle Roslagsgatan compré tres muffins grandes en la tienda de conveniencia Pressbyrån y subí medio corriendo a la oficina de Emelie.

		
	Emelie miraba con atención su monitor y escribía con frenesí en el teclado. Jerker estaba sentado junto a ella, mirando con la misma intensidad. Miré la pantalla, pero no entendí nada. En su lugar, fui a prepararles un café. Me recogí el pelo, que se me había empapado con la nieve, en una coleta. Cuando regresé con las tazas llenas y los muffins, ambos estaban reclinados, con aspecto muy frustrado.

		
	—Pensaba que iba bien. ¿Ha ocurrido algo? —pregunté.

		
	—Hemos acabado en un proveedor de internet. Tenemos que acceder a la cuenta de alguna manera.

		
	—¿No puede la policía conseguir esa información?

		
	—No, no si no es una persona que ha hecho algo extremadamente ilegal. Además, conozco al dueño de esta empresa. Elliot preferiría que lo matasen antes que… —De repente, se dio cuenta de lo que acababa de decir—. ¡Lo conozco bien! —Abrió enseguida una ventana en la pantalla—. Jerker, ¿te importaría esfumarte un rato? Voy a utilizar un poco de… feminidad, y me resulta muy complicado si te tengo sentado a mi lado.

		
	Jerker solo se rio, algo avergonzado, y fue a sentarse a su mesa.

		
	Emelie envió un primer mensaje instantáneo a través de MSN a Elliot, quien respondió de inmediato. Se produjo un intenso diálogo. Al final, Emelie sonrió.

		
	—¡Va a proporcionarme la información!

		
	—¿Y a qué precio? —pregunté.

		
	—Eso no quieres saberlo, pero no es un gran sacrificio. ¡De hecho, este chico es muy agradable!

		
	—¡Eres la mejor, Emelie! Me voy a la Jefatura para ayudarlos. Te llamo luego.

		
	Me puse el abrigo, que estaba húmedo y frío. Emelie me pidió un taxi y llamé a Rickard mientras bajaba las escaleras.
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	La reunión de puesta en común ya había comenzado cuando entré de puntillas a la amplia sala de descanso, que estaba casi llena, con un gran sándwich para almorzar en la mano. Gabriel estaba hablando.

		
	—El tipo que ha caído en la trampa de Emelie se llama Martin Thompson. Tiene veintiocho años. Es el propietario registrado de una empresa que trabaja con optimización de motores de búsqueda. La oficina de la empresa está ubicada en la plaza Mariatorget, en la isla de Södermalm. Martin vive en un apartamento en la calle Norrbackagatan. No figura para nada en nuestros registros. Ni siquiera le han puesto nunca una multa de aparcamiento. Vamos a hacer una redada en la oficina y en el domicilio al mismo tiempo. Andersson y Preusler, vosotros podéis ir al lugar de trabajo. Confiscadlo todo.

		
	Había tensión en la sala, una impaciente energía.

		
	—Recordad que, aunque se trate de un friki informático, también puede ser un asesino. Todavía no lo sabemos. Althea nos acompañará al domicilio por si tenemos algún problema.

		
	Gabriel me miró. Asentí con la cabeza. En ese tipo de casos, más de una vez se habían producido incidentes con rehenes o situaciones en las que el agresor había intentado quitarse la vida, por lo que era bueno que hubiera un psicólogo presente.

		
	Me senté en el asiento trasero de un vehículo civil, un viejo y destartalado Ford azul brillante con manchas de óxido. Aparcamos junto a la iglesia Filadelfiakyrkan en la calle Rörstrandsgatan, y me dejaron sola en el coche. Me resultó una larga espera. Saqué la baraja del tarot del bolso y me puse a jugar, distraída, con las cartas. Hasta que me di cuenta de que estaba poniéndolas en orden y acariciando cada carta antes de volver a meterla en el montón, y entonces guardé, preocupada, la baraja. Intenté comprender y desentrañar los acontecimientos de los últimos días allí, sentada en el coche, para tener algo que hacer mientras esperaba. No funcionó. Mi cerebro se puso en huelga. Me dolía todo el cuerpo. El policía que había conducido el coche abrió la puerta del piloto y se asomó.

		
	—Ya se había ido a la oficina cuando llegamos. Acaban de detenerlo allí ahora. Se niega a decir nada en absoluto. Piensan esperar hasta mañana para interrogarlo y ver si se ablanda. Vamos a seguir vigilando el apartamento por si alguien más entrara o saliera. Te llevo a casa.

		
	—No, no hace falta. Gracias de todos modos. —Pensaba bajar del coche e ir caminando al metro.

		
	El policía pareció avergonzado.

		
	—Rickard me ha dicho que no podía dejarte coger el metro, que tenía que llevarte a casa sí o sí.

		
	Me pasé la mano por el pelo.

		
	—Vale. No voy a complicarte la vida. Vivo en la calle Kungsbro strand. Te voy guiando.

		
	Sonrió y arrancó el coche. Me recliné con satisfacción. Lo habíamos atrapado.
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	—¿Alguna táctica? —preguntó Gabriel después de un rápido repaso de los eventos del día anterior mientras desayunábamos café y sándwiches en nuestra sala de dirección. Eran las siete y media de la mañana del jueves.

		
	—Creo que podemos hacer que Martin nos facilite los nombres del resto de los chicos si atacamos un punto débil: su miedo a que lo expulsen del grupo o lo asesinen cuando los demás se enteren de que lo hemos arrestado. Debería estar algo asustado por lo que le ocurrió a Lilja —sugerí.

		
	—Puedo probar —respondió Rickard—. Pero este chico se ha negado a decir una sola palabra hasta ahora.

		
	—¿Puedo intentarlo yo? —pregunté.

		
	Realizar interrogatorios era una de mis especialidades; había escrito una tesis sobre ello precisamente, pero la policía sueca no me había dejado interrogar hasta ahora.

		
	Rickard vaciló durante unos segundos. Me miró. Luego asintió con la cabeza.

		
	—Vale. Puedes probar.

		
	Exhalé y me di cuenta de que había estado conteniendo la respiración.

		
	—Gracias. —¿Por qué daba las gracias como una colegiala? La policía me había contratado por mis conocimientos, no por amabilidad—. Me gustaría que me hicierais un breve repaso de lo que sabemos sobre él antes de entrar.

		
	—Bueno, es fácil. Aún no sabemos mucho. Tiene veintiocho años. Sus padres trabajan los dos en Riad, para una empresa petrolera. Nacido y criado en la localidad de Sigtuna.

		
	—¿En Sigtuna? ¿No era Peter Lilja de allí también? —pregunté.

		
	—Sí. He enviado al ayuntamiento una solicitud para que me envíen listados de alumnos, están en camino. Asimismo, hemos solicitado información a su banco, que debería también estar en camino.

		
	—No será el Lindsteinska, ¿verdad? —pregunté.

		
	Tova se rio.

		
	—No, ¡habría sido algo atrevido!

		
	—Todavía no sabemos mucho más, pero deberíamos recibir toda la información durante la mañana —precisó Rickard.

		
	—Está bien, voy a hacer un intento.

		
	Bajamos al centro de detención. Estudié a Martin un instante antes de entrar. Me satisfizo lo que vi. Le temblaban un poco las manos y tenía la cara blanca como la tiza. Su largo cabello teñido de negro y la sudadera con capucha del mismo color intensificaban su palidez. Me recordaba al hipernervioso Dregen, del grupo Backyard Babies, o tal vez a Lisbeth Salander. Ese chico era solo un poco más masculino que ella. Se miraba las manos todo el rato y se mordía las uñas, pintadas de esmalte negro ya descascarillado. Intentaba esconderse tras su largo flequillo. No le había dicho ni una palabra a Rickard cuando lo llevó a la sala de interrogatorios, ni siquiera quería solicitar un abogado, a pesar de que Rickard se había mostrado muy amable y correcto con él. Ese chico solo era valiente en las redes; con toda probabilidad, ahí tendría un superyó. Pero en la vida real era inseguro. Un chico para quien su imagen tenía una gran importancia. Hacía todo lo posible por parecer indiferente mientras estaba ahí sentado en la sala de interrogatorios, pero no lo lograba en absoluto. No podía dejar de dar golpecitos con el pie ni de pasear la mirada de un lado a otro del suelo. Bien. Seguro que no habría ningún problema. Entré con dos tazas de café, puse una de ellas delante de él y le estreché la mano.

		
	—Hola, me llamo Althea Molin y soy perfiladora. Me gustaría hablar un rato contigo sobre tus conocidos, si te parece. —Retiré la silla que estaba frente a él y me senté.

		
	Me di cuenta de que le resultaba muy difícil decidir qué tipo de expresión facial poner, intentaba parecer sorprendido e impasible a la vez.

		
	—Sé que todo este enredo no fue idea tuya. Qué jodido ser el que han pillado, ¿verdad?

		
	Soltó un bufido.

		
	—Todo el Departamento Técnico de aquí de la policía está muy impresionado por tus dotes de programación. Es probable que el banco todavía no haya entendido del todo lo sucedido.

		
	Ladeó la cabeza con gesto indiferente, de fingida impasibilidad.

		
	—Ya sabes lo que va a pasar ahora, ¿no?

		
	No hubo respuesta, pero estaba segura de que su ritmo cardíaco iba acelerándose.

		
	—Soy perfiladora. Es decir, mi labor consiste en predecir e interpretar el comportamiento humano.

		
	Me incliné un poco hacia delante sobre la mesa, pero no tanto como para invadir su espacio personal.

		
	—Habéis conseguido que la policía busque a un asesino en serie que también ha realizado una intrusión en el banco Lindsteinska.

		
	Me eché hacia atrás, dejé un brazo colgando sobre el respaldo de la silla y agité el otro hacia él.

		
	—Y aquí estás tú sentado. Sabemos que fuiste tú quien realizó la intrusión en el banco. Que has empuñado la pistola al menos una vez. —Quería intimidarlo de verdad.

		
	Tragó saliva y se cruzó de brazos. En mi interior, empecé a dar saltitos de alegría. ¡Había elegido la táctica adecuada! ¡Funcionaba! Tomé un largo y reflexivo sorbo de café y me cuidé de no mirarlo mientras tanto. Dejé la taza y volví a inclinarme hacia delante, apoyándome sobre los codos y juntando las manos.

		
	—¿Qué es lo que impide que la policía dé por sentado que tú asesinaste a todos? Lo único que tus supuestos amigos tienen que hacer es mantenerse escondidos. Si lo dejan por algún tiempo, saldrán airosos. Home free, libres.

		
	Dejé que asimilase eso último un instante. Lo miré pensativa. ¿Me atrevía a presionar otro poco más? Le entró un ligero tic en el párpado derecho, se mordía el labio inferior. Era buena señal. Con toda probabilidad, estaba dándole vueltas en la cabeza. ¿Tenía yo razón? ¿Le harían algo así? ¿Podrían? Lo mejor sería tensar ya un poco más.

		
	—Además, creo que sabes lo que sucedería si te dejamos salir de aquí ahora mismo. ¿Les parecería bien? ¿Creerían que no has contado nada? Sé al menos de una persona que estaría muy disgustada, y a quien, además, no es que le desagrade precisamente la violencia. Los demás seguro que permitirían que él se ocupase de todo. Para ti se acabó eso de la pandilla unida. Piensa en lo que le ocurrió a Peter.

		
	Me callé y me rasqué la nariz. La manera de presentar lo siguiente era crucial. Ahora era cuestión de ganar o perder.

		
	—Tu única salida de este lío es contarlo todo, convencernos de que no has llevado a cabo esto tú solo. Si colaboras, haré todo lo que esté a mi alcance para que el fiscal vea que tú, en realidad, ni siquiera has tenido un papel impulsor en esto.

		
	Esbocé una breve sonrisa y esperé su reacción. No dijo nada durante un buen rato, no me miraba, pero al final asintió.

		
	—Bueno. Hablaré. Pero sin nombres.

		
	—Vale. Puedo aceptarlo. ¿Quieres comer algo mientras hablamos? —Necesitaba una excusa para salir y hablar con Rickard y Tova.

		
	—Un sándwich y una taza de té.

		
	—Me encargo de ello enseguida.

		
	Salí y cerré la puerta detrás de mí. Fuera estaban Rickard, Gabriel, Tova y Mattias.

		
	—Buen trabajo —elogió Mattias.

		
	—Gracias. Intentaré sonsacarle información que os permita identificar al resto de los chicos lo antes posible, pero tendremos que armar unos cuantos rompecabezas. Ya tenemos un nombre, Eric, de la esposa de Peter Lilja. Empezad por ahí.

		
	—Escucharemos la conversación desde aquí e intentaremos trabajar en paralelo —apuntó Rickard.

		
	—Voy a ocuparme de lo del sándwich —informó Tova, y se fue.

		
	Asentí y miré el reloj; eran las nueve. En cinco minutos como máximo, tenía que entrar con el sándwich para que no empezara a preguntarse dónde me había metido. Encendí el móvil. Había recibido un mensaje de Jerker, de Infosec, donde me pedía que lo llamase cuanto antes, y lo hice.

		
	—¿Sabes dónde está Emelie? Deberíamos haber tenido una reunión extraordinaria hace una hora, pero no conseguimos dar con ella —explicó.

		
	Emelie jamás se perdería una reunión que ella misma había convocado. Me preocupé al instante. ¿Le habría ocurrido algo? ¿Habría sufrido un colapso en alguna parte? Su herida no estaba ni mucho menos curada. Si se hubiera vuelto a abrir, podría perder mucha sangre en poco tiempo.

		
	—¿Habéis entrado a su apartamento?

		
	—Eh, no…, no queríamos…

		
	—La llave está pegada con cinta adhesiva debajo de la cajonera de su mesa. Llamadme cuando hayáis ido y lo hayáis comprobado. No toquéis nada mientras estéis ahí, por favor. No es que sospeche que vayáis a…, pero, si ha entrado alguien, tenemos que preservar las huellas dactilares.

		
	—Sí, claro, lo comprendo.

		
	—Rickard, ¿puedo hablar contigo un minuto? —pregunté.

		
	Asintió y nos apartamos un poco en el pasillo.

		
	—¿Qué ocurre? —cuestionó Rickard en voz baja cuando estuvimos lo bastante lejos como para que no nos oyeran.

		
	—Emelie ha desaparecido. No la encontramos. Los chicos de Infosec están revisando su apartamento en este momento. No he tenido noticias de ella desde que localizó a Martin ayer por la tarde. ¿Y si hubieran hecho un segundo intento de asesinato?

		
	—No suena nada bien. Voy a ver qué puedo hacer. —Me miró con gesto interrogante—. ¿Cómo estás?

		
	Me rodeé con los brazos. Estaba helada, pero notaba que una gota de sudor me caía por la espalda. Sentía la ya muy conocida correa de acero que me oprimía alrededor del pecho, un estupendo cóctel de estrés y pánico. Me fui de allí. La había abandonado. Estaba tan preocupada por el perfil que no había pensado ni un segundo en Emelie, la mujer más inteligente que conocía en lo relativo a todo menos a ella misma. ¿Dónde podía estar? ¿Estaba viva? Sentí que la boca se me llenaba de saliva y que las náuseas me golpeaban como una pared de hormigón. Me dirigí medio corriendo al baño más cercano y vomité de forma desmedida. Me quedé de pie, apoyada contra la pared, durante un buen rato hasta que me recuperé un poco. Lo mejor que podía hacer en ese momento era ayudar a identificar a los otros asesinos. Sonsacarle a Martin todo lo que fuera posible. Confiaba al cien por cien en que Rickard haría cualquier cosa para encontrar a Emelie.

		
	Sonó mi móvil; eran los chicos de Infosec, que volvían a llamar. Ni rastro de Emelie en el apartamento tampoco. Entonces, sin duda, había desaparecido. Volví con Rickard.

		
	—No está en casa.

		
	—Bueno. Voy para allá a echar un vistazo. Céntrate en el interrogatorio, y te prometo que encontraré a Emelie. Te llamo en cuanto sepa algo.

		
	Pensé durante un breve instante. Era mi mejor amiga. Quería hacer todo lo posible para encontrarla, pero ¿qué podía hacer? Asentí con la cabeza.

		
	—Así lo hacemos. Me quedo aquí.

		
	Tenía que controlarme y ayudar en la investigación. Cogí aire un par de veces y entré donde estaba Martin Thompson.
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	—Háblame del grupo, del robo al banco. ¿Cómo empezó?

		
	—Nos conocemos desde hace muchísimo tiempo. Formamos un clan y empezamos a competir en torneos del juego Counter-Strike por internet. Durante un par de años, cuando estudiábamos, jugamos a nivel profesional y ganamos bastante dinero.

		
	—¿En torneos de Counter-Strike?

		
	—Sí. —Martin le dio un bocado al sándwich que tenía delante. Yo ni siquiera sabía que se podía ganar dinero en eso, pero no pensaba admitirlo en ese momento. Continuó entre bocado y bocado—: Después lo dejamos, y algunos de los otros empezaron a jugar al paintball en su lugar; decían que era más guay jugar en la vida real. —Martin hizo un gesto con la cabeza, era evidente que no estaba de acuerdo con ellos.

		
	—¿Y tú?

		
	—Johan y yo… —Noté que juró por dentro en el mismo momento en que pronunció el nombre y fingí no verlo— empezamos a dedicarnos más a la programación y creamos nuestra propia empresa, que trabajaba con optimización de motores de búsqueda y algunas otras cuestiones, más underground.

		
	—¿Es lo que hace tu empresa todavía?

		
	—Sí, más o menos.

		
	—¿Os seguíais viendo con el resto?

		
	—Sí, claro. Compartíamos piso. Joder, eso era una fiesta continua. Después…, H consiguió un buen trabajo; Peter fundó su empresa de paintball y se casó. Pensé que el clan estaba desapareciendo hasta que H nos propuso esa idea, la de ir sacando dinero del banco. Preguntó si Johan y yo éramos lo bastante buenos como para gestionar la parte técnica.

		
	Puso los ojos en blanco. Al parecer, era más que bastante bueno, según él mismo. Lástima que hubiera aprendido de su error y ya no soltase ningún nombre más. Le sonreí y esperé a que continuara.

		
	—Nos llevó un par de meses encontrar la vía adecuada, pero contamos con una buena ayuda.

		
	—¿Conocíais a Pontus? ¿Fue él quien os consiguió el usuario?

		
	—No, solo se topó con la cuenta al realizar una especie de control anual. Qué pena que fuera tan meticuloso; de no haber sido así, todavía seguiría vivo.

		
	—¿Fuiste tú quien le disparó?

		
	—No, de ninguna manera. Fue B.

		
	—Háblame de B.

		
	—No está bien de la cabeza. A veces es del todo normal, superdivertido. Pero otras, se vuelve completamente loco. Puede empezar a agitar una pistola, diciendo que va a volarle los sesos a la gente.

		
	—¿Tenía el arma homicida desde antes?

		
	—Sí, se la había comprado a un polaco —respondió.

		
	No habíamos podido rastrear el arma, por lo que sin duda era cierto el hecho de que la hubiera importado de forma ilegal.

		
	—¿A qué se dedica B?

		
	Martin guardó silencio durante unos segundos.

		
	—No quiero decirlo.

		
	—Vale. Entonces, a Pontus lo mataron porque os había descubierto. ¿Y a KP?

		
	—A él le dispararon porque H decidió que sabía demasiado.

		
	Martin tomó un sorbo de té.

		
	—¿Sabía KP Rönndahl lo que estabais haciendo? —pregunté.

		
	—No, no del todo. Peter y H recibían información a través de KP sobre lo que podía suceder si robas dinero al Estado, y cuando vio luego que un empleado del Lindsteinska había sido asesinado, llamó a Peter supercabreado y amenazó con denunciarlo a la policía. H le dijo a Peter que KP tenía que desaparecer. Y, después de eso, Peter cometió la gran estupidez de enviarte un correo electrónico.

		
	—¿Sabíais ya desde el principio que me había escrito?

		
	Mi cerebro iba a toda velocidad. ¿Por qué relacionaría KP a Lilja con el Lindsteinska?

		
	—Sí. Hemos estado leyendo tus correos durante bastante tiempo. Controlamos mucho más de lo que pensáis.

		
	Ignoré su sonrisa de superioridad y me tragué las náuseas que volvía a sentir. Trataba desesperadamente de no pensar en Emelie. Si comenzaba a preocuparme, no sería capaz de continuar con el interrogatorio.

		
	—¿Habéis hackeado también el correo electrónico de alguna otra persona? —pregunté.

		
	—No quiero decirlo.

		
	—¿Cómo reaccionó Peter Lilja cuando H quiso matar a KP? Supongo que no fue Lilja quien disparó, ¿no?

		
	—No, no fue él. Peter perdió los estribos. Quería salir. Quería contártelo todo.

		
	—¿Y quién disparo a KP? ¿Fuiste tú?

		
	—¡No, joder, tampoco, yo no he disparado a nadie!

		
	—¿No? ¿Quién le disparó, entonces?

		
	—Johan.

		
	—¿Quién disparó a Emelie?

		
	—Peter.

		
	—¿Y a Peter?

		
	—B, creo.

		
	Lo estudié con detenimiento. No estaba del todo convencida de que eso fuera cierto. Era posible que, en realidad, Martin hubiera disparado a KP, o tal vez a Emelie. Pero ya escarbaría en ello más tarde.

		
	—Vale. ¿Por qué suponía Emelie un riesgo?

		
	—Te escribió que iba a denunciarlo a la policía. Pensamos que se daría por vencida después de fastidiarle todos los discos duros de Infosec, pero no se rendía nunca. Sabía demasiado.

		
	—¿Intentabais dispararme a mí también o solo a Emelie?

		
	Martin desvió la mirada.

		
	—Entiendo. Y, por último, van der See. Le dispararon porque podía identificar a la persona que había abierto vuestras cuentas numeradas, ¿no?

		
	—Fue culpa de Emelie. Fue ella quien logró rastrear las cuentas.

		
	Eso último no recordaba que estuviera en ninguna de las conversaciones que habíamos mantenido por correo electrónico. Poco a poco empecé a sospechar cómo estaba todo relacionado.

		
	—¿Por qué elegisteis atacar al Lindsteinska?

		
	Se quedó callado un instante y luego respondió:

		
	—No quiero decirlo.

		
	—Vale. ¿Fue a ti a quien se le ocurrió la técnica del salami? ¿El que hizo el programa?

		
	—Sí. Johan y yo.

		
	—Está increíblemente bien hecho. ¿Cómo conseguisteis volver a traer el dinero de las cuenta numeradas a Suecia? ¿A través de alguna fundación extranjera?

		
	—Sí.

		
	—¿Que a su vez es propietaria de vuestras propias empresas?

		
	—Sí —respondió, mirando a otro lado.

		
	Se iba volviendo más parco en palabras. No quería hablar del tema económico. Podía entenderlo. Supongo que pensaba que todavía había alguna posibilidad de esconder parte del dinero.

		
	—¿Tenéis todos vuestra propia empresa?

		
	—No quiero decirlo.

		
	—Háblame de H. Se ve a sí mismo como un líder, ¿no? ¿Se cree mejor que el resto de vosotros, más inteligente que vosotros?

		
	Resopló, arqueando las cejas. Es decir, que había dado en el clavo.

		
	—¿Ha empezado a volverse más mandón?

		
	—Sí.

		
	—¿Formabais antes un mejor equipo? ¿Cree que esto ha sido idea suya?

		
	—Algo así.

		
	—Aunque siempre ha sido vuestro líder, ¿verdad? ¿El que ha llevado la voz cantante y os ha conseguido privilegios? ¿Os ha salvado de situaciones peliagudas? —Empezaba a comprender la dinámica.

		
	—Sí.

		
	Tenía una teoría que valía la pena probar:

		
	—¿Trabaja H en el banco?

		
	Martin me miró de forma repentina con expresión asustada y después volvió a mirar al suelo.

		
	—No quiero decirlo.

		
	En otras palabras, yo tenía razón. Entonces sabía quién era. ¡Ese gilipollas!

		
	—Está bien. —Suspiré y fingí parecer algo resignada—. Propongo que hagamos una pausa para almorzar y esta tarde continuamos hablando. —Tenía que salir enseguida.

		
	Martin asintió.

		
	Salí, cerré la puerta detrás de mí con firmeza y casi me tropecé con Tova, Mattias y Rickard, que habían colocado una gran mesa, con sus ordenadores, justo delante de la sala de interrogatorios. También se habían llevado una enorme pizarra. Estaba toda garabateada.

		
	—Era más fácil trabajar aquí directamente —explicó Tova.

		
	—¡Fredrik Hesslow! —exclamé.

		
	—¿Quién? —preguntó Rickard.

		
	—Fredrik Hesslow es controller financiero en el banco Lindsteinska y la persona de contacto de Emelie. Él es el líder.

		
	—¿Cómo diablos lo has descubierto? —preguntó Rickard.

		
	—Al contar Martin que Lilja se había llevado al líder, H, a ver a KP para conseguir más información sobre delitos financieros y que KP había llamado después a Lilja, muy enfadado, cuando se enteró de la muerte de Pontus. ¿Por qué se habría puesto así de no ser por el hecho de que sabía que Lilja tenía una conexión con el banco? Debe haber sabido que Hesslow trabajaba allí. Martin ha dicho, además, que Emelie sabía demasiado sobre sus cuentas numeradas. Nosotras no hemos hablado nunca de eso en ningún correo electrónico, pero se lo contó a Hesslow y Carl Lindstein cuando nos reunimos con ellos para informarlos. Además, Martin se asustó cuando le pregunté si el líder trabajaba en el banco; pensó que yo había caído en la cuenta por algo que él había revelado, y de hecho lo hizo.

		
	Estaba enfadada conmigo misma por no haberme dado cuenta antes. Por no haber notado nada en el comportamiento de Fredrik las veces que nos encontramos. Nos había estado vigilando todo el tiempo, controlando cuánto sabíamos. Emelie, sin saberlo, lo mantenía informado. Por eso le mostraba tanto sus encantos. ¡Yo me había reunido con él! ¡Ese gilipollas! También sabía ya con exactitud quién se había llevado a Emelie. La cuestión ahora era si existía alguna posibilidad de que no la hubiera matado. Sentí que comenzaba a llegar al límite de lo que podía aguantar. Tragué saliva y dije:

		
	—Debe ser él quien se ha llevado a Emelie.

		
	—Yo también lo había pensado —respondió Rickard, sacó su móvil y llamó a Gabriel—. Averigua todo lo que puedas sobre un tal Fredrik Hesslow que trabaja en el banco Lindsteinska. Pon un par de detectives para que lo busquen y lo vigilen de cerca. Puede que sea él quien ha secuestrado a Emelie. —Rickard escuchó la respuesta de Gabriel al otro lado del teléfono, le dio las gracias y colgó.

		
	—Por cierto, hemos descubierto un par de nombres más —precisó Tova.

		
	—Ah, ¿sí? ¡Bien! —Me acerqué a su ordenador, agradecida por la distracción.

		
	Mattias me acercó una silla, y puse el cuaderno y el móvil delante de mí, sobre la mesa, por si Emelie o alguien de Infosec llamaba.


	

  	—Crucé los datos de las listas de alumnos de todos los que asistieron a la escuela Arlandaskolan de la localidad de Märsta el mismo año que Martin con las listas de los miembros del equipo de paintball Urban Warriors. Encontré a este chico, Eric Björck. Criado en Märsta. Apartamento en el distrito de Liljeholmen. Tres multas por exceso de velocidad en el último año. Denunciado por maltrato tres veces. Condenado una vez, dos casos sin resolver. Conduce un Mercedes SL. En otras palabras, un descapotable. Un coche llamativo que cuesta una fortuna.

		
	—¿En la localidad de Märsta, no en Sigtuna?

		
	—Se encuentran la una al lado de la otra, y la escuela Arlandaskolan tiene alumnos de ambas localidades —contestó Tova.

		
	Asentí y me quedé pensando.

		
	—Encaja con la descripción de Martin de la persona a la que llama B. ¿A qué se dedica?

		
	—Es propietario de un cibercafé en la isla de Södermalm. Con tres empleados, según el último informe contable.

		
	—¿Tiene familia? —preguntó Mattias.

		
	—Los padres siguen viviendo en Märsta. Eric es soltero. Sin hijos.

		
	—Vale. ¿Tenemos alguna foto?

		
	—Aquí —indicó Tova.

		
	Me giré hacia su ordenador. Era una fotografía de Eric de una entrevista sobre su carrera de paintball en la revista deportiva Sportmagasinet. Medía casi dos metros, con el cabello de punta, teñido de negro, y ojos de color gris claro. Llevaba una camiseta negra ajustada con el texto «H+» impreso en blanco. Varios tatuajes cubrían sus musculosos brazos.

		
	—El asesino de Pontus, si creemos lo que dice Martin —precisé—. Por altura, se ajusta al ángulo de entrada del disparo; y por lo que has contado, lo que puedo deducir sobre su personalidad hace que esté aún más segura. Martin contaba la verdad. Impulsivo y violento, acostumbrado a las armas, alardea de dinero, nada reflexivo. Este es el Diablo. ¿Cómo se llama el siguiente chico que habéis encontrado?

		
	—Johan Andersson. A él lo encontré investigando la empresa de Martin Thompson.

		
	Todas las sociedades anónimas deben tener un consejo de administración. En la suya, además de él mismo, está Johan Andersson, que iba a la misma clase que Martin en el instituto. Johan Andersson tiene también su propia empresa de consultoría, con la misma dirección, ¡y en su consejo de administración está Martin Thompson!

		
	—Qué torpe por su parte servirse el uno del otro —opinó Mattias.

		
	—Seguro que nunca se imaginaron que nos íbamos a acercar tanto a ellos —comenté yo.

		
	—¿Hay alguna una foto de él?

		
	—Ninguna, por desgracia. O, bueno, montones. Johan Andersson no es el nombre más inusual de Suecia —añadió Tova.

		
	—No es mucha información en la que basarnos —manifestó Mattias.

		
	—No, tienes razón. Según Martin, él mató a KP, pero no estoy segura de eso. Bien pudo haber sido el mismo Martin. Es imposible precisarlo con tan poca información. Ya veremos cuando lo hayamos arrestado.

		
	Gabriel llegó donde estábamos con un montón de papeles en la mano.

		
	—Ya sabemos más sobre Hesslow. Tiene una casa de verano en la isla de Vaxholm y un apartamento en la zona de Karlaplan. No está ni en el trabajo ni en su casa. El BMW que figura a su nombre no está. Tenemos un montón de agentes patinando en la pista de hielo del parque Kungsträdgården, para mantener vigilada la entrada del banco. Otro grupo está tomando café cerca de su apartamento. Un equipo se dirige a la casa de verano de Vaxholm. Se ha emitido una orden de búsqueda para su Mercedes negro. Ahora solo estamos esperando a que nos autoricen la entrada al apartamento y a la casa de verano. Al no tener todavía ninguna prueba objetiva de que esté involucrado en esto, puede llevarnos un rato. Johan Andersson y Eric Björck están bajo vigilancia. Ambos están en sus casas. Enseguida iremos a buscarlos. He convocado a una puesta en común ahora mismo. —Hizo un gesto con la mano para que lo siguiéramos.

		
	—Buen trabajo —elogió Rickard.

		
	Todos nos levantamos y nos dirigimos a la sala de reuniones, que estaba hasta arriba. Gabriel pidió nuestra atención. Todos se callaron y lo miraron, y él tomó la palabra:

		
	—Bien. Empezamos. Vamos a llevar a cabo cuatro redadas simultáneas, dos para incautar equipos y otras dos para detener a las personas indicadas. Tan pronto como recibamos la autorización, realizaremos también un registro del domicilio y la residencia de verano de quien creemos que es el líder, Fredrik Hesslow. Ha desaparecido, pero esperamos que alguno de los registros pueda proporcionarnos pistas sobre dónde se encuentra. Pero, por el momento, estamos centrándonos en Johan Andersson y Eric Björck. Es de extrema importancia que estos tipos no tengan la posibilidad de hablar entre ellos y ni siquiera de mirar un ordenador, teléfono móvil ni ningún otro chisme electrónico.

		
	»No queremos que destruyan de ningún modo las pruebas que pueda haber. Además, puede existir la posibilidad de que uno de los sospechosos haya cogido una rehén. Emelie, la consultora informática que ha estado colaborando con la División Técnica en este caso, lleva desaparecida desde anoche. Vamos a proporcionaros su foto a todos. No sabemos si la tiene alguno de esos tipos o si ha cogido un vuelo de último minuto a Mallorca, pero quiero que todos contéis con la posibilidad de que la hayan raptado. ¿De acuerdo?

		
	Todos asintieron con la cabeza en la sala. Ahora me tocaba a mí.

		
	—Este pasado verano estuve aquí mismo para acompañar al grupo de fuerzas especiales a capturar a un homicida. En esa ocasión íbamos a detener a un asesino y un violador en serie. Daba la impresión de ser muchísimo más peligroso que estos dos. ¿A que sí? Pero la realidad es más complicada. El asesino en serie era un psicópata; no tenía capacidad de sentir miedo como el resto de la gente, y eso lo hacía frío y calculador, y por tanto lógico y hasta cierto punto predecible.

		
	»Estos tipos no son psicópatas, aunque uno de ellos, Eric Björck, parece ser violento y tiene tendencias psicopáticas. Son chicos medianamente normales. Ambiciosos, temerarios, sin escrúpulos, sí; pero también aterrorizados, nerviosos y, a veces, con remordimiento de conciencia. Tienen mucho más que perder. No solo las grandes sumas de dinero que, con toda probabilidad, han robado del banco Lindsteinska, sino también una vida ordinaria, una imagen. Familias. Reputación social. No se ven a sí mismos como delincuentes.

		
	»Es muy complicado anticipar cómo actuarán y reaccionarán estos chicos. Debéis ser conscientes del riesgo de suicidio, huida y tal vez incluso de ataque en defensa propia, pero sé que ya habéis hecho esto miles de veces. Recordad también que sus posibles novias desconocen, con toda probabilidad, por completo lo que han hecho, así que, sin lugar a duda, pueden intentar dificultarnos las cosas.

		
	Asintieron de nuevo.

		
	—Voy a acompañar al equipo que va a detener a Eric Björck, y Mattias irá con el equipo de Johan Andersson. Estamos a vuestra entera disposición para realizar un perfil más detallado de cada uno de los transgresores si lo deseáis.

		
	Después de otros diez minutos de coordinación, bajamos al garaje del edificio de la policía. Subí a un minibús que conducía Predde. Desde fuera, parecía el vehículo de una empresa de construcción del distrito de Bromma, con pintadas y multas de aparcamiento viejas y todo. Ya había oscurecido cuando aparcamos en el muelle que había frente a un complejo de apartamentos recién construido en el distrito de Liljeholmen. El agua brillaba a la luz de los faros del coche. Cuando Predde los apagó, el mar se volvió completamente oscuro. Se veían luces en el parque Tantolunden, al otro lado de la bahía. El puente ferroviario que teníamos frente a nosotros, en diagonal, y que conectaba Liljeholmen con Södermalm, parecía enorme y siniestro. Esperamos a que nos dieran el visto bueno para entrar.

		
	—¿Café? —preguntó Predde, agitando un termo. Sus anchos hombros ocupaban la mayor parte de la cabina. Tenía el pelo rapado y un rostro amable.

		
	—Sí, por favor —respondí.

		
	—Este caso parece fascinante de veras. Yo me he incorporado ya al final, así que tal vez no haya estado muy al tanto, pero parece una auténtica locura.

		
	—Sí, lo sé. Resulta muy difícil comprender que todo un grupo pueda cometer asesinatos en conjunto. —Cogí, agradecida, una taza de plástico con humeante café.

		
	—Bueno, en realidad, esa parte no me cuesta mucho entenderla. —Sopló el café y me miró con semblante serio—. Yo mismo he estado a punto de caer en ese infierno. —Permaneció en silencio un instante, mirando hacia el agua. Al final, empezó a hablar de nuevo—: Estuve en Bosnia. Cada vez hablábamos con más dureza. Nos volvíamos más gallitos. Más y más insensibles. Nuestra visión del ser humano era detestable.

		
	—¿Cometisteis…? —No sabía qué decir.

		
	—No, no cometimos nada muy atroz, pero seguro que fue por mera suerte. —Sacudió la cabeza—. Un comandante fantástico que se llamaba Bosse intervino un día cuando nos oyó hablar y nos preguntó si nos escuchábamos a nosotros mismos, si de verdad éramos conscientes de lo que decíamos. Fue el primero en tomarse la molestia, en atreverse a decirnos algo. Supuso un enorme diferencia.

		
	Asentí y me giré hacia él todo lo que pude, ahí dentro del coche.

		
	—Es aterrador ver lo fácil que le resulta a la gente normal perder completamente el rumbo al caer en una situación en la que se los anonimiza, en la que se dejan de lado las normas. Hay un investigador muy interesante que ha escrito mucho al respecto, Philip Zimbardo.

		
	—Ya sé. Su investigación sobre las torturas de Abu Ghraib es excelente. He organizado un taller con su material para mis chicos.

		
	Notó mi sorpresa y se rio.

		
	—¡Bueno, tan extraño no es! Creo que es de suma importancia.

		
	—¿Sabes?, creo que sería muy interesante montar un seminario con vosotros. Tal vez pueda aportar un entendimiento más profundo sobre la forma de pensar de los criminales.

		
	—Es una idea estupenda. Imagínate si nosotros…

		
	Nos interrumpió el teléfono. Todo estaba listo. Predde me dio las llaves, me aseguró que continuaríamos la discusión en otro momento y se bajó del vehículo. Esperé a que él y los demás entrasen y esposaran a Eric Björck. Estudié a Eric con detenimiento mientras lo metían en un coche patrulla que se había unido a nuestra furgoneta de construcción tan pronto como el grupo de fuerzas especiales notificó que habían apresado al delincuente. Eric Björck era alto, musculoso y estaba fuera de sus casillas. Fue necesaria toda la fuerza corporal de Predde, junto con la de otros dos muchachos, para meterlo en el coche de policía. Predde se asomó por nuestro vehículo.

		
	—No había rehenes.

		
	—Bien. ¿Has recibido algún informe del otro grupo?

		
	Asintió con la cabeza.

		
	—Ahí tampoco han encontrado rehenes.

		
	Me entraron ganas de llorar. Había algo en todo aquello que no encajaba. ¿Estaría Emelie muerta ya? Pero, en ese caso, ¿dónde estaba su cuerpo? Me froté la cara. Intenté pensar con claridad, de forma analítica. Era mi maldito deber hacia Emelie ser una profesional, solo entonces podría ayudarla. Durante todo el camino de regreso a la Jefatura, mi cerebro iba a mil por hora. Obligué a Predde a contarme hasta el más mínimo detalle de cómo había reaccionado Eric cuando entraron al apartamento. Tenía que comprobar que no había nada sospechoso en su comportamiento.

		
	Una vez de vuelta en la isla de Kungsholmen, cogí otra taza grande de café y me senté frente a la ventana de observación de la sala de interrogatorios con mi cuaderno rojo y mi móvil en las rodillas. Íbamos a comenzar con interrogatorios breves de inmediato. Esa primera entrevista revelaría mucho sobre la relación entre los chicos. Rickard dirigiría el interrogatorio. Siguiendo mi recomendación, el primer turno fue para Johan Andersson. Era de quien menos sabíamos. Su aspecto era el de un chico normal y corriente. Pelo castaño, aro en la nariz y piel estropeada. A algunos, los piercings les quedaban bastante guay de verdad, pero otros daban la impresión de querer parecer guais. El aro que llevaba Johan Andersson en la nariz me hizo pensar más en una vaca que en algo peligroso. Anotaba su comportamiento y sus reacciones a lo que Rickard decía. Ese chico iba a empezar a hablar en cualquier momento. Sería estupendo, porque entonces ya tendríamos dos fuentes y podríamos comparar la información que proporcionaban ambos e identificar mentiras con más facilidad. De vez en cuando interrumpía mis anotaciones y llamaba al móvil de Emelie. Sentía que los calambres del estómago empeoraban por momentos.

		
	Ahora iban a interrogar a Eric. Estaba furioso. Predde lo llevó a la sala de interrogatorios y le puso su enorme mano sobre el hombro para que se sentara. Eric se apartó y se sentó con una mirada de desprecio a Predde, que ni se inmutó. Solo se quedó de pie en un rincón de la sala y se apoyó contra la pared con los brazos cruzados.

		
	—No pienso soltar ni una maldita palabra hasta que llegue mi abogado. No sé nada de esto. Os habéis equivocado del todo de persona —gruñó Eric.

		
	—Tu abogado está en camino. ¿Puedo ofrecerte algo de momento? ¿Café? ¿Coca-Cola? —preguntó Rickard.

		
	Björck se reclinó de nuevo en la silla. Esbozó una leve sonrisa, puso un brazo sobre el respaldo de la silla y estiró sus largas piernas.

		
	—¿De verdad crees que una taza de apestoso café va a hacerme hablar? ¡Policía de mierda! —exclamó escupiendo las últimas palabras.

		
	Ya había visto suficiente. Coincidía con la imagen que tenía. Seguro que hablaría pronto, pero intentaría culpar a otro, cambiaría su historia y sería desagradable todo el rato. Para empezar, podíamos pasar de él. Ahora solo teníamos que encontrar a Hesslow y a Emelie. Me dolía tanto el estómago que me costó mucho levantarme de la silla.

		
	Mattias seguía en la sala de trabajo cuando llegué.

		
	—¿Aún no te has ido a casa? —pregunté.

		
	—No. No podía olvidarme del asunto. Quería averiguar más antes de los interrogatorios de mañana. —Tenía el pelo enmarañado y la corbata torcida. Su aspecto era más o menos parecido a como yo me sentía.

		
	—Bien. ¿Aguantas unas horas más?

		
	—Por supuesto.

		
	Nos sentamos a trabajar hasta que Rickard dio unos golpecitos en el marco de la puerta y levantó una bolsa de plástico.

		
	—¿Tenéis hambre? Traigo bandejas de salchicha con puré del puesto de Sibylla. No es la comida más gourmet, pero era lo único que estaba abierto por aquí cerca.

		
	—¡Genial! —exclamó Mattias.

		
	Los tres nos lanzamos a la comida.

		
	—Está bien, ayudadme. ¿Qué ha hecho Hesslow con Emelie y dónde la tiene? ¡Pensad! —exhorté después de dar mi primer gran bocado.

		
	—Sabe que hemos pillado a sus amigos —señaló Mattias.

		
	—¿Desde hace cuánto puede saberlo? —cuestionó Rickard.

		
	—Veamos, puede saberlo desde… ¡Joder! No sé. ¿Desde que Emelie identificó a Martin Thompson, quizá? —Me costaba un montón poner mis ideas en orden.

		
	Busqué a Hesslow en Google, leí mis notas y abrí todos los correos electrónicos que había recibido de Emelie desde que todo comenzó. Rickard habló por teléfono con el fiscal para intentar agilizar la autorización para el registro domiciliario. Mattias miraba su monitor y escribía con frenesí. Hundí mi rostro entre las manos; buscaba de forma desesperada una idea, alguna pequeña pista que pudiera decirme dónde estaba Emelie. Sentía como si se acabara el tiempo.

		
	—¿Sabéis qué? Hablamos de un chico inteligente que, en realidad, no le ve nada atractivo al hecho en sí de asesinar. ¿No podría haber cogido a Emelie como rehén en lugar de matarla? —preguntó Mattias de repente.

		
	—Pero ¿un rehén para conseguir qué? —cuestionó Rickard.

		
	—Tiene dinero, contactos. Mi suposición es que está tratando de salir del país —expresó Mattias.

		
	—Eso creo yo también —agregué.

		
	—Gabriel ya ha dado instrucciones a las fronteras y a la policía del aeropuerto de Arlanda para que realicen una inspección de las listas de pasajeros, aunque no ha arrojado nada nuevo —informó Rickard—, pero voy a ver si se han comprobado los aparcamientos de larga estancia y el tráfico de ferris. —Se comió el último trozo de su salchicha y se levantó—. Luego os cuento.

		
	Mattias y yo seguimos comiendo en silencio.

		
	—¡Hemos encontrado el coche! ¡Está en el aparcamiento Benstocken! —Pegué un salto cuando Rickard volvió a aparecer por la puerta—. Benstocken se encuentra al lado del aeropuerto de Arlanda. Nos vamos para allá —indicó, y dio media vuelta.

		
	Me lancé tras él. Mattias parecía indeciso.

		
	—Mattias, ¿podrías quedarte, por favor? Te llamamos en cuanto sepamos más —le pedí. Sinceramente, en Arlanda no iba a servirnos de mucho.

		
	Asintió y volvió a sentarse.

		
	De camino hacia allí, nos preparamos por teléfono, junto con el grupo de fuerzas especiales, para una posible toma de rehenes. Traté de dar tantos consejos e información como pude, ya que no iba a poder participar. Era del todo impensable. Nunca se permitía que un negociador de rehenes tuviera ninguna relación personal ni con la víctima ni con el perpetrador, porque ese hecho lo hacía incapaz de realizar una evaluación de riesgos sensata. Había cuatro personas comprobando en ese momento las listas de todos los vuelos para ver si aparecía el nombre de Hesslow o el de Emelie. No aparecieron. Condujimos hacia el aparcamiento de larga duración de Benstocken a toda velocidad. Luchaba por autoconvencerme de que todavía quedaba esperanza, que estaba viva. Él no tendría la intención de llevársela en ningún vuelo. No habíamos conseguido contactar con ella. Todavía no había dado señales de vida. No quedaban muchas opciones. Sentí un enorme y desagradable vacío en mi interior, como si me estuviera ahogando. No sabría qué hacer sin Emelie. Había sido mi mejor amiga desde que teníamos cinco años. Me había salvado de mí misma más veces de las que podía contar, con su cariñoso sarcasmo y su generosidad sin límites. Entramos en el amplio aparcamiento vallado, situado en medio del bosque, y nos detuvimos frente a la recepción.

		
	—Te espero aquí —dije, y me quedé sentada en el coche mientras Rickard iba a la recepción a averiguar dónde estaba aparcado el vehículo.

		
	Me recliné sobre el reposacabezas, cerré los ojos e hice una de las cosas más difíciles que he hecho en toda mi vida: bloqueé toda la pena, la desesperación y todas las lágrimas dentro de mí, y me centré en mi trabajo. Por mínima que fuera la posibilidad de encontrar a Emelie allí, no quería vivir el resto de mi vida con la duda de si había hecho todo lo que estaba en mi mano. Al poco rato, Rickard volvió al asiento del conductor y, después de pasar la barrera, llegamos hasta una esquina del aparcamiento. Se detuvo frente a un gran BMW negro y nos bajamos del coche. Un viento frío y cortante me hizo perder el aliento. Echamos un vistazo a través de los cristales tintados del coche: el interior estaba ordenado, muy limpio y vacío. Sonó el móvil de Rickard, habló unos segundos y colgó.

		
	—Han registrado el apartamento. No han encontrado nada.

		
	Me dejé caer contra el coche y me tapé la cara con las manos. Rickard dio la vuelta y abrió el maletero.

		
	Allí estaba Emelie. Su cabello rubio y su rostro pálido estaban manchados de sangre. Tenía una gran herida en la frente y hematomas en el cuello y los brazos. Se le había hinchado un ojo por completo. Tenía varias uñas rotas y los nudillos llenos de rasguños. Estaba del todo inmóvil.

		
	—¡Emelie! —Me lancé hacia delante y le busqué el pulso en cuello. Era débil, pero tenía. Detrás de mí, Rickard llamó a una ambulancia—. Ayúdame a levantarla. Necesita respirar —precisé con voz temblorosa.

		
	La sacamos con cuidado. Se había levantado aún más viento y no íbamos a poder cargarla hasta la recepción entre las filas de vehículos, así que decidimos intentar meterla en el vehículo. Rickard forzó la puerta del coche y la metimos con precaución.

		
	—Em, mi querida amiga. Vas a ponerte bien, lo prometo. Estoy tan inmensamente feliz de haberte encontrado. —Intentaba hablar con voz firme para hacerla despertar, pero no lo conseguía. Lloraba, me goteaba la nariz y mi voz se quebraba todo el tiempo.

		
	Cuando la acostamos en el asiento trasero, dejó de respirar. Me arrodillé y realicé la respiración boca a boca. Después de lo que me pareció una eternidad, una mano grande me agarró del hombro.

		
	—Ahora nos encargamos nosotros. Ha hecho un gran trabajo, pero debe soltarla. —Con un poco de fuerza, el conductor de la ambulancia me apartó.

		
	Entre tres sanitarios la sacaron y la colocaron en la camilla que estaba ya fuera. La introdujeron por las puertas traseras de la ambulancia y hablaron con Rickard. El maletero del coche seguía abierto. Me llamó la atención algo que había en el fondo. Una carta del tarot. El mundo. Significaba el final de algo malo, el comienzo de algo nuevo; lo recordaba del libro que había leído. Cerré de golpe la puerta. Rickard se me acercó.

		
	—La llevan al hospital Karolinska. Los seguimos directamente.

		
	Nos metimos en el coche y fuimos tras la ambulancia, que ya había comenzado a abrirse camino entre las filas de vehículos estacionados.

		
	—Tenemos que llamar a los padres de Emelie. ¿Tienes su número de teléfono? —preguntó Rickard cuando salimos a la autopista.

		
	Saqué el móvil de un bolsillo del abrigo.

		
	—Sí, aquí, en alguna parte. Viven en la isla de Vaxholm… —Le leí el número.

		
	—Bien, tenemos un equipo allí ahora mismo que puede recoger a sus padres. —Activó el manos libres, avisó a los agentes que habían realizado el registro de la casa de verano de Vaxholm y después llamó a los padres de Emelie para contarles lo sucedido e informarles de que iban a recogerlos.

		
	—¿Cómo estás? —me preguntó después de colgar.


	

  	—Bien. Creo. No lo sé —respondí entre sollozos, secándome con la mano las lágrimas que corrían por mis mejillas.

		
	Me temblaba todo el cuerpo y no podía pensar en otra cosa que no fuera el rostro de Emelie golpeado de forma brutal. Debía salir bien, Emelie tenía que sobrevivir. Ni siquiera era capaz de pensar en otra posibilidad. Rickard me acarició el brazo y contestó el teléfono, que volvió a sonar. Era Gabriel, que habló a gritos por los altavoces del coche.

		
	—¡Tenemos a Hesslow!

		
	—Genial, ¿dónde lo encontrasteis? —preguntó Rickard.

		
	—Tova, esta maravillosa Tova, que lo sabe todo sobre registros, cruzó los datos de todos los coches de los detenidos con los de vehículos que han estado registrados en los aparcamientos de larga estancia en los últimos días. Fredrik Hesslow dejó su coche en Benstocken y recogió un coche registrado a nombre de Eric Björck en otro aparcamiento de larga estancia una hora después.

		
	—Deben haberlo colocado allí para tener un seguro.

		
	—Sí. Llevaba ahí tres semanas. Localizamos el coche, y a Hesslow, rumbo a Oslo. Ya va camino del centro de detención.

		
	—¡Habéis hecho todos un trabajo fantástico! Felicita de mi parte a Tova. Voy a la Jefatura en cuanto deje a Althea en el hospital.

		
	—Prométeme que podré interrogarlo mañana, Rickard —supliqué.

		
	—Por supuesto, sin ti todavía estaríamos persiguiendo a un loco asesino en serie. ¡Es tuyo mañana!

		
	Cerré los ojos, me recliné contra el reposacabezas y sonreí para mis adentros.

		
	Al llegar al hospital, nos comunicaron que estaban examinando a Emelie. Rickard consiguió de la nada una silla para mí y dos para los padres de Emelie cuando llegaron. Entre toda la preocupación y el llanto, me di cuenta de que no sabía qué habría hecho sin él. Debía ser uno de los hombres más maravillosos del mundo. Se fue a la Jefatura de la Policía Criminal, y yo me dormí en la incómoda silla y no me desperté hasta que un médico se nos acercó.

		
	—Emelie ha sufrido una brutal paliza con algún tipo de instrumento contundente. Ha tenido una suerte increíble. Va a tardar un tiempo en recuperarse, pero no le quedará ninguna secuela grave. Pueden entrar a verla un momento ahora si lo desean.

		
	Estallamos en abrazos en medio del pasillo. Los padres de Emelie entraron primero, y después fue mi turno.

		
	El sol penetraba en su habitación a través de las persianas entreabiertas. Parecía muy pequeña ahí tumbada, rodeada por el soporte del gotero y un montón de máquinas que no sabía para qué servían. Tenía la cabeza vendada y el rostro de color violeta azulado por los hematomas. La mitad de la cara estaba hinchada. Se dio cuenta de mi reacción.

		
	—¡Tú tampoco eres tan guapa, eh! —Levantó una de las comisuras de los labios. Era lo más parecido a una sonrisa que podía articular en ese momento.

		
	Me senté en el borde de la cama y le cogí la mano.

		
	—¿En qué te he metido? Perdóname.

		
	—¿Cómo que en qué me has metido? En realidad, fui yo quien te contrató a ti, ¿no? No comprendo cómo pude ser tan estúpida. ¿Cómo pude dejar que me engañara?

		
	—También me engañó a mí, Emelie, nos engañó a todos.

		
	—Pero tú al menos no intentaste llevártelo a la cama —replicó con severidad.

		
	Me di cuenta de que le llevaría un tiempo poder perdonarse eso.

		
	—Voy un rato a casa a darme una ducha y arreglarme y vuelvo más tarde. ¿Te traigo algo?

		
	—Sí, mi pijama, un par de buenos libros y mucho chocolate.

		
	—Eso está hecho.

		
	Me miró.

		
	—Si no me hubieras encontrado… Me has salvado la vida. Gracias.

		
	—No hay de qué. No sé cuántas veces me la has salvado tú a mí. Ya era hora de devolverte algo. Pero ¿qué ocurrió en realidad? ¿Tienes fuerzas para contarlo?

		
	Emelie se rio.

		
	—Fredrik me invitó a tomar una copa. Me dijo que quería enterrar el hacha de guerra entre el banco y yo. Coqueteamos como locos y me fui a su casa. Ahí me desvanecí por completo. —Dejó escapar un profundo suspiro—. Creo que había algo en la bebida. Cuando desperté, intentó convencerme para que fuera a Niza con él sin decírselo a nadie. Una escapada romántica, dijo. Cuando no accedí, enloqueció. Cogió un bate de béisbol y Dios sabe qué. —Las lágrimas le corrían por las mejillas.

		
	La abracé y nos quedamos sentadas durante mucho mucho rato.
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	Miré a Fredrik Hesslow a través de la ventana que daba a la sala de interrogatorios mientras me masajeaba el cuello, que tenía rígido y dolorido. Después de ese interrogatorio, quería irme a casa a dormir una semana entera. Mattias estaba a mi lado. Le di una palmadita en el hombro.

		
	—Gracias por el buen trabajo de ayer. ¿Te he desanimado por completo de seguir una carrera en perfilación criminal? Podrías ser muy bueno en esto.

		
	Se ruborizó ligeramente y me sonrió.

		
	—La verdad es que me gustaría continuar. Aunque no sé muy bien cómo.

		
	—Prometo llamarte si surge alguna oportunidad.

		
	—¡Eso sería estupendo! Oye, ahora tengo que irme, pero ¿te importa si te llamo en caso de que necesite ayuda con algo de la tesis relativo al caso?

		
	—Por supuesto. Llámame. Además, me gustaría leerla cuando esté terminada.

		
	Le di un leve abrazo que hizo que se avergonzara aún más; se despidió y me giré de nuevo hacia la ventana.

		
	Fredrik se veía fuera de lugar detrás de esa sencilla mesa. Como el personaje de alguna historia muy macabra de Clive Barker. De Libros sangrientos tal vez. Su cabello rubio estaba suelto y le caía por los hombros. Llevaba una camiseta negra ceñida con el texto «Come to the dark side – we have cookies» —ven al lado oscuro, tenemos cookies— impreso en letras blancas. En el antebrazo izquierdo llevaba el mismo tipo de piercings microdermales, con discos de metal por encima de la piel, que Peter Lilja tenía en la cara. En el brazo izquierdo, bajo el borde de la camiseta, se le veía el mismo tatuaje que Peter Lilja llevaba en el brazo: U y W con una espada atravesando ambas letras. Urban Warriors, un nombre con el que ya estaba familiarizada a esas alturas. Ese no era en realidad el Fredrik Hesslow que estaba acostumbrada a ver. De todos modos, estaba preparada; había leído mucho sobre él. Mientras estaba en el hospital, Gabriel, Tova y el resto del equipo habían recopilado un resumen bastante completo de su vida. Basándome en ello, había decidido adoptar una táctica: mostrarme moralmente ofendida, algo asustada pero buena ocultándolo, impresionada de modo reticente, cuestionando todo. Iba a proporcionarle el público que quería. Me desabroché un botón más de la camisa y me la abrí un poco más. Mi cicatriz en el cuello acentuaría en mayor modo mi vulnerabilidad. Entré con los brazos cruzados bien arriba, y me senté frente a él.

		
	—¿Por qué lo hiciste?

		
	Sus claros ojos me miraron entrecerrados con ligero regocijo.

		
	—¿Por qué? ¡Por qué! Qué pregunta más tonta. Porque podía. Porque mi equipo es más inteligente que la mayoría de los lerdos que hay por ahí. Todo el mundo quiere ganar dinero, ¿no? Todos quieren disfrutar de ventajas frente a los demás. Hacen chanchullos con los impuestos, pagan a la asistenta en negro, se alegran cuando le va mal al vecino. Todo este mundo está lleno de egoístas depredadores. La diferencia es que nosotros somos más inteligentes, más valientes. La mayoría no hacen cosas peores que trabajar de forma ilegal, no se atreven a ir más lejos. Nosotros hacemos justo lo que queremos.

		
	Su mirada me decía que hablaba en serio.

		
	—Hacíais. Eso se ha acabado —apunté.

		
	Comenzó a medio reírse y luego estalló en carcajadas.

		
	—¡Acabado! ¿Y qué te hace pensar eso? No tenéis nada en absoluto para retenerme. Esto nunca va a ir a juicio, Althea. Acepta ese trabajo de Nueva York. Aquí no vas a tener mucho éxito. —Se reclinó y empezó a balancearse en la silla.

		
	Por un instante me sorprendió su comentario, pero luego recordé que había tenido acceso a todo mi correo desde hacía un tiempo.

		
	—Lo del dinero puedo entenderlo, pero ¿matar? Nada de lo que dices encaja con el asesinato; eso solo os convierte en animales. Animales incivilizados. Pensaba que queríais ser algo más que eso.

		
	—¡¿Y tú qué sabes?! Vivimos de acuerdo con nuestras propias reglas.

		
	Un gran ego. Aunque, por desgracia, también una gran inteligencia. Todavía no lo había arrastrado a una confesión que fuera lo bastante clara como para llevarlo a juicio. Era hora de retroceder y volver a empezar.

		
	—¿Cuánto tiempo lleváis como equipo?

		
	—Desde siempre.

		
	—¿Cómo encontraste a tus miembros?

		
	—Los escogí, uno por uno.

		
	—Y aun así había uno que pensaba confesar.

		
	—No siempre se pueden controlar los sentimientos; eso tú ya lo sabes. ¿Verdad? ¿Qué tal va esa relación? ¿Puedes follar a tus compañeros en este lugar?

		
	¡Ay! Esa dolió, pero me las arreglé para ocultar mi reacción.

		
	—Al parecer, disfrutabas leyendo mis correos. A diferencia de ti, tengo escasos o nulos secretos que tema que salgan a la luz. ¿Y tus secretos? ¿El de tu padre y su pensión de invalidez falsa? ¿O tu madre, que tenía tantas esperanzas puestas en ti que siempre mentía, tratando de hacer creer a la gente que erais ricos?

		
	Un enorme vaso sanguíneo comenzó a latir en su sien. Estaba enfadado.

		
	—No me importa lo que diga sobre mí una enferma mental. ¿Saben tus compañeros que estás chiflada?

		
	Esa situación era nueva. Un duelo de esqueletos en el armario. No tenía nada que hacer conmigo; yo había ido a terapia durante muchos años, y no tenía ni un solo secreto que no se hubiera ventilado, disecado y analizado. Qué bien que por fin podía obtener algún beneficio de todas esas horas de terapia.

		
	—¿Que tengo trastorno obsesivo compulsivo, quieres decir? No, si quieres te cuento un verdadero secreto: esas obsesiones me hacen mejor en esto de lo que crees. Me proporcionan una mejor comprensión de asesinos de pacotilla como tú.

		
	—No tienes ni idea de lo que dices. Nunca tendrías el valor de asesinar. Nunca podrías comprenderlo.

		
	—Inténtalo. ¿Cómo es que metisteis la pata de tal manera que tuvisteis que asesinar a gente si sois tan inteligentes?

		
	—Pontus no entendía lo que era mejor para él. Si solo hubiera mantenido la boca cerrada, ahora estaría vivo y sería rico.

		
	—Es decir, que no es culpa tuya.

		
	—No tuvimos más remedio que quitarlo de en medio. No iba a dejar que un desgraciado como él fastidiara toda nuestra organización.

		
	—Quitarlo de en medio. Pero ¿qué eufemismo más cobarde es ese? Lo asesinaste. Es patético que ni siquiera te atrevas a admitirlo.

		
	—Joder, no soy ningún cobarde, pero no maté a Pontus; fue el puto loco de Björck.

		
	—No, por supuesto, tú no te atreverías a agarrar un arma. Seguro que dejaste que Björck disparara a van der See y a los demás también.

		
	—A van der See le disparé yo. No fue muy complicado.

		
	—No está mal. ¡Qué héroe!

		
	Me levanté y me fui. Ya tenía lo que necesitaba.
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	Eché un vistazo a mi público. Diez personas alrededor de una mesa de reuniones ovalada de color blanco. Detrás de ellos, al otro lado de los ventanales, relucían las rectangulares fachadas de Manhattan. Había transcurrido una semana desde que interrogué a Hesslow. Había agendado una reunión con Raymond Kelly, de la Policía de Nueva York, quien me había ofrecido el trabajo. Además, había acordado con Tom que presentaría un resumen del caso, por mi parte ya concluido, de Fredrik Hesslow y sus amigos a Modus Operandi. Ahora que estaba delante de mis antiguos compañeros, sentía cierta nostalgia. Un anhelo de la camaradería y la cohesión que teníamos. Deseo de trabajar con Tom, que me había enseñado tanto. Ese sentimiento se convirtió en tristeza cuando me di cuenta de que nunca volvería a ser igual. No podía volver a Modus y a Tom. Aquella noche en el sofá de su despacho lo impedía. El ataque que sufrí lo impedía. Tragué saliva y alejé esos pensamientos. Estaba ahí para hacer un trabajo.

		
	—Me gustaría comenzar agradeciendo la oportunidad de haber podido venir aquí hoy. He llevado a cabo un exhaustivo análisis del hombre sobre el que ahora voy a hablaros. Se basa en las entrevistas mantenidas con él, con el grupo del que era el líder, sus profesores del colegio, algunos de sus actuales compañeros de trabajo y con su madre. —Pasé con un clic a la primera diapositiva de mi presentación.

		
	—Fredrik Hesslow creció en Sigtuna, un localidad situada al norte de Estocolmo. Su padre disfrutaba de una pensión de invalidez basada en falsedades. Era asfaltador, pero consiguió de forma fraudulenta que le concedieran una pensión de invalidez cuando Fredrik tenía cinco años. Cuando Fredrik tenía quince, se descubrió al padre, que recibió una sanción. Después, el padre vivió del fondo de desempleo hasta su fallecimiento por cáncer hace tres años, lo cual también debería considerarse como factor desencadenante del crimen.

		
	»Aunque Fredrik albergaba un profundo desprecio por su padre, al mismo tiempo culpaba al estado por no darle el apoyo que necesitaba. Creo que las primeras experiencias que Fredrik tuvo por la vida de su padre han contribuido a su obsesión por el estatus y el respeto. La sensación de que la sociedad no respaldó al padre también ayudó a forjar su convicción de que no se pude conseguir el éxito de forma legal. La madre reforzó esa conducta haciendo todo lo posible para obtener el estatus familiar.

		
	»Durante toda la infancia de Fredrik, trató de dar la impresión de que tenían más dinero del que en realidad tenían. Mentía diciendo que su hijo asistía a mejores colegios de los que iba, que ella misma tenía un trabajo mejor y cosas parecidas.

		
	»En el instituto, Fredrik conoció a los demás chicos que formaban el grupo Urban Warriors. Constituyeron una asociación de informática donde pronto se convirtieron en muy buenos programadores y hackers. El grupo se divide en dos: Johan Andersson y Martin Thompson, que son hackers muy cualificados y que han disfrutado socialmente de la protección de la segunda parte del grupo, formada por Eric Björck y Peter Lilja, atléticos deportistas de éxito. Los dos, junto con Fredrik Hesslow, jugaban en un equipo de paintball, y ahí adquirieron el elemento militar de su comportamiento.

		
	»Todos son además muy hábiles en videojuegos y han ganado numerosas competiciones del juego Counter-Strike, entre otros. El grupo es muy homogéneo y consistente. Han adoptado un estilo de vestir similar. —Mostré fotos de ellos: Fredrik Hesslow estaba en el centro del clan y todos iban vestidos con el mismo estilo mitad militar, mitad futurista.

		
	—¿Han sido los videojuegos y el paintball la influencia clave en su comportamiento? —preguntó Tom.

		
	—No. No diría eso. El dinero y el poder han sido la única motivación que había detrás de todos sus actos. La cultura ciberpunk es solo un modo de adornar la necesidad, hacerla más atractiva, más guay, más romántica. Es solo una excusa. Habrían asesinado y robado dinero incluso si hubieran jugado al ajedrez y al fútbol; hay varios científicos que apoyan esa tesis en otros casos similares.

		
	—¿Qué clase de líder era Fredrik? —preguntó Marjory, una de mis antiguas compañeras.

		
	—Fredrik ha ejercido el liderazgo más que nada porque es muy carismático. De todos, ha sido el que ha tenido mayor capacidad de pasar desapercibido en la sociedad en general. Cuando lo conocí, este era su aspecto. —Mostré otra foto suya, ahora una de cuando trabajaba en el banco—. Ha tenido una brillante carrera como controller financiero en el banco Lindsteinska.

		
	—¿Era el banco del que robaron el dinero? —cuestionó Tom.

		
	—Sí. El grupo se aprovechó del puesto de Hesslow allí. Creó un usuario en el sistema informático que proporcionó a Martin y Johan acceso libre a todo el sistema bancario. El nombre de cuenta era Case. Y como, además, fue Hesslow quien contrató a la consultora de seguridad del banco, mi amiga Emelie, podía controlar la información que ella tenía. Cuando el operador del sistema, Pontus Olsson, le dijo que había encontrado la cuenta falsa, sin saber quién estaba detrás, Fredrik decidió eliminarlo. —Tomé un sorbo de mi vaso de agua.

		
	—Entonces, crearon juntos algo que les pareció el delito perfecto. Se inventaron un personaje que haría que la atención no se centrara en el banco. La policía lo vería o solo como un asesino en serie, sin caer en absoluto en la vinculación con el banco, o por lo menos buscaría a una única persona, a un hacker asesino. Que fue lo que hicimos hasta casi el final. Un detalle interesante al respecto, que refuerza mi análisis de sus personalidades, es que Fredrik Hesslow cogió a Emelie como rehén como última medida desesperada.

		
	»Primero intentó engañarla para que se fuera con él al extranjero de forma voluntaria, con el pretexto de que quería iniciar una relación con ella. Cuando ella no quiso, le propinó una brutal paliza y la abandonó en el maletero de su coche. Eso muestra su humanidad, la falta de tendencias psicopáticas. No pudo matarla y la metió en el maletero del coche que sabía que encontraríamos. Si la hubiera dejado tirada en medio del bosque, no la habríamos encontrado a tiempo. —Cuando dije eso último, me entraron escalofríos.

		
	—Un caso fascinante. —Tom se reclinó en la silla—. Me parece que vamos a ver cada vez más grupos de este tipo en el futuro cuando la gente busque nuevas formas de seguridad. —Se levantó y me estrechó la mano—. Muchas gracias por haber aceptado exponernos el caso, Althea. Ahora solo estamos esperando a que vuelvas a vivir aquí y empieces a trabajar con nosotros de nuevo. Siempre serás bienvenida, ya lo sabes.

		
	—Muchísimas gracias —respondí.

		
	Recogí mis papeles, me despedí de todos y desaparecí del edificio antes de que se me ocurriera cambiar de opinión y aceptara su oferta sobre la marcha.

		
	Una vez en la calle, miré el reloj. Me quedaba media hora hasta mi reunión con Raymond Kelly, de la Policía de Nueva York. Bien. Di un rápido paseo a un destino muy especial: el Starbucks más cercano. Su café era una de las pocas cosas de Estados Unidos que de verdad echaba de menos. Encontré «mi» Starbucks, el que solía frecuentar, y me hizo gracia ese falso ambiente acogedor de bar estudiantil. Compré un café latte grande y me tomé un rato para sentarme en un sillón de tela sorprendentemente profundo y pomposo, junto a una mesa situada al lado de la ventana, donde acostumbraba a pasar muchas horas sentada. Sobre todo con Andrea y Sandra, dos de mis mejores amigas, con las que incluso viví ahí en Manhattan durante los últimos dos años antes de mudarme de vuelta a Estocolmo. Había cogido un vuelo anterior para tener tiempo de salir con ellas. Pasamos una estupenda tarde de chicas el día anterior, con Cosmopolitan y compra de zapatos introductoria y todo. Hacía tiempo que no me divertía tanto. Ahí, yo era otra persona. Más joven. Bastante más inmadura, más femenina. Más tierna. De hecho, me gustaba más mi yo estadounidense. Tendría que intentar llevarme a Suecia de verdad parte de esa personalidad, porque, a pesar de todo, Suecia era mi hogar. Era allí donde quería estar. Me levanté del sillón y fui paseando las tres manzanas que quedaban hasta llegar al cuartel general de la Policía de Nueva York, en calle Park Row, bebiendo a sorbos lo que quedaba de mi latte.

		
	Raymond Kelly me recibió en su despacho. Al otro lado de la pared de cristal, se veía un flujo constante de personas, algunas con uniforme, otras con bata blanca o con ropa de paisano.

		
	—Te agradezco mucho que hayas sacado tiempo para venir hasta aquí, Althea —manifestó cuando nos estrechamos la mano.

		
	—Era lo menos que podía hacer. Tu oferta me ha halagado sobremanera.

		
	—No tiene por qué hacerlo, es solo un grueso cálculo que he hecho; quiero trabajar con los mejores. Vienes con las mejores recomendaciones, no solo de Tom y de Modus.

		
	Hablamos durante un buen rato y Raymond describió el puesto con detalle. Lenta pero segura, tomé una decisión.

		
	—El puesto suena increíblemente fascinante, pero, por desgracia, tengo que rechazar tu oferta. Quiero dar a mi carrera de consultora una oportunidad desde Estocolmo.

		
	Raymond pareció sorprendido.

		
	—¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión?

		
	Negué con la cabeza.

		
	—No, me temo que no.

		
	Esbozó una leve sonrisa.

		
	—Para serte sincero, no te entiendo, pero es tu decisión. Te deseo suerte en el futuro. No olvides llamarme si cambias de parecer.

		
	Le di las gracias y salí. En la calle, cogí un taxi al aeropuerto de Newark para regresar a Estocolmo.


	

  	Al aterrizar en Arlanda, Rickard me recibió con un ramo de tulipanes en todos los colores del arcoíris.

		
	—¿Qué he hecho para merecérmelos?

		
	—Bueno… Resolver un caso. Hacerme quedar bien ante la dirección de la policía. Ser simplemente tú. No mudarte a Estados Unidos. Eso más o menos. —Me dio un gran beso.

		
	—¿Vamos al coche? Tenemos una buena tirada hasta la cabaña.

		
	—Por supuesto. —Comenzamos a caminar hacia el aparcamiento—. Si hago que tu madre beba suficiente vino, ¿crees que revelará quién aparece en esa fotografía erótica de grupo?

		
	Solté una carcajada.

		
	—¡Buena suerte! ¡Mientras no me lo cuentes si te enteras!

		
	Al entrar en el coche, Rickard me puso un ejemplar del periódico Aftonbladet en las rodillas.

		
	—Pensé que te gustaría leer la noticia principal del día —expresó con una sonrisa.

		
	«El banco Lindsteinska sospechoso de delito económico. Roban a los clientes millones de coronas». En la portada, junto al título, aparecía una fotografía de un enfadado Carl Lindstein.

		
	—¡Me encanta! —exclamé—. ¿Quién lo ha filtrado?

		
	—Creo que Emelie ha hecho uso de ese excelente derecho sueco del informador a mantener en el anonimato sus fuentes —respondió.

		
	—¡Es la mejor!

		
	Fui sonriendo durante todo el camino.
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	Estaba de pie en la escalera del porche de la casa de campo. Fuera reinaba un absoluto silencio. El cielo estaba totalmente negro y despejado. Había millones de pequeños puntos de luz esparcidos por el firmamento. Podía incluso divisar la Vía Láctea. Estar mirando hacia el cielo era una sensación impresionante, hipnótica y mágica. Disfruté del silencio. Dentro de la cabaña había vida y movimiento. Allí estaban todos: mi madre, mi padre, Rickard, sus padres y Emelie, celebrando juntos el Seollal, el Año Nuevo coreano. Emelie era mi familia tanto como los demás, así que la había invitado. Para mi inmensa alegría, había aceptado. La puerta se abrió y se asomó mi madre.

		
	—¿No entras ya? —preguntó.

		
	—Sí, enseguida. Pero sal un rato primero; esto es fantástico.

		
	La puerta se cerró y al minuto salió, abrigada hasta las orejas. Permanecimos juntas en silencio durante un buen rato. La rodeé con el brazo. Ella me rodeó con el suyo.

		
	—¿Entramos a cenar? —pregunté al final.

		
	—¡Ay, sí! Tengo hambre. Pero ¿no vas a ponerte uno de los vestidos elegantes?

		
	—No. Para ser sincera, ommá, no son de mi estilo. Por cierto, ¿por qué no llevas tú uno?

		
	—Me siento como una muñeca con ellos. No puedes vestirte como una muñeca si tienes sesenta y tres años.

		
	—Tampoco con treinta y tres. ¡Te quiero, mamá!

		
	—Y yo a ti.
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    VERONICA SJÖSTRAND es autora y miembro honorario de la Academia Sueca de Cocina. Vive en Gamla Råsunda, en Solna, con su marido y sus hijos. En 2008 debutó con Ángeles muertos, la primera parte de la serie sobre la criminóloga Althea Molin. La segunda parte, El círculo, fue nominada a la mejor novela negra sueca del año en 2009.

  


  Notas


  
    [1] ¿Cuántas veces te he dicho que cuando has descartado lo imposible lo que queda, aunque resulte improbable, debe ser la verdad? <<
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